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recogen otra vez lo que hace su camino de desviación seguro y abundante.
1042. El primero de la luz cumple su voto.1 La enorme influencia de eso 
se siente en todos los campos. A cada niño de luz le gustaría dar su corazón 
al príncipe del amor como fuerza para él, como gozo de humildad para 
UR, como regalo de compasión para los caídos.
1043. Se abre la tercera puerta del Santuario. Rafael entra sobre la alfom-
bra roja. La puerta se cierra con solemnidad silenciosa y él está rodeado 
por un silencio de creación insospechado. ¿Le es permitido ver una vez 
más al Padre o Dios, sentir las manos de bendición de Melquisedec antes 
de su camino que hace trepidar? ¿Rodeará el Creador a Su criatura para 
que no le pase ninguna pena y UR no pierda otra vez a un niño? ¡Ay, la ley 
resultado de la caída es inexorable! Por eso tiene que quedarse exterior-
mente en el atrio, delante del telón estrictamente cerrado. Pero su espíritu 
está experimentando en realidad la revelación de UR.
1044. El príncipe está de rodillas delante del santo hogar en que la pura 
cruz brilla en la UR-Luz solar. La bandeja de ofrenda oscila y sube humo 
de incienso; y UR - s u  UR - está sentado en la sublime silla, rodeado 
por las siete antorchas. La preciosa alfombra blanca está puesta; todos los 
signos en el brillo de su plata y oro son iluminados por la luz del fuego 
en el plato de plata. Multitudes infinitas se encuentran en el Santísimo, 
los guardianes con rostros serios en las cuatro esquinas del santo hogar. 
Rafael inclina su cabeza hasta el suelo, porque comprende: ¡Así como lo 
experimenta su espíritu, será de nuevo  c u a n d o   e l   a m o r   h a y a                                                     
c o n s e g u i d o   e l   g r a n   t r i u n f o ! No  sabe  que  s u   c a m i n o   p  a r a    
l a    l u z   ya puede causar, por el amor de Dios, una revelación  mediadora.
1045. Rafael siente una mano reposando en su cabeza, pero no 
deja que se desenfrene su añoranza para ver lo que oculta el tiem-
po de la preredención. Pero, ¡oh bienaventuranza, oh júbilo, e s t á                                                                                     
c o n e c t a d o   c o n   U R ! La puerta se abre otra vez y entra Agralea, 
conducida por Uraniel y Miguel, les siguen todas las parejas de príncipes. 
Enseguida se muestra la nube blanca y escuchan - llenos de felicidad - la 
palabra de Dios:
1046. «¡Príncipes de Mi reino! Ahora, como os he llamado a Mi lado, 

¹ Sal. 50, 14 

comienza aquel largo periodo de tiempo que envuelve muchas cosas en la 
oscuridad de la materia. Habéis escuchado la revelación sobre las UR-No-
ches y comprendéis: ¡ L a   s a n t a   o s c u r i d a d   d e   M i s   n o c h e s   
e s t á   t e n d i d a   s o b r e   t o d a   l a   o b r a ! Allí reposa en la inmen-
surable profundidad de Mi UR-Ser y ningún niño jamás ahondará en este 
manantial. Tampoco tenéis el deseo de hacerlo. ¡La profundidad es la santa 
fruta que Me reservo a Mí mismo! Esta oscuridad no se puede comparar 
con nada, en ningún caso con las tinieblas de la caída. Porque ¡en Mi su-
blime oscuridad, como en Mi corazón, está pulsando vida superior como 
ningún día puede recibirla enteramente! 
1047. Así como los UR-Elementos fuego, agua y tierra - aunque trans-
formados sumamente llenos de gracia - fueron deparados al ámbito de 
la caída, igual será extendida Mi nocturnidad sobre la pobre existencia 
de vida. Aunque allí todo se traduce de otra manera, sin embargo reina 
su naturaleza unida estrechamente a MÍ. Sin esta unión nada puede exis-
tir, sobre todo no en la efímera materia. ¡ T o d o   p r i n c i p i a   e n                                            
M i s   U R - N o c h e s ! ¡Ninguna cosa puede obtener una existencia aun 
tan pura, que no fuera preformada en una UR-Noche! ¡La base la más 
santa de las condiciones! Pero la caída ha nacido diferente; así pues es se-
mejante a una ‘excrecencia’.
1048. Si esta UR-Base fuera suprimida o si la ley de libertad dominara 
en ella paralelamente, habría que borrar la existencia de criaturas, porque        
M i   U R - B a s e   c o m o   c o n d i c i ó n   no procede como todas las 
demás condiciones de Mi UR-Ser, sino ¡ e s  ambas cosas! Como ahora 
tenéis que llevar potencias de la caída, debéis saber lo más necesario para 
que la luz - aunque muy tapada - siga siendo servicial para las cuatro horas 
más oscuras.    
1049. La única UR-Condición la más severa es el  p o d e r   d e   l a                  
v i d a ,  l a   c o r r i e n t e   d e   v i d a , en que - escondido - cada obra tiene 
su base pero también el impulso de lo naciente. ¡ E s    U R - E s p a c i o   y   
U R - T i e m p o ,  s o y  Y o   m i s m o : U R ! ¡En ella ocurre todo, sea en 
secreto, evidentemente, con o sin forma , hace eones, el poderoso ciclo de 
acción y aquella consecuencia cuyos UR-Años traen infinitudes de abun-
dancias sumamente maravillosas! ¡En ella veo Mi actividad entera, soy en 
entidad y persona el centro entero! ¡En ella tengo también el gozo de Mi
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UR-Fruta, el júbilo de titán que atraviesa ardiendo Mi pecho, haciendo re-
fluir a Mí los eones de soles que salieron de Mí - todo representa esta única 
condición que se llama ' V I D A ' !
1050. La condición de la vida existe independiente de apariencias suje-
tas al espacio y tiempo con sus propias condiciones, de los fundamentos, 
sí, incluso de Mi revelación personal por amor a los niños. Preguntáis: 
¿Por qué es independiente también de Ti? Vosotros queridos primeros, 
¡pues Yo mismo soy la vida, la condición! ¡Lo que se os revela de MÍ  e s                      
v i d a   d e   l a   v i d a ! ¿Cómo podríamos depender uno del otro, la vida 
y Yo? ¡Es la polaridad de poder reinante, y esto - vosotros primeros - e s                              
M i  U R - A c c i ó n ! 
1051. Ahora podéis entender fácilmente el núcleo de todo lo que tengo 
que predecir para las cuatro horas venideras. ¡Pero esto moved1 solo en 
vuestros corazones; porque no se debe revelarlo en general, sobre todo en 
la materia, antes aguardar su anulación! También a estas alturas la majes-
tuosa condición tapará todavía alguna oscuridad del pobre espacio terre-
nal, pero hará que su radiación intencionada por la vida tenga efecto en el 
como 'soberanía sin fin', la mayoría de las veces sin ser vista y escuchada.
1052. Nada que no emane de esta UR-Vida, que no sea alimentado por 
ella y otra vez absorbido en un ciclo que tampoco se puede explicar com-
pletamente a vosotros los primeros. Si quiere o no, un niño caído queda 
incluido en esto como parte de vida. Puede luchar contra todo, ¡ p e r o      
n o   c o n t r a   e s t a   v i d a ! ¡Es UR, el Imperecedero, cuyas chispas de 
vida no se pueden anular!
1053. Preguntáis: ¿Así en realidad el libre albedrío no deja de existir? Ten-
dríais razón si siempre estuviera en vigor la reciprocidad de ambos funda-
mentos. ¡Pero mucho más importante que su igualación es el   c u m p l i -    
m i e n t o   d e   l a s   s u c e s i o n e s   d e   o r d e n   s u r g i d a s   d e   e l l o s ! Lo 
más importante son el reconocimiento y el cumplimiento. ¡Si Yo, el Dador, 
los he cumplido uniforme y construido así en favor de Mis niños y de Mí, 
bien puedo esperar Yo y la obra que la parte opuesta también haga lo mismo, 
porque solo por eso puede entrar en vigor la verdadera relación jurídica! 
1054. Pues, vosotros luces de la Santidad de Mi obra, la parte opuesta 

¹ Lc. 2, 51 

representan aquellos a los que he confiado, para su gozo, el trabajo de Mis 
manos. Si actúan justamente, el orden fundamental es salvaguardado; si 
no, ¡tengo que  e s t a b l e c e r  YO la compensación! Si además tengo 
que  s o s t e n e r l a  para que ambos fundamentos lleguen a lo alto del 
año de acción, entonces tengo el derecho de fijarme principalmente en las 
condiciones, porque Lucifer ha endosado su  f i j a c i ó n   p r i n c i p a l                                        
t o t a l m e n t e   i n j u s t i f i c a d a  al libre albedrío.
1055. Eso sería fácil, en tanto que Mi poder creativo empezara a surtir 
efecto, si  t o d o s   l o s   n i ñ o s   hubieran caído. La compensación ya ha-
bría resultado por una anteposición de las condiciones. Pero porque ahora 
vosotros príncipes inclusive vuestras multitudes - que sois el doble que los 
demonios - habéis seguido siendo fieles a través de reconocer y cumplir 
ambos fundamentos, no haré simplemente por eso las condiciones, sir-
viendo de base al UR-Año de acción, predominantes para  M i  compen-
sación.
1056. De Mi parte la ley del libre albedrío no debe sufrir ninguna presión. 
Entonces para vosotros perdura el orden original, pero no para Lucifer. ¡En 
la medida en que él hace uso para sí mismo de la libertad  m á s   a l l á   d e     
l a   r e c i p r o c i d a d   d e l   t e s t a m e n t o ,   e n   e x a c t a m e n t e   l a   
m i s m a   m e d i d a   p o n g o   Y o   s o b e r a n a m e n t e   M i s   c o n -     
d i c i o n e s ,   p a r a   y   c o n t r a   é l ,   s o b r e   s u   l i b r e   a l b e d r í o !     
1057. Porque no existen dos lideratos separados1 dentro de un 
tiempo espacial, he sacado la justificada utilización de una com-
pensación de condiciones  f u e r a   de tal tiempo espacial, para eri-
gir con esto una base intermediaria. Esto sucede por la UR-Con-
dición fundamental: ¡ L a   v i d a ! Lucifer está luchando contra 
esta vida en vano; esta vida es 'triunfador'; porque - ¡Yo soy la vida!
1058. Además anudo lo que tiene la revelación de la 'vida' como conse-
cuencia. En cada comienzo reinaba  s e c r e t a m e n t e   la UR-Condi-
ción que quería ser aceptada libremente. El origen es la conexión entre 
Mí, como sumo Sacerdote Melquisedec, y el espíritu-parcial encarnado 
en cada niño que inicialmente surtía efecto siempre secretamente. Pero 
después del primer propio conocimiento despertaba el afán de vida y con-

¹ Mt. 6, 24 
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seguía así en el marco del UR-Año de acción la función puramente propia. 
De esto resultaba el segundo paso espiritual o de vuelta hacia Mí, y ahora 
podía revelar Mi luz espiritual libremente en la magnificencia manifestada. 
1059. ¡Por consiguiente resultaba la libre unidad entre Creador y cria-
tura, como también entre Sacerdote y espíritu, Dios y alma, Padre y niño! 
Habíais conocido y aceptado la corriente de vida y elevado a una gran 
eficacia formando la obra. Venía secretamente a vosotros, pero abierta-
mente a Mí, y de vuelta a vosotros. ¡Esto ha causado una doble conexión, 
la 'conexión cruzada', que sostiene toda la caída! 
1060. Precisamente esto no quiere el caído; quiere su libertad. Es impo-
sible, más por la libertad misma. Por eso Mi poder de compensación es 
eficaz casi solo secretamente. Porque la compensación, incluyendo la obra 
y la revelación, no es  d e t e r m i n a n t e   para la vida, que significaría vida 
por obligación, sino más  d i r i g e n t e , entonces sin más puede resaltar. 
¡En este punto se traduce la llamada corriente de vida  s o b r e   t o d a s        
l a s   o b r a s  - y esto otra vez es UR!
1061. Entonces la libertad relacionada a la criatura se queda sin restric-
ciones y ambos fundamentos siguen siendo equilibrados. La básica pola-
ridad principal, 'crear vida y mantenerla', son para Lucifer polos opuestos. 
¡ C r e a d a   e s   t o d a   l a   v i d a ! Pero con respecto al  m a n t e n e r   
están frente a frente Mi firme voluntad de mantenimiento y la impulsión 
de destrucción de Lucifer. Obtendrá una muerte y triunfará. Pero la in-
fructuosidad de su empresa ya se mostrará con el primer 'acto de muerte' 
que solo significará: quitar el cuerpo atado a la materia. Porque lo que es 
sembrado y nace en la materia es ¡ v i d a   i n d e s t r u c t i b l e ! Se puede 
matar la envoltura; ¡pero la vida implantada será desplantada otra vez! La 
envoltura volverá a ser polvo que tendrá que servir al Creador.
1062. Entonces intentará conseguir una muerte interior que puede lo-
grar en caso de que alguien se deje apresar por él. Pero si esto no sucede, 
estará bajo la voluntad más fuerte, como Miguel ha sido el triunfador más 
fuerte. Pero, precisamente la muerte interior es anulable; porque entonces 
será eficaz la  c o r r i e n t e   d e   v i d a   s a l i e n d o   d e   U R , contra 
la que Lucifer nada en vano.
1063. Mi conexión básica, no está subordinada a ninguna ley de com-
pensación predominante para su ámbito, porque ya no la reconoce. 

Puede ser eficaz como quiere y exactamente por eso puede  a c t u a r                                        
e q u i l i b r a t o r i o . Vosotros fieles podéis satisfacer la misma eficacia 
con que la  v i d a  en cualquier forma también tiene de vosotros la sobe-
ranía. ¿Qué clase de UR sería diciendo: toda la luz y vida salieron de Mí y 
ninguna se quedaría con el predominio, porque  u n   niño - incluso tam-
bién el primero - se elevó con sus partidarios en contra de las condiciones? 
De verdad, ¡nulos serían estructura, dirección, transcurso y meta, si  Y o    
n o   l o s   m a n t u v i e r a   i n c e s a n t e m e n t e   e n   M i s   m a n o s ! 
1064. ¡Nada debe dominar la materia más que la vida! El dominante re-
lacionado a UR es la voluntad, relacionado a la obra el orden, y relaciona-
do al día el amor. ¡Pero encima de todas las cualidades está  l a   v i d a !             
El caído, atado por su caída, se puede levantar siempre solo contra  u n a   
cualidad, mientras entonces las demás llegarán a ser eficaces en secreto y 
abiertamente. Poder, fuerza, violencia y vigor están unidos en frente de 
el que ahora es un portador individual. Bien lo sabe, pero en pobre des-
lumbramiento tiene el plan de destrozar en lugar de las UR-Cualidades la                 
l i b r e   v i d a   adscrita a toda la creación. ¡ P e r o   e n   e s t e   p u n t o   
s u f r i r á   s u   d e r r o t a   l a   m á s   a m a r g a ! 
1065. Esto será revelado gloriosamente cuando la  t e r c e r a 1                                      
o s c u r a   hora afectará la entera materia construida detrás de la muralla 
de fuego. Preguntáis por el significado de esta hora y sus consecuencias. 
Os sea dicho una palabra; porque debéis bajar como Mis portadores de 
vida al triste hoyo. El Portador de vida Supremo es el Hijo de expiación, y  
p o r   m e d i o   d e   É l   vendrá el fracaso el más amargo de Lucifer.
1066. Durante la primera hora de la materia Mi poder construirá 
por orden y voluntad una vía, iréis vosotros siete y una multitud  u n a                              
v e z   abajo, y ya se mostrará si el demonio quiere cargarse de la prueba de 
libertad, antes de que la Santidad concentrada atravesare por sabiduría y 
seriedad su tierra2. Pero en este caso ¡ya no hay vuelta atrás  h a s t a   q u e           
h u b i e r e n   p a s a d o   l a s   c u a t r o   h o r a s   d e   p a g o   e x i g i d a s   
p o r   v o s o t r o s   y   j u s t a m e n t e   c a l c u l a d a s   p o r   M í ! ¡Con 
la derrota más amarga se reunirá además la pena amargamente dolorosa! 

¹ Marc 15, 25 
2 Job, 1, 7 
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1067. La tercera hora tiene una grave importancia reiteradamente. Sabéis 
porque Me cubro como UR desde la caída; y en cuanto bajéis a las tristes 
tinieblas, incluso Mi nombre UR dormitará en vuestros corazones. Eso 
sucede por un acto de gracia desconocido que un día será revelado por la 
vía del Portador de sacrificio. Vosotros mismos sí veis la correlación con la 
tercera parte de la entidad, el tercer año, tercer ciclo y especialmente tam-
bién con la tercera dimensión, la lejanía. Y Lucifer se ha alejado bastante. 
Ya he explicado suficiente el tercer elemento 'tierra'.
1068. Este 'tres' tiene una relevancia extraordinaria. Pero del acto secreto 
se suelta aquella vista, así que compensaré Mi fijación principal en la ter-
cera oscura hora. El HIJO, enviado por la tercera parte del UR - Corazón, 
¡tomará dentro de la susodicha hora la  d e c i s i ó n   d e   v i d a ! Incluso 
en el marco el más estrecho de Su hora del sacrificio sucederá el último 
combate en una tercera hora. El caído - incapaz de tocar la vida del Hijo 
del Hombre - se lanzará sobre el cuerpo y se jactará de su muerte. ¡Pero 
el último tono de su primer grito triunfal será su propio grito mortal! -               
¡ C o n   e s o   e l   a m o r   i n c l u y e   t o d a   l a   v i d a  y   l a   v i d a          
t o d o   e l   a m o r !
1069. La mayor parte de lo que escucháis ahora se queda ocultada para 
la materia hasta casi su fin. Un combate en contra de la sabiduría y la se-
riedad - en parte por ignorancia - adoptará una aspereza que se puede dis-
traer únicamente desde el imperio, para que no pueda surtir efectos total-
mente destructores. Pocos niños de luz conseguirán erigir en sí mismos el 
sumo altar de Melquisedec íntegro con sus dos candelabros. - No hace falta 
ninguna indicación más sobre lo que se revelará paulatinamente, sobre 
todo porque vosotros, Mis antorchas, lo lleváis secretamente en vosotros.
1070. De la cuarta hora del desvío sea dicho, que la luz redentora la 
atravesará totalmente si el 'debe de la creación' está cumplido. En ella se 
ensamblan la cuarta UR-Entidad, la dimensión 'cercanía' y el 'volver'. La 
'corona' aclarará que todas las bienaventuranzas que había hasta ahora, 
significarán un anticipo de lo que la parte del corazón-Padre traerá consi-
go. ¡Entonces se descubrirá también el secreto del cuarto elemento 'aire', el 
símbolo del santo sabbath de la misericordia!
1071. Ahora, para vosotros, lo dicho en sí ya no es ninguna 'revela-
ción de palabra', sino provoca en el sentido de nuestro UR-Año de ac-

ción enseguida las 'acciones'. No tiene que manifestarse inmediatamente 
como una apariencia exterior; porque ¡esto no olvidéis!: ¡He plasmado                                           
t o d o   primero en la creación en cuatro partes  d e n t r o   d e   M í ; por 
eso todo tiene su forma en los días siguientes, limitados de tiempo y espa-
cio, solo dentro de Mi UR-Ser! Si Me habéis visto a  M Í , entonces era la 
forma dada; la forma de radiación protoespiritual solo podíais sentir, ¡pero 
jamás ver! En esta forma de radiación protoespiritual ahora Mi revelación 
de palabra dada a vosotros ha comenzado o respectivamente continuado 
su obra.
1072. Cada forma primitiva vive terminada dentro de Mí, mientras la 
plasmación sucede en el principio del orden: cómo, cuándo, dónde y por 
qué es necesario. Sin embargo podéis ser espiritualmente felices en la po-
breza de la materia, porque con Mi gracia regalo Mi abundancia como 
peso equilibratorio también a la oscuridad. Esta abundancia os tocará en 
cuanto hayáis establecido la conexión de y con Dios. ¡Entonces retroceden 
todas las sombras de las almas! ¡El que eche mano del calor de Mi luz, po-
see ciertamente Mi imagen en sí mismo!
1073. Pero vosotros niños de luz tendréis que llevar vuestra riqueza tam-
bién ocultamente. ¡Solo en la cuarta hora de la materia serán reveladas 
generalmente muchas cosas, y al final hasta Mi sumo santo nombre UR y 
la entidad cuádrupla conectada con el! Esto causa fundamentalmente el 
Hijo de sacrificio; porque el velo, la velación por la caída, ¡tendrá que ser 
quitado  s o l o   p o r   É l ! Vosotros, primeros Míos y los niños según su 
capacidad, debéis conservar estas santas palabras también para ofrecerlas 
cubiertas a la triste oscuridad. ¡Cuanto más sacrifiquéis, tanto más glorio-
sa será vuestra vía y la del Portador de sacrificio y además la consumación! 
1074. ¡Es un trabajo enorme! Cuanto más cerca lleguéis a la caída, tan-
to más sentís la oposición. A veces os quejaréis, porque ¡Mi nombre está 
grabado imborrablemente en vosotros! Y cuando además veáis el horror 
de la devastación, os costará mucho llevar los bienes reales al revolcadero. 
También veréis entonces por vosotros mismos un 'en vano', mientras 'el 
santo sin embargo' está detrás de Mi telón. S i n   e m b a r g o   doy una 
gema preciosa para el diablo, es decir ¡ M i   a m o r   c o m o   H i j o , 
procreado de la paciencia por la cámara-Dios de Mi corazón y nacido en 
el amor! ¡ Y o   s a c r i f i c o   M i   s a n g r e ! ¡No sacrificad menos; haced 
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que la paciencia, el amor y la misericordia lleguen a ser portadores, para 
que los cuatro rayos básicos de vida determinantes puedan actuar tanto 
más majestuosamente por medio de la UR-Condición 'VIDA'!
1075. De momento el imperio de luz está lleno de las preparaciones para 
la obra de redención. Para vuestro ánimo y fuerza para el sacrificio sea 
insinuado además un secreto, por qué Me he ocultado. ¡Ved, vosotros y 
también adecuadamente todos los niños, correspondiente a su capacidad 
y edad de su espíritu, ya habéis conseguido el primer 'debe de la creación', 
la no muy fácil prueba de libertad! Cada uno Me ha traído una cantidad 
bendita: ¡'El corazón entero y manos llenas'!
1076. La ocultación ha sucedido en absoluto solo por la caída; porque 
sería injusto, por causa de un niño renegado, esconderme de aquellos que 
Me ofrecieron su abundante amor. Vuestra prueba de libertad realmente 
ya equilibra la caída. Pero YO Me preparo especialmente; ¡pero no  p o r   
M i   c a u s a , para eso sí bastaría Mi voluntad! Pero según ambos fun-
damentos hay que respetar el devenir paulatino, también en cuanto a Mi 
revelación en favor de todos los niños.
1077. Como sabéis, la caída no estaba condicionada, así que he preve-
nido en  p e n s a m i e n t o s   y   e n s e ñ a n z a s . Una acción                                                       
p r e c e d i d a   para una redención, llegando tal vez a ser necesaria, tendría 
el 'absoluto' como consecuencia, con que cada movimiento de libertad ha-
bría sido encadenado y ni haría falta ningún testamento de creación, ni la 
acción de preparación determinada ahora para vosotros.
1078. Mi UR-Ritmo es VIDA, no  p o n e , sino que  e s   la condición, y 
está apartada de leyes compensatorias. Esta UR-Condición de vida es  el 
suelo de Mi preparación que exige la ocultación temporal ante vosotros. 
De la caída no ha resultado una separación consecuente, porque vuestra 
conexión interior Conmigo existe irrevocablemente. Mi imagen no está 
descolorida, sigo siendo para vosotros lo que era hasta ahora. Por eso uti-
lizad esta fuerza vital que plasma un cosacrificio lleno de bendición. Aun-
que renunciéis ahora a vuestra vida de luz, ¡oh ved!: ¡Mi UR-Sol os da 
luz, vuestra santificada vida está rodeada cuidadosamente por ella! Pero la 
oscuridad debe ser salvada. En esto fijad toda vuestra atención. -
1079. ¡Ahora ven, Rafael! Ha llegado la hora para construir, como prime-
ro, Mi vía que debe llegar a ser un puente salvador. ¡Ven, ángel-príncipe, 

que seas bendecido!» Rafael se arrodilla delante de la nube blanca. Infali-
ble - las manos de UR le tocan. Absorbe el fuerte raudal de luz y su cora-
zón no para de crecer. Jamás se ha sentido tan unido con UR como ahora, 
aunque ya ha experimentado varias sensaciones crecientes. El acto es tem-
poral, pero, el sentimiento bienaventurado dura como una eternidad. Pero 
con esto han concluido más de dos tercios del poderoso día de creación. -
1080. Uraniel y Miguel escoltan a Rafael-Agralea. Detrás de ellos se cie-
rra la puerta. Con el suave sonido los ángeles vuelven la cabeza. No será 
abierta antes de que el príncipe del día traiga su dádiva del cosacrificio al 
Santísimo. En Rajona celebran un banquete de amor y aquí los reunidos 
ya sienten la bendición de su cosacrificio. Rafael-Agralea ha llegado a ser 
un trozo del sumo cielo, a este respecto ya no hace falta ninguna segunda 
bendición.
1081. Los príncipes acompañan a Rafael hasta el sol Hagarma. Cuando 
sale de la nave Merhatom se parece al niño de prueba cogido de la mano 
del misterioso Doncel. Así van hasta la linde de la materia. Ahí les espera 
una tercera luz, Mahal, el primer hijo de Rafael. Sin decir nada toma la 
siguiente dirección. Los príncipes siguen con la vista mucho tiempo a Ma-
hal, como está infiltrando a un puro espíritu en la materia.
1082. Allí mismo la luz de Rafael parece una chispa; pero en la oscu-
ridad reluce en gran medida. La luz de Mahal luce libremente, porque 
el infierno no la percibe. Por la llamita de Rafael, Lucifer nota lo que 
pasa: ¡UR no ha aceptado  i n a c t i v o   su caída! Pero ¿cómo quie-
re resistir a la UR-Acción? Sí reconoce a Rafael por su reflejo de colo-
res; no ha olvidado nada, tampoco al Todosanto. Pero su orgullo ha se-
pultado todo conocer y recordar. Muy lejos de dejarse impresionar, 
permanece en un silencio estoico y observa lo que hacen las dos luces. 
1083. Mahal conduce al protegido hasta el centro. Allí están rabiando los 
encadenados que Lucifer ha sometido. Ha erigido como un soberano una 
'Sede', y sus siete decanos de colinas y los seres principales le obedecen 
ciegamente. No sienten cadenas, pues, porque han caído también. El lugar 
de destierro es un mundo muy triste. La todavía poca luz que lo ilumina, 
crea solo paulatinamente vegetación. Mahal toma posesión del mejor lu-
gar donde prepara la parte  i n f e r i o r   del alma del 'primer hombre'.
1084. Durante la fase de encarnación está apagada toda consciencia. Es 
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como una noche sin vida. Pero cada noche de creación ha deparado de su 
abundante bendición a los niños una mañana nueva llena de conocimien-
tos maravillosos. Aquí el despertar será muy diferente. - Mahal ensambla 
con mucho cuidado potencias de la materia hasta que la figura está hecha. 
Implanta el alma de luz como un grano en el cuerpo del alma y el espíritu 
como corazón de vida en el corazón del cuerpo terrestre. Lo material del 
niño de sacrificio está generalmente en primer lugar; envuelto en el inte-
rior el príncipe de luz, Rafael.
1085. Cuando la obra dificultosa está acabada, Mahal ve al oscuro con 
sus demonios huyendo de allí, ahuyentado por las propias furias. El in-
fierno da aullidos furiosos en todos sus abismos. Mahal siente la cercanía 
del Todosanto cuyo eterno ATMA sopla sobre la figura que todavía reposa 
durmiendo en los brazos de Mahal. Acto seguido, se mueve y toma vida 
según la ley del mundo. DIOS MISMO insufla el hálito de vida: ¡'y fue el 
primer hombre un alma viva'!1

1086. ¡Manifiesta está la VIDA, la UR-Condición! Mahal hace una pro-
funda reverencia ante lo no visto; él también está bendecido por su trabajo 
fiel a su deber. Pero el 'dar la vida' no formaba parte de esto. Sí, ¿eso no 
hace únicamente DIOS? Ciertamente, aunque todos los niños pueden pro-
crear vida. ¡Pero siempre solo por la dada corriente de la UR-Condición! 
Aquí está formada y aun se ramificará. Después la vida se reproducirá por 
sí misma. Mahal ha visto el milagro vital de UR.
1087. El primer hombre despierta. Poco a poco se adapta al entorno. No 
ve a Mahal, pero percibe una voz interna como inspiración que le enseña 
todas las cosas. Pero también vuelve el príncipe del mundo después de 
que Dios se ha ido. Lucifer se dirige a Mahal, a quien ve, y le pregunta qué 
debe pasar aquí. El guía de luz comprende que toda la fortuna del caído 
son sus 'añicos'. Entonces sabe verdaderamente que significa 'compasión'. 
Por eso le contesta de buena gana; y cuando Lucifer nota que Mahal no se 
va, se queda también y paulatinamente consigue conexión con el 'hijo de 
la tierra'.
1088. Eso provoca un antagonismo en el corazón del hombre. Sin embar-
go la luz es soberana, incluso todavía cuando el seductor se muestra con 

¹ no concierne a Gn. 2, 7 

un aspecto deslumbrante, nombra al hombre 'Kretoh', y a Agralea, desper-
tada después en la tierra, 'Admara'. Cuando se intensifica la seducción de 
Lucifer, Dios se revela como 'fuerza buena'. En esta fase llegan también al 
mundo Zuriel y Helia que se llaman ahora 'Parat' y 'Enzilla'. Muchas veces 
los hombres no pueden decidir inmediatamente quién es más poderoso y 
mejor, el príncipe del mundo que se presenta como el 'gran espíritu', o la 
fuerza buena.
1089. Lucifer conjura a sus multitudes y no deja que se encarnen; y está 
triunfando cuando Parat, seducido por él, abandona coléricamente por 
primera vez a Kretoh. Su fiesta triunfal no dura mucho. Kretoh se va afligi-
damente a su jardín-bosque, donde el cegador le espera. Kretoh llama a 'la 
fuerza buena', y - viene. De repente está ahí protegiendo. Lucifer se evade 
aterrado y rabioso. Este es el momento crucial en que Kretoh puede recibir 
la primera enseñanza abierta de Dios. 
1090. Escucha atentamente. Le parece que hay un espacio en él en que 
resuena maravillosamente el nombre DIOS. Le son reveladas muchas co-
sas, pero nada sobre quién es. Con mucho gozo ruega a 'su buen Dios' 
que entre en su cabaña y le conduce a Admara. Ella también ha buscado 
conciliación y descubrió un cordero blanco que la siguió mansamente a 
la cabaña. Quiere llevarlo a Parat y Enzilla. El ahora conocido SANTO 
bendice a los dos abundantemente y les emplea como 'Abada' y 'Ajera cara' 
(padre y madre de los hombres).
1091. Pero también Parat busca algo para la conciliación. En el ma-
ravilloso vasto terreno de su jardín encuentra una flor de mara-
villas, y la llama 'Stadus hellas' que significa amor y conciliación. 
Enzilla y él se van de prisa, llevando la maravillosa flor. Con eso la se-
gunda pareja de hombres aprende a conocer en la buena fuerza a DIOS. 
1092. En la cabaña de Kretoh, Dios les instruye sobre día y noche, las 
luces del cielo, las estaciones del año, el bendito labrado de la tierra, en una 
palabra sobre todo lo que les hace hombres sabios. Ahora Lucifer queda 
invisible, pero su influencia aumenta. El mundo se puebla. Multitudes ce-
lestiales hacen su entrada. Sin embargo, el camino es cada vez más difícil, 
porque al lado de un guía de luz se instalan tres oscuros.
1093. Kretoh, apoyado por Parat, ha gobernado más de mil años muy 
bien y es estimado por los hombres como 'Abada' y Admara como 'Ajera 
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cara'. Después de haber vuelto a casa Enzilla y Parat, el poder oscuro au-
menta en la tierra. Todavía predomina lo divino. En cuanto un hombre 
ha consumado su obra como regente de luz, aparece el siguiete. Los niños 
devuelven trozo por trozo a casa; hacen mucho, pero sin embargo la oscu-
ridad apenas nota los huecos. Con cada pieza que cae en la dorada bandeja 
de ofrenda, resuenan coros de júbilo para el santo honor de Dios, porque 
sí se muestra con cada vuelta de un niño de sacrificio. -
1094. Lucifer trabaja intencionadamente con miras a la demolición del 
planeta. Cree que con eso puede poner coto permanente a las medidas de 
Dios. Los últimos hombres apoyan sin saber  su obra de destrucción. Ha 
causado la MUERTE, incluso por violencia. El último profeta Mecalames 
(Gabriel) será asesinado. Será la primera vez que sangre de un primero 
manche de está manera el mundo terrenal; esto ligará mucho a Lucifer en 
un segundo mundo. Mecalames trabaja con ahínco, suprime las alegrías 
de mundanalidad generalizadas poco a poco durante casi siete mil años e 
impone de nuevo en disciplina severa la vida con Dios.
1095. La tecnología se extiende a lo cósmico y es autora de ruina espi-
ritual. Mecalames tiene mucho poder; donde aparece los hombres se in-
clinan ante él, voluntariamente o sin querer. Lucifer jamás ha tenido éxito 
en tocar a este  h o m b r e   d e   D i o s   que ha investigado en la historia 
mundial remontando a sus orígenes hasta Kretoh, y aprovecha inteligente-
mente el conocimiento de Abada. Acumula todo lo bueno de este primer 
género de hombres. Tanto más se da cuenta cómo se extiende la perdición. 
Y se opone con toda su fuerza contra esto; no quiere ver a ningún 'niño de 
arriba' siendo esclavo de los demonios, tampoco que los hombres presen-
cien aterrados la ruina del mundo.
1096. Sabe exactamente que eso sucederá pronto; la luz ha abierto una 
gran brecha en sus existencias de potencias. Lucifer no sospecha que sobre 
sus dedos destructivos actúa redimiendo la mano santa. Mecalames pro-
híbe cavar en la profundidad, bajar las fuerzas espaciales, hacer fortuna, 
comercio internacional, la fusión de naciones. Él es el último 'Abada', el 
príncipe espiritual de este mundo. Pero a pesar de todo, la libertad dejada a 
Lucifer tiene tanto más éxito cuanto más relampaguee el fin. ¡Por  GRACIA!
1097. Mecalames implora castigo para los hombres. Entonces se le apa-
rece Dios en un sueño diciendo: «Tú, portador de la misericordia ¿no te 

compadeces de aquellos que se volvieron inocentemente culpables? ¡Cas-
tigo no salva a nadie!» El profeta responde: «Quiero salvar a todos de la 
perdición. Porque ¡mira, oh Señor, se pierden de todos modos! ¿Los debe 
comer el oscuro? ¡Si la luz los liberará por medio del fin del planeta, pues la 
misericordia será su salvador! A través de la muerte en la tierra devolverá 
la vida de sacrificio a Tu casa. ¡Dame fuerza; Te los conduzco como ino-
centes corderos blancos!» «¡Haz como tú quieras, Mecalames, Mi fuerza 
está contigo! ¡Misericordia tiene que personificar orden, voluntad, sabidu-
ría, y seriedad; así sé profeta y ejecutante de Mi voluntad!»
1098. La imagen del ensueño fortalece. Con radiación cósmica que el 
profeta conoce mejor que el técnico principal, empieza a destrozar una 
central eléctrica tras otra por fuego, agua, terremotos y huracanes. Corre 
al país de las montañas altas donde los creyentes se reunieron bajo su pro-
tección. Los consuela y dice que las catástrofes que surgirán no les podrán 
hacer daño. Después los conduce a una altiplanicie donde deben esperar 
su vuelta. No les muestra lo que la oscuridad  a  é l  no le puede ocultar; es 
profeta. Pero da instrucciones, lo que habría que hacer si no volviera hasta 
el día convenido, pero prohíbe buscarlo o salir del 'lugar de gracia'.  
1099. El santo anciano, cuyo corazón ya ha volado en dirección a la eter-
na patria que no se asusta de los demonios, baja a las tinieblas, al castillo 
del último rey Taagor, el peón de las tinieblas con una multitud infernal. 
Al padre real retiene en el calabozo, porque quiere reinar él mismo; ha 
expulsado a Progal, el hermano menor, la madre tiene que languidecer. Él, 
el primer decano de colina, ha convencido a Lucifer de la importancia de 
abrir sus puertas para la encarnación en la materia. De esta manera 'los de 
la luz' le serían llevados más fácilmente que solo por voces dichas al oído.
1100. Con la época de la primera tierra entró en vigor una condición 
más: A Lucifer no le es permitido mostrarse. Con eso estaba vinculado 
un acto de liberación; porque así se podía convencerlo - como si fuera su 
propia voluntad - dejar encarnarse a sus seres como hombres. Esto tomaba 
forma como una puerta de salida y entrada que utilizaba la luz.
1101. ¿Se podría evitar la ruina del mundo? Mecalames lo pregunta en 
una noche estrellada. Dios aparece y dice: «Sí, incluso sin violar la libertad. 
Pero el infierno debe ser abierto bruscamente y que sus seres lleguen a ser 
hombres. Así consiguen la conexión con su aislado espíritu-parcial, sin 
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lo cual no existe ninguna vuelta a casa. Esto oprime mucho a Mis niños; 
pero, Mecalames, ¡no continuará eternamente! Porque los ángeles les pre-
dican del imperio. No se pierde nada excepto muy poco tiempo en que se 
encuentran lejos de la luz. Esto es parte del sacrificio de creación y de la 
santa consumación. 
1102. Te revelo que el espíritu-parcial de los caídos no cayó también en 
el infierno, porque - ¡ s a n t o ,  s a n t o   e s   M i   e s p í r i t u , si en                   
Mí o en los niños! Cada espíritu-parcial está guardado y no ocultado a los 
pobres. Si cambian de dirección que por su puesto sucederá solo a través 
de nacimientos en el mundo, entonces Mi bondad, gracia, longanimidad y 
mansedumbre causan que su espíritu se junta con el alma. Aunque malin-
tencionados, sí han tomado el camino y desde su nacimiento en la tierra 
su espíritu-parcial, cuya influencia a la larga no se puede impedir, está con 
ellos. ¡ S e   p u e d e   t e n d e r   u n   p u e n t e   s o b r e   e l    a b i s m o   e n t r e   
i n f i e r n o   y   c i e l o   ú n i c a m e n t e   m e d i a n t e    e n c a r n a c i o n e s ! 
1103. ¡Incluso el  g r a n   M e d i a d o r   pasará por este puente! El puen-
te es para todos los encarnados, también si siguieran siendo seres malos. 
Además existe entre ellos y los seres todavía no encarnados un abismo 
diferente. El puro infierno ya no puede seducir sugestivamente a los sen-
deristas del mundo por completo. Por eso anhelarán tarde o temprano la 
liberación. Cada encarnación, aun sea tan errada, deja el espíritu-parcial 
como  e x h o r t a d o r   que ya no se puede separar del ser. Sigue siendo el 
'pulso vivo del corazón del alma'.
1104. Por eso no pongo ninguna condición en contra de la aparición de 
seres en forma de 'SOLO hombres'; ¡al contrario, Mecalames, lo apoyo! De 
esa manera el infierno pierde sus seres. Más allá los ángeles les instruirán 
igual que a los senderistas de luz que vuelven por regiones más altas. A los 
que andan por el mundo incluso les es permitido seguir a los que andan 
por la luz hasta la linde, para ver con exactitud la diferencia que existe en-
tre 'aquí y allá', que es útil para su progreso.
1105. Aunque el infierno incita a sus seres a ir a un mundo para 
pervertir cuantos más senderistas de luz posible, lo permito, por-
que así son encarnados y consiguen más fácilmente la liberación. 
¡Sobre la impulsión de los detenidos fundo su redención! ¡Dejando 

al infierno ahora el margen más grande, pues fomenta  M i   o b r a !1

1106. Una vez abierta, Lucifer ya no puede cerrar la puerta de encar-
nación para ningún mundo; porque también los seres tienen el libre al-
bedrío. Sus ganas demoníacas de pervertir de tal modo a los niños de 
luz, no son frenadas. Notará demasiado tarde que, abriendo aquella 
puerta de vida, se ha derrotado a sí mismo. Entonces, Mecalames, ha-
brá llegado  M i  hora: ¡la del sacrificio y de la redención! ¡Por eso sea 
sin miedo! Este mundo terrenal habrá cumplido su finalidad totalmen-
te, y se acerca la coronación del día del amor. Para Mì ¿qué es el peque-
ño plazo de un día de creación? ¡Nada, gran profeta de este mundo! 
1107. Para Mis niños las horas son un tiempo que contiene eternida-
des; infinitamente les afluyen bienaventuranza y bendición. Pues, ¡cumple 
tu obra, estás bendecido y tienes Mi corona asegurada!» Mecalames ve la 
promesa brillando en la suma casa del Eterno. Todavía no sabe que es su 
propio signo de soberanía, porque aunque es profeta no debe saber qué es-
píritu principesco le es inherente. Entonces anda por su pesado camino - -
1108. El rey ha dejado instalar el excitador cósmico en la última central 
eléctrica. Un juego con la muerte, si el excitador se cruzara en el campo 
de fuerza de un rayo solar con un polo de átomo magnético. Sus técni-
cos le advierten: «Aquí nos encontramos delante de una pared, y no sa-
bemos que hay detrás.» No lo saben, pero ¿sospechan?... La central está 
en la sierra del mar del sur, en el pico hay un regulador en que se tiene 
que apagar el mecanismo automático si hay peligro. El inventor ha ins-
talado secretamente una palanca que puede apagar el mecanismo irre-
vocablemente. No sabe que además dos hombres conocen su secreto.
1109. Mientras el inventor cavila si debe evitar un inimaginable desastre, 
simultáneamente los confidentes se dirigen al pico de la montaña. En un 
punto los caminos se encuentran, porque hay una escalera de roca que 
lleva arriba al regulador y tiene a la izquierda en la cresta una protección 
y a la derecha muy abajo escollos y el oleaje. Por precaución el inventor ha 
subido la soga que había. Se ha decidido finalmente a resistir a la orden de 
Taagor. Y hasta ahora jamás alguien ha subido esta escalera sin soga.  
1110. Mecalames llega primero a los escalones. Sin mirar atrás siente trás 

¹ véase en el presente
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de sí al rey como un tigre. Está trepando valientemente arriba, aunque 
tiene sensación de vértigo. A Taagor le está pasando igual; pero ciego de 
ira solo piensa en una cosa: ¡el regulador! Se ha levantado una tempestad 
muy fuerte, provocada por el mecanismo puesto en marcha. Fue tocado 
un campo cósmico de fuerzas. Todavía anda con el sol, todavía se puede 
apagar. Pero Taagor quiere el oro que el proceso tiene que producir. Tú, 
hombre solitario en la altura, todavía tienes tiempo para hacer lo que te 
manda el espíritu. - ¡Escucha la risa sarcástica de la tempestad; mira los 
estranguladores furiosos en los aires enfurecidos!
1111. El profeta, respirando con dificultad, ya está casi arriba cuando 
Taagor, ignorando una caída, corre adelante para alcanzar a Mecalames 
antes de que llegue a la altiplanicie. 
1112. El viejo vuelve tranquilamente la cabeza, se encuentra dos esca-
lones encima de Taagor. Sin querer, el oscuro se inclina ante la lucidez de 
este gran espíritu. Pero entonces provoca una mala disputa acompañada 
por el aullido del infierno en estas alturas. Su vocinglería está llenando el 
abismo, y muy abajo pobres seres se lamentan. 
1113. Mecalames en cambio, echa en cara al rey todos sus crímenes a lo 
cual se apodera una furia rabiosa de Taagor. Repentinamente inclinándose 
arranca los pies del profeta y Mecalames cae precisamente en el momento 
en que el inventor - sacado de su cavilación por las palabras ruidosas - 
corre a la escalera para lanzar la soga. Horrorizado ve al hombre, a quien 
venera profundamente, cayendo silenciosamente en el abismo, y la mueca 
del diablo en cuyas manos está. ¿Quién jamás encontrará la tumba del 
poderoso profeta? El inventor corre al regulador para hacer lo que ha desa-
provechado por pocos minutos. El rey loco superará el sitio más peligroso 
también sin soga. Y entonces, ¿qué? -
1114. El rey logra el salto como un tigre. Un grito, terrible y conmovedor, 
silencio paralizador. A la vez la tempestad cesa y algo rodea fantasmal-
mente al asesino, como si el mundo ya no se moviera en el espacio. Pero 
el que no se deja impresionar por nada, solo ve marchando el mecanismo, 
ve el oro que llena su cámara del tesoro. Se atreve a volver sin soga. Que 
nadie pueda subir y poner término a la producción; lo hará él, cuando sus 
sótanos no tengan capacidad para más.
1115. ¡Mecalames está muerto! Al lado de los deplorables restos mortales 

del cuerpo se levanta un sublime espíritu: el último maestro del mundo 
terrenal, Gabriel, portador de la corona de la misericordia. Está ayudando 
a sacar el espíritu de los otros pequeños restos mortales del inventor que 
pronto se encuentra delante del príncipe de luz. Acto seguido, la suma su-
blime Luz se acerca a los dos. Hacen una profunda reverencia. - Dios hace 
venir a uno; no por uso de la fuerza, sino por la ley reinante del ajuste de 
cuentas: ¡Lucifer!
1116. Este cree que tiene permiso para arrebatar las almas que, por el 
susto del asesinato, no pueden formarse espiritualmente y tampoco lo su-
ficiente rápido. Pero retrocede cuando se da cuenta de que el venir es una 
condición de Dios. Da la vuelta y quiere huir. Entonces se levanta la pode-
rosa voz de su Señor. Aunque se opone contra este conocimiento repen-
tino, no lo admite y se presenta como señor en frente de su SEÑOR. Dios 
dice severamente:
1117. «¡Lucifer, qué ser repugnante eres! Desde siempre Mi amor te ha 
llevado, incluso en tu triste caída. En Ataraeus querías llegar a la misma 
posición que Yo; creías ser una propia fuerza que no venía de Mi UR-Fuer-
za. ¿Por qué tenías que huir de Mi fuego? ¿Por qué no te creaste tu mismo 
un espacio? ¿Por qué gritaste penosamente que debía quitar el ardor de Mi 
ira de tu cerviz? ¡Y no tienes permiso de mostrarte desde que fue prohi-
bido! ¡Y ahora tienes que encontrarte frente a Mí, aunque  deseas tantas 
brazas entre nosotros como un año de creación tiene segundos!
1118. ¡No mientas!,» impone Dios cuando Satanás quiere protestar que 
se quedaría aquí voluntariamente. «¡No seas tonto, Lucifer, porque no 
es bueno! Exiges que Me quite Mi fuerza y que Me encuentre frente a ti 
como tú ahora frente a Mí. ¿No es verdaderamente tu deseo la prueba que                
Y o   s o l o   soy poder, fuerza, violencia y vigor, que Mi 'Yo soy' jamás se 
puede separar de Mí? ¡De veras, con esto has reconocido totalmente Mi 
divinidad!
1119. ¡Te quejas de que hubiera entrado a la fuerza en tu casa! ¡Qué ton-
to! Eres libre de entrar en MI casa. Aunque las puertas sean guardadas, no 
están cerradas. Solo, como LUCIFER  n o  te es permitido venir, y tu luz 
has perdido. Ni siquiera piensas en el nombre que te ha dado Mi amor. Has 
canjeado tu maravilloso bien por un sucio harapo de mendigo desgarrado. 
1120. ¡Oye Mi cuenta, oscuro demonio! Mi ira es santa y justa. Pero sin 
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embargo, ¡un único grito de socorro Me habría bastado para emplear en 
lugar de este fuego paciencia, amor y compasión! La materia fue formada, 
para ti un pequeño universo. Es necesaria la paciencia de un cielo para 
llevar todavía buena tierra de cultivo sobre la capa de tu ente totalmente 
enfriado, para que el amor pueda sembrar en adelante la semilla y la mi-
sericordia hacer la cosecha algún día. Porque así se puede restablecer la 
antigua relación entre Yo y tú, es decir, en el momento en que lo quieras 
humildemente.
1121. Yo sabía: Esta meta no se conseguiría fácilmente, porque 
has transformado suficientemente la fuerza de tu ser en maldad.                                                                
¡ P e r o   Y o   c o n o c í a   M i   c a m i n o , Lucifer, cómo Mi poder tenía 
que actuar; porque YO tengo la vista sobre cualquier espacio y su tiempo 
de la UR-Eternidad! Pues, ¿crees entonces que Me quedaría oculto lo que 
pasa en tu interior? ¡No te equivoques! ¡É l ,  q u e   e s t á   f r e n t e   a               
t i ,  s a b e   t o d o ! 
1122. De tus hermanos de luz surgieron multitudes de niños; pero todos 
nacieron de Mi espíritu. ¡Ahora mira, estos nacidos de la luz han traído la 
semilla del amor para sembrarla en el campo labrado por Mi paciencia! 
Ellos han dejado la belleza, luz y fuerza, han dejado a su DIOS para  a  t i 
ayudar. Ya ha bajado tanta luz para que pudiera llegar a ser un apoyo para 
ti, y traerte el conocimiento sobre lo que has poseído antiguamente y lo 
que ahora has dilapidado.
1123. ¿Crees que el mundo es tuyo, la materia que lo rodea? - ¡Oh 
no, YO te lo he dejado por gracia mientras tú has devorado igno-
miniosamente el sacrificio de Mis niños! ¡No te rías, Belcebú, n o                                                                                        
p u e d e s    p e r v e r t i r l o s ! ¡Sus sacrificios eran solamente para ti! 
¡Mi Santidad es apaciguada por lo que han hecho ellos por amor a ti, en 
caso contrario el doble de Mi ardor de ira tendría que caer ahora sobre ti! 
1124. Has desaprovechado sacar algo de sus ofrendas y este mundo se 
quiebra. Piensas que solo queriéndolo tú, entonces se quedaría. ¡No te en-
gañes a ti mismo! ¡Ninguna palabra Mía lo mantendrá! Tu carcajada es la 
tempestad que brama alrededor del mundo reventando, haciendo a los 
hombres esconderse por miedo muy amargo. ¡ L a   l e y   e s   l a   l e y !                 
¡ Y o   s o y   l a   l e y ! Y ha llegado a ser una ley irrevocable que este mundo 
se desvanezca como antaño el bonito sol Ataraeus.

1125. Si lo reconoces ahora, Lucifer, Mi mano  s i n   e m b a r g o   está 
preparada para ayudarte. Te sea regalada una mirada para que te des cuen-
ta de la sumamente santificada meta de la creación. Si contemplas enton-
ces tu pobre existencia y percibes también aquella parte del futuro que deja 
la última exigencia a Mí, entonces por tu parte solo hace falta una palabra, 
que Me llames por Mi santo nombre; y enseguida estarán disponibles los 
que te han servido con sus sacrificios. ¡Ahora ve la imagen!»
1126. Dios extiende Su diestra con un cayado blanco. Ante Lucifer apare-
ce lo que era, es y llegará a ser - también el  s a c r i f i c i o . Se queda con el 
sentimiento de fuerza, porque de la falta de fuerza no resultaría un regreso 
libre. ¡Pero su 'yo de fuerza' no se inclina! Jamás ha lanzado un sarcasmo 
más terrible que en esta hora de gracia.
1127. Gabriel, a quien Lucifer ve como 'Mecalames', le había dado el ca-
yado blanco como señal de conciliación. Lucifer lo rompe y tira los trozos 
delante de los pies de DIOS. Se caen uno sobre otro en forma de cruz. - Acto 
seguido sale de la señal de conciliación profanada una llama al rojo vivo, 
se extiende y ataca al supremo de los diablos. Se retuerce en el espantoso 
fuego1 de un lado a otro, pero no obstante no quiere rendirse. Dios le grita:
1128. «¡Que ahora te coma tu fuego del infierno! ¡El fuego de Mi San-
tidad no malgasto por segunda vez para ti! Por orden y voluntad de 
Mi magnificencia de Creador ha recaído en ti antaño la abundancia; 
por estas cualidades te he ofrecido el regreso voluntario. ¡Y a Mí has                                                           
t i r a d o   u n a   c r u z   ante Mis pies! Te he dado la materia, su espacio y 
su tiempo, porque Me he compadecido de ti. Mi Santidad te ha preparado 
por sabiduría y seriedad el fácil camino de vuelta. Lo has rehusado. ¡Sí,            
h a s    o f e n d i d o    M i   o f e r t a ! Y aún más:
1129. Has lanzado el cayado de expiación en forma de la señal ardiente 
de la coacción de creación que existe solamente  u n a   v e z . ¡Escúchalo 
bien! No obstante será formado todavía otro lugar para ti, porque también 
Mi corazón-Dios quiere ayudar para el libre regreso, incluso por encima 
del profanado. ¡Pero que lo sepas, ser infernal: Ni Mi mano, ni el cayado 
blanco te serán ofrecidos por segunda vez, l a   e x h o r t a c i ó n   d e               
s a c r i f i c i o   c a e   s o b r e   t i ! ¡Bajo ella  colapsarás y tendrás que estar 

¹ remordimientos 
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tendido pobremente ante Mí, porque la lanzada señal te quitará el último 
apoyo! ¡Nada, absolutamente nada quedará de ti, excepto tu pobre alma 
desnuda! 
1130. También has perdido la misericordia por ligereza. ¡Aquí,» Dios in-
dica a Mecalames, «la séptima antorcha había acumulado todos los tesoros 
que la luz te ha traído, y estaba preparada para ti! ¡Ahora es demasiado 
tarde, no hay vuelta atrás! Ahora contempla este mundo desde tu infierno. 
No estamos en el, como crees todavía. Sus montañas están en llamas, sus 
mares inundan toda la tierra, se abren vastos abismos. Está pulverizándose 
en miríadas de partículas.
1131. ¡Mira la atmósfera! Tus diablos están sacando la ruina precisamente 
del aire, el desconocido cuarto elemento. De el será servicial a los cuerpos 
espaciales, solo lo que YO, el  C r e a d o r , he predeterminado para esto, 
¡nada más! Todavía no ha nacido el día en que Me revelaré, conforme a Mi 
cuarta entidad, en una obra. ¡El que aspira a esto antes de tiempo, q u i e r e   
d o m i n a r   a l g o   d e s c o n o c i d o   y perecerá! Has echado mano de 
UR-Leyes que no conoces y que tuvieron que dejarte caer por segunda vez.
1132. Ahora se puede liberarte solamente por el camino del dolor. ¡No 
creas que durará poco! El último lugar1 será preparado para ti no antes 
de la décimo cuarta hora². ¡Procura que sea desde el principio tu última 
lejanía. Si no, el fuego quedará hasta la tercera hora de gracia² en que será 
erigido el quebrado cayado lanzado pérfidamente cruciforme. Si te incli-
nas entonces bajo la cruz, la ira quizás pues desistirá de ti. Pero no puedes 
salir del espacio de expiación antes del fin de la cuarta hora de gracia, 
si todos los seres han vuelto del infierno a casa  a n t e s   q u e   t ú .
1133. ¡Ahora huye! ¡Huye Lucifer, para que el cayado profanado no te 
derribe!» La fuga de Lucifer está llena de horror y fuego y - de la sombra de 
la cruz erigiéndose. Su infierno le sigue corriendo a toda prisa. Sus gritos 
son terribles y sacuden la materia.
1134. Al lado de Dios está Mecalames en su vestidura de luz. Los que se 
reúnen en torno a ellos, reconocen en él al príncipe Gabriel. Ellos no han 

¹ esta tierra;   ² 14ª  hora del día; 3ª época de la humanidad; 
4ª hora del juicio, desde Gólgota 

visto la horrorosa muerte1. Se inclinan ante Dios y miran a aquellos que 
han caído en la tentación y que en el mundo terrenal han obedecido más a 
la oscuridad que a Dios. No pueden ir a la luz, pero tampoco ser dejados al 
infierno. Se encuentran apartados de los otros avergonzándose penitente-
mente, porque su prueba de libertad de creación es impura.
1135. Gabriel va hacia ellos, seguido por los fieles. En un vasto círculo 
luminoso rodean a los que han llegado a ser pobres, pero que sin embargo 
son coportadores de sacrificio. Gabriel, levantando el cayado blanco en 
forma de cruz, pide a Dios asilo para estos niños, donde puedan limpiar lo 
antes posible el ente adoptado de la materia. Dice:
1136. «¡Misericordioso, santo Señor y Dios! El demonio ha seducido a 
estos pequeños. ¿Deben ser apartados, ellos que han ofrendado su libertad 
conseguida para aquel que Te ha lanzado la cruz? A él le has ofrecido tres 
veces conciliación. ¡Sí, es el niño de creación, Tu 'primogenitura'! ¿Aquí a 
estos no les corresponde la misma, sí aún más ayuda? ¡No puedes querer, 
Todosanto, que no les luzca la gracia! ¡Hay que dorar su sacrificio!
1137. Si te ocupas de la salvación del caído que no fue seducido, el en-
gañador, entonces ¿no más aún para estos que fueron seducidos sin co-
nocimiento sobre su luz? Por eso ¡no tengas en cuenta la desobedien-
cia, sino la seducción a que los niños tanto sucumbieron! ¡Añade a Tu 
santo desquite Tu bondad! Porque el demonio ha formulado una pre-
tensión sin derecho. ¡ P e r o   y o   e x i j o   e n   v i r t u d   d e l                                                                                  
d e r e c h o  q u e   c o r r e s p o n d e   a   l a   m i s e r i c o r d i a !»  
1138. «Has hablado en tu cualidad», replica Dios. «Pero te pregunto: ¿No 
han escuchado, como hombres, tu voz? ¿No has empleado el dado don de 
ser profeta para guiar a todos los hombres al conocimiento? Si los fieles 
fueron capaces de obedecer a tu voz, ¿por qué no también estos? Conocían 
la verdad de tu palabra divina; ¡pero su honor y el mundo les valía más que 
Mi religión! Pues, poseyeron la misma herencia que los fieles. Por eso han 
perdido la gracia por un tiempo. ¡El espíritu estaba vivo también en ellos; 
lo han reprimido y así pecaron contra Mi Santidad! ¿Piensas, antorcha 
Mía, la cualidad Padre es menos santa que Mi sabiduría y Mi seriedad?»
1139. «¡No, Todosanto! Pero como Miguel ha luchado  c o n t r a   Lucifer 

¹ Jn. 8, 51 
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con su espada, ¡así yo  p a r a   esta multitud con Tu corona! Precisamente 
la Santidad de la compasión debe ser empleada. Aunque casi no han hecho 
caso a la voz espiritual como tampoco a la profética, es cierto que te han 
confiado su conseguido estatus de ser niño voluntariamente a TI. ¡Y eso 
como  a y u d a   d e   c r e a c i ó n   para el caído! Y también es cierto que 
no han pecado por maldad, sino porque la materia ha alumbrado la maldi-
ción. Por su servidumbre  r e a l i z a d a   p a r a   T i , santo Señor de todo, 
r u e g o ; por el cosacrificio  r e a l i z a d o   para Lucifer, e x i j o : ¡Dales 
Tu lugar de la gracia y de la salvación!»
1140. Un raudal luminoso pasa por la santa cara con que ciega por un 
momento incluso a Gabriel; tan poderosos brillan los ojos de UR. El su-
perior coge el cayado cruzado de la mano del príncipe, lo levanta una vez 
para que todos puedan verlo, y coloca la señal entonces en Su pecho, en los 
pliegues de Su vestido rojo y dice:
1141. «Gabriel, has luchado justamente en compasión. Designo tu dis-
curso 'santo'. El 'llegar a ser santo' de tu ruego y exigencia es asignado a 
los niños como espacio y tiempo. ¡Conduce a todos los que han perdido 
su prueba de libertad cumplida, a la cuarta esfera radiante de tu círculo 
solar! ¡Allí crea un  p a r a í s o   c o m o   l u g a r   d e   l a   g r a c i a   y                         
j u s t i c i a , donde encuentren consuelo y fuerza para la vuelta a casa!
1142. ¡Pues ved, queridos niños, vuestro salario no os es ocultado! Hasta 
ahora lo tenía en Mi mano; ahora lo confío al último candelabro ante Mi 
Sede de derecho y gracia, y el os lo entregará. ¡Esperad en paciencia hasta 
que podáis poner vuestra ofrenda con permiso como alhaja sobre el santo 
hogar! ¡Y estad seguros!: También vuestra vuelta a casa desencadenará el 
mismo júbilo como la de todos los demás regresados. Mi bendición de 
Dios y paz de la luz quedan con y en vosotros para siempre. Amén.»
1143. Durante estos discursos la multitud estaba ahí al principio profun-
damente afligida. Pero ahora está llena de agradecimiento y júbilo. - Los 
demás, que en el mundo terrenal siguieron siendo fieles a Mecalames, son 
guiados por su acompañante. Es el hermano de Taagor, Progal, que como 
primero - después de Mecalames - ha vuelto de ponerse su vestidura de 
luz. Tiene un aspecto maravilloso, Orytam, un favorito especial en el rei-
no. A su lado, Hagar; también ha presenciado el fin de la tierra.
1144. Gabriel llama a ángeles-emisarios que le deben ayudar con el tra-

bajo. En el lugar mandado elige el sol más bonito con sus vastas campiñas 
de luz, las rodea con un muro de innumerables estrellitas, y a partir de 
ahora este lugar es el paraíso. Bienaventurado el que tenga permiso y pue-
da volver a través de este lugar de felicidad. -
1145. El espacio y el tiempo en que nace el segundo centro de la materia 
son grandiosos. Soles se producen y revientan. Un pequeño sol, en com-
paración con aquella multitud de sus congéneres, comienza en el punto 
crucial de los siete rayos de salvación a girar en una órbita ordenada. Está 
arrojando un inmenso terrón, su primogenitura, el actual Urano, que se 
aleja más y más del sol hasta llegar a un limite todavía soportable: Símbolo 
del nacimiento de Sadhana y su evolución.
1146. El sol da a luz otros siete planetas que en breve están girando or-
denadamente alrededor de el. El séptimo se pone sobre el revolucionario 
para pararlo. Esto manifiesta la parte esencial de la nueva obra de gracia. 
El tercer planeta junto al sol es formado otra vez como la tierra nueva. Con 
el comienzo de la tercera hora de gracia humanos pueden pisarla. Otra vez 
son primero luces encarnadas. 
1147. Pero no hay que bajar solo 'luz y redención'. UR hace gobernar 
Su condición que ven los primeros de la Sede. La oscuridad no siente la 
gobernación; la dejan en su obcecación de actuar ella misma. El intento 
de Lucifer de aniquilar vida, fracasa totalmente, aunque es el señor del 
infierno y soberano de la materia. ¡ P o r   e n c i m a   d e   é l   e s t á   U R !                  
1148. Al final del primer periodo de los humanos llegan muchos seres 
de los infiernos a la encarnación. Hay otra vez mucha perdición, pero la 
ganancia de la luz es mayor, porque estos senderistas terrenales no pueden 
volver a recaer en el infierno del mundo de tiempos pasados, tampoco 
después de haber fallado totalmente. Para ellos existe un puente. Lucifer 
intenta destrozar también esta segunda tierra cuando se da cuenta, que el 
camino terrenal de los demonios ya no se puede detener, y por eso tampo-
co evitar su liberación paulatina.
1149. En estos periodos todos los niños de luz hacen su cosacrificio por 
segunda vez. Por encima de la influencia de Lucifer reinan las condiciones 
en la misma medida en que las combate. Todavía le dejan creer que tiene 
su fuerza inquebrantada, porque así sube de su profunda caída un arre-
pentimiento igual de profundo.
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1150. La consecuencia de sus furiosos actos es la ruina de casi todos los 
continentes; entonces en este aspecto está eliminado. Surgen otros conti-
nentes y son la base para la tercera historia de la humanidad que comienza 
con  A d á n , y depara el transcurso de la tercera hora de gracia. Aquí todos 
los celestiales consuman su tercer sacrificio1. Adán y Eva, los maravillosos 
niños de Sadhana, Orytam y Hagar, entran como los primeros al tercer, y 
así pues al último escenario de redención del poderoso día del amor en 
cuyo principio se dice: '¡Hagamos al hombre!'
1151. ¿Quién no puede comprender que Lucifer se lanza diabólicamente 
sobre ellos, quienes antiguamente han amado más a Sadhana y que más 
han resistido a Lucifer, el primer guardián de la sublime Sede? ¿Quién no 
tiene comprensión para su desobediencia contra Dios, su caída, su expul-
sión del edén; pero también para la gran gracia que les ha conservado la 
vida y les ha dado mucha bendición, no obstante bajo mucha carga y fa-
tiga, y que el anatema del pecado original ha juzgado a la  s e r p i e n t e ? 
Sí, a pesar de la caída Dios bendice abundantemente a los seres humanos 
de esta tierra.
1152. No tienen ninguna reminiscencia, y todavía no se limita las accio-
nes de Lucifer. De esta manera agota sus fuerzas con prontitud, sin sos-
pechar que Dios lo integra en Su deber de cumplimiento del día. Es com-
prensible que los supremos del pueblo, en quienes se manifiesta la LUZ, 
tienen que escuchar: '¡Sois niños del diablo!'² ¡Una palabra santamente 
verdadera! ¡En ningún otro lugar que en el ámbito más oscuro, hace DIOS 
Su propio inconcebible sacrificio! ¡Porque se puede salvar la pobre oscuri-
dad cuando el SALVADOR baja a ella! - 
1153. Lucifer quiere seducir a DIOS en el Hijo del Hombre; no ve la di-
vinidad absoluta del Señor. Pero su intento fracasa por esta divinidad ab-
soluta. Cuando el   h o m b r e   J E S Ú   consigue la madurez en la tierra, 
es totalmente consciente de Su misión, se entrega a ella y ve la luminosa 
meta: ¡ e l   s a c r i f i c i o   d e   c r e a c i ó n ,  l a   r e d e n c i ó n ,   l a                                   
c o n d u c c i ó n   a   c a s a ,  l a   c o n s u m a c i ó n   d e l   d í a   d e l   a m o r ! No 
se desvía ni un ápice de esta UR-Meta, ni como alma, como espíritu, menos 
como DIOS en paciencia y amor de que el HIJO fue procreado y ha nacido.

¹ Grandes espíritus de luz van en total hasta siete veces; ² según Jn. 8, 44 

1154. Lucifer pasa al último ataque; y - es su último. Como 'señor de la 
muerte' quiere vencer a DIOS por la muerte. Con autoengaño y mentira 
cubre el hecho de que se le han puesto límites desde hace mucho tiempo. 
Quiere matar a JESÚ, el Portador de toda Santidad. Los que proceden pu-
ramente de la materia obedecen de buena voluntad. Antiguamente nadie 
ni siquiera ha presentido el 'combate de la divinidad en JESÚ'. No se lo ha 
facilitado a sí mismo. ¡Precisamente  é s t o   era el poder irrefutable de Su 
UR-Personalidad! En lugar de una orden está la conducción divina, la in-
dicación para la verdadera vida en primer plano de todas Sus enseñanzas. 
1155. El a quien sirven eones, reúne alrededor de sí un pequeño grupo. 
Su meta se consuma por la insignificancia, volviéndose la redención en un 
hecho. - Lucifer concentra toda su fuerza en el Hijo del Hombre. El grito 
infernal retumba sobre el mundo y despierta lo demoníaco en el pecho 
humano. ¡El camino hacia el sacrificio tiene que suceder! Cuanto más la 
materia pierda su compacidad por innumerables marchas de cosacrificios 
de los niños de luz, tanto más furioso se porta Lucifer y juega el último 
partido de desempate.
1156. Se acerca prudentemente al sumo alma para afectar al 'hombre' o 
hacer salir anticipadamente a 'DIOS'. ¡Ha fracasado! JESÚ es el Portador 
de la Divinidad; se decide finalmente a tomar el más alto camino. Para 
la parte del alma atada al mundo la UR-Obligación también es evidente, 
pero el Hijo se entrega a ella. Y ya  a n t e s   de su cargo sacerdotal está                         
t o t a l m e n t e   e n   l a   D i v i n i d a d   d e l   C R I S T O . Su objetivo 
redentor es suficiente transcendental para incluir en el hombres, pueblos, 
el mundo, el cielo y - el infierno entero.
1157. Lo más demoníaco puede ser la piedra de toque: ¡Lucifer! Porque 
éste está probando el libre albedrío bajo la burla de las buenas condiciones 
de la creación en JESÚ, el orden causa el equilibrio: ¡la obligación secreta 
de la UR-Condición VIDA, el  d e b e r   d e   c r e a c i ó n ! Por eso Lucifer 
se encuentra como seductor libremente delante de JESÚ, como alguien 
que conoce el mundo y que quiere dar una buena enseñanza al joven. Solo 
que, está subordinado a la condición obligatoria de la justicia y es supera-
do por ella.
1158. JESÚ ve al pueblo, a quien en rigor no pertenece de nacimiento 
y aún menos de espíritu, extraviándose por obcecación delante de sí. Va 
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exterior e interiormente dando tumbos hacia el abismo. Pero ¿no está vin-
culado con este pueblo simbólicamente el 'ser o no ser' de la creación? Pero 
frente a eso está estabilizándose más y más la buena voluntad en Él: Su 
santo-divino ideal. Por su puesto también intenta librar a la patria elegida 
de la ruina.
1159. Lo que es inminente se perfila en Su alma; y aunque ve ante sí la    
g l o r i f i c a c i ó n   d e l   t r i u n f o   i n d e s t r u c t i b l e , la jauría 
se rie con sarcasmo del posible fracaso. Pero se puede superar la coac-
ción de la creación de Lucifer por medio de la   l i b r e   e l e c c i ó n   d e                             
s a c r i f i c i o . Y la propia superación, la más íntima, hasta que el hombre 
fuere totalmente servicial, - como dicho antes - tenía que estar dirimida 
antes de Su tiempo de magisterio sacerdotal. Porque después el cuerpo ne-
cesita según la ley natural, a que el eterno se subordina, la fuerza física para 
realizar el combate espiritual en su inexorable consecuencia. El combate 
de  UR, ' t o d o   p o r   u n   n i ñ o ', es casi inconcebible.                                               

-  -  -  -
  

1160. ¡Cuarenta días, cuarenta noches! Un tiempo protosanto en que el 
HIJO se aísla. Nadie se ocupa de Él, ni tampoco nadie cruza Su camino. 
Pero dos fuerzas le acompañan sin ser vistas, diariamente insistentes tanto 
más, cuanto más luche en soledad exterior contra la del interior del alma 
terrenal: ¡Luz y oscuridad! 
1161. Como los días y las noches, en que sopesa como DIOS y HOM-
BRE cualquier pro y contra en cuyo fin está escrito 'SACRIFICIO', 
al igual pasan todas las emociones sobre Su ente que se ha vuelto muy 
sensible. ¡Tiene que llegar a un fin con esta lucha, porque las fuer-
zas del cuerpo se agotan, tiene que separar los poderes que le rodean!
1162. Lucifer considera que la hora ha llegado para entrar activamente 
en escena. ¿No debería conseguir el alma a que está traspasando la debili-
dad del cuerpo? En el calor tórrido del sol que ha extirpado despiadada-
mente lo que traería un refresco a un hombre cercano a la muerte, el hijo 
de María junta Sus flacas manos. Una luz brillante pasa hacia Jerusalén. 
JESÚ, durante mucho tiempo, la sigue con la mirada. Con la última gracia 
de superación construye el destino: '¡Jerusalén, la luz indica hacia allí, este 

es Mi camino que quiero y tengo que tomar, que comenzaré y consumaré!'  
1163. La decisión fortalece Su alma cansada y misteriosamente también 
a Su cuerpo fatigado. Acto seguido se acerca un caminante. Su vestido no 
denota ninguna nacionalidad; la cara marcada por el  m u n d o . Se sienta 
frente a JESÚ, lozano y fuerte. Parece que la arena del desierto le sacie. El 
Hijo de la tierra suspira un poco. ¡A  é s t e   pues, sí lo conoce! Sale a la 
luz lo que ha sucedido antiguamente delante del muro de luz entre Dios y 
el demonio, si bien de forma diferente. El oscuro ofrece pan con la indica-
ción: ¡reinar y poder dominar! No es solamente un pan exterior con que 
seduce el infierno, que hace que las manos del HIJO tengan convulsiones 
para no cogerlo para el hambre del cuerpo; es el alimento de que el alma 
de JESÚ tiene anhelo, que aquí le es fingido podrido.
1164. Tres tentaciones: la superación de la materia por poder arbitrario; 
la apropiación de una fuerza insistiendo en el libre albedrío por milagros 
visibles; la toma de posesión de las maravillas mundanas y regencia por 
el poder de la personalidad que consigue obediencia y servidumbre por 
la fuerza. - ¡Condiciones insostenibles! Inclinarse hacia uno u otro, bien 
destrozaría la fuerza de la libre alma de JESÚ, pero también la libertad de 
Lucifer que todavía tiene que perdurar; y el regreso de los celestiales sería 
sin bienaventuranza. Porque obligación forzada anula la ley de la libertad. 
Con eso las condiciones de creación no tendrían un contrapeso y así la 
balanza del orden se habría quebrado. 
1165. Esto ve el espíritu de Dios. ¿Pero también el alma terrenal? El Se-
ñor está luchando silenciosamente consigo. ¡Oh sí! ¿Quién, pues podría 
impedirle calmar el hambre de su cuerpo, apagar la sed de Su corazón, 
erigir un imperio sin tinieblas y sin sacrificio, perfecto en sí y pues in-
mutable, ya no aumentándose o transmitir consumaciones a la perfección 
para cielos cada vez más maravillosos? ¡Sí - cielo: lugar, tiempo, concepto, 
acción, todo poder, fuerza, violencia y vigor uniéndose en sí que se llaman 
en su totalidad, 'VIDA'! 
1166. Con este conocimiento el HIJO se inclina por deferencia. ¡Vida - 
UR - JESÚ  conoce esta realidad! La tentación de recibir con poco esfuerzo 
un imperio pequeño rechaza completamente, emplea Su reconocido ideal 
en la ejecución divina de la voluntad consciente que lleva el libre albedrío 
- elevado sin derecho a ser la ley predominante - al equilibrio justo con la 
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UR-Condición 'VIDA', y toma así el gran despliegue de fuerzas que tie-
ne que llegar a ser enorme, como la creación para conservar un enorme                 
i m p e r i o   d e   v i d a   d e   c r e a c i ó n   en que los sublimes fundamentos 
son eficaces por partes iguales.
1167. '¡Al Señor tu Dios adorarás, y a Él solo servirás!'1 ¡ D e b e s , no 
tienes que adorar!  A d o r a r   y   s e r v i r , fundamentos visibles para 
criaturas. Adorar por las condiciones que sostienen todas las obras; servir 
por el libre albedrío, por lo que cada ley entra en vigor. ¡Servir adorando! 
Reconocer la voluntad del poderoso Creador y ejecutarla directamente. 
Como un firmamento están ambas palabras entre luz y oscuridad. ¡Luci-
fer ha perdido! Aquí participan todas las fuerzas que han llegado al santo 
desarrollo a través del cosacrificio de los niños de luz. Se colocan como un 
círculo de luz alrededor del lugar de la primera decisiva fase del combate 
en la tierra entre Lucifer y el Señor, y el oscuro pierde la posición exterior. 
Ya se verá si sostiene su poderío interior o... qué grande será su pérdida.
1168. Ésta victoria al principio de los años de magisterio, acompaña a 
JESÚ en todo su camino y a su final está totalmente confirmada. Solo hay 
dos testigos durante la transfiguración que es la comprobación de la di-
vinidad total, del UR-Yo de JESÚ. Porque ¡nadie menos que los Titula-
res de Soberanía de orden y voluntad, reconocibles como Moisés y Elías                      
a d o r a n   y   s i r v e n ! CRISTO recibe la claridad total del UR-Yo, a que 
el HOMBRE ha contribuido fielmente lo Suyo. Entonces no extraña que 
los discípulos quieran quedarse en la montaña. 
1169. La segunda hora de gracia ha terminado con la oración sumo-sa-
cerdotal. Ahora el hombre JESÚ puede rogar por la transfiguración de 
Su ente, por la revelación de Su misión en que aparece claramente como             
T r a e d o r   de la vida eterna. En segundo lugar implora también para los 
discípulos el espíritu, la  f u e r z a   del Espíritu santo, y tercero ruega por 
todos los niños. Ésta oración trinitaria, formulada del principio del sumo 
Sacerdote Melquisedec, a la vez es el comienzo de la tercera parte de gracia 
en el plan de la redención. Pero para el infierno este tercer tiempo no em-
pezará antes de Getsemaní.
1170. Lucifer se mantiene todavía con energía pertinaz e intenta  prolon-

¹ Mt. 4, 10 

gar su última partida. No admite que el 'triunfo del Hijo' le haya quitado 
la posibilidad de aparecer repetidamente. Pero cuando UR le llama, ¡tiene 
que venir! Ahora - cree - tiene que lograrlo, da igual de qué manera, ¡ é l   
es el señor del mundo! Elimina cualquier otro pensamiento.
1171. ¡Tiene éxito a través de JUDAS, y echa las campanas al vuelo, des-
prevenido de que el hombre utilizado por él le fue entregado para este 
servicio traicionero, que no habría sucedido si Judas no hubiera adorado 
demasiado a su 'ídolo dinero'! Ahora es consumada a través de este oscuro 
una obra divina. Porque Judas es el último desencadenante para el sacrifi-
cio de expiación. Judas está subordinado al mandamiento del infierno, con 
eso ¡sirve al Reino Santo! Comprende demasiado tarde que no ha delatado 
a un hombre, sino a 'DIOS'. ¿Quién ha comprendido que el testamento de 
creación entra en vigor también para la materia por la traición?
1172. Como Adán y Eva fueron  b e n d e c i d o s   por el castigo, así 
también Judas. Él es la histórica figura humana del hijo perdido; pero Lu-
cifer lo es él mismo. Toda la obra santa que, como un 'secreto ocultado', 
reina entre JESÚ, Lucifer, Adán y también Judas, queda reservada para el 
tiempo final de la tierra. ¡Cuando el niño perdido pueda comenzar por la 
redención la vuelta hacia la casa y se haya acercado el fin de este camino, 
entonces aparecerá también el secreto, como muchos más, en el brillo más 
maravilloso del cielo abierto! - 
1173. El UR-Sacrificio, todavía sin ser reconocido, tiene que reci-
bir la forma para la materia. El Hijo de expiación se carga en amor de 
este 'tiene que', y así corrobora la primera UR-Ley: ¡la VIDA! Con 
eso es sancionada preferentemente para los niños de luz la ley de li-
bertad para que pueda perdurar también en la Santidad, aunque la 
caída quisiera elevarla al predominio. El combate entre Miguel y 
Lucifer se refleja en JESÚ: o la aceptación total de la condición del sa-
crificio o la toma de posesión del UR-Poder de la voluntad soberana.
1174. El HIJO elige el sacrificio. Cuando es evidente, a Lucifer invade un 
miedo repentino. JESÚ ha conseguido tan amargamente luchando Su san-
to 'SER CRISTO' a lo que no renunciará de ningún modo. ¿Y la traición de 
Judas? Pues, el infierno ha cometido traición desde el principio de la caída 
y la cometerá en lo sucesivo. Traición, un tributo del infierno, exigido por 
ello y pagadero a ello hasta que repique un GLORIE-GLORIA en la subli-
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me tarde de creación. ¡Pero la traición al SEÑOR es  ú n i c a , única en su 
atrocidad!
1175. Lucifer sigue furtivamente de lejos, como un ser sin sombra, a la 
luz agrandándose; y a su alma oscura le sobrevienen temblores cuando 
JESÚ entra en el jardín Getsemaní. Una oración del universo, del UR-Es-
pacio y UR-Tiempo, sale profundamente de la única pura alma humana. 
Está brillando gigantescamente y sublime en violencia celestial. Sacude 
tanto más el firmamento de todas las partes del cielo y la materia, cuanto 
más esté tomando forma de 'Oración Cáliz'.
1176. El alma pasa enormes apuros, en frente de Él el DEBE de la 
UR-Condición la que hay que aceptar. Todavía no es el momento, todavía 
el combate apenas ha comenzado. El Hombre se encuentra extremada-
mente asustado ante la dura exigencia. La cara está lívida de espanto, las 
manos crispadas, los labios trepidan. Un angustiado silencio mortal domi-
na sobre el cielo y la tierra, sobre el Orante solitario; y aún ni el ángel su-
premo sabe si se tiene que beber el cáliz del dolor el más amargo de todos.
1177. Pero la Santidad mantiene sus manos sobre Getsemaní. Al lado del 
Hijo del Hombre, el que 'está muy triste hasta la muerte',1 está el ser sin 
luz y sombra que desde la traición al Señor no puede huir. También está 
trepidando; si bien no en la santa lucha, sino por la última posición que le 
ha quedado al demonio. La sobrecarga del sumo-bendecido libre albedrío 
se convierte para Lucifer en un poder irrefutable. Le es ocultado que el 
'tiene que' de la condición no está en vigor solo por él, sino también por el 
HIJO, cuya oración sangrienta fuerza  a m a n t e m e n t e    a la Santidad 
a provocar un fin.
1178. El santo 'tiene que' está entre JESÚ y Lucifer, para el Señor de todos 
modos una decisión, pero independientemente del demonio, a quien son 
dejados unos pocos minutos terrenales para participar en esto. Ve la lu-
cha trepidando, el combate de sangre, la humildad, devoción, paciencia y 
amor para la creación y la criatura. Esto puede transformar el día de crea-
ción entero y darle repentinamente una dirección totalmente diferente. 
1179. ¿Está Lucifer presintiendo que menos JESÚ, pero mucho más él 
mismo haya llegado a un punto crucial, un punto de cambio de la crea-

¹ Mt. 26, 38 

ción, y que no pueda exigir tributos, sino que tenga que cumplir estos mis-
mos? ¡Sí, lo sabe! Pero su multitud, la tierra y el cielo se quedan en silencio 
también para él. El santo UR ha detenido brevemente las corrientes de 
vida de las cámaras del corazón-Sacerdote, -Dios y -Padre, solo la corrien-
te de vida del Creador está fluyendo. Pero ninguno de los fuertes guardia-
nes está junto a su fuente para intervenir en la creación; porque - ¡también 
el Creador se queda en silencio! Es angustiante este silencio, en que dos 
almas están luchando, ¡el santo Orante y el estafador! - 
1180. Casi no se puede aguantar la carga. Bajo la gravedad se inclinan los 
hombros en humildad, también se inclinan aquellos en culpa. El corazón 
puro eleva paciencia y amor, el espíritu apacigua la Santidad; y así JESÚ 
está a punto de llegar a Su SER-CRISTO. El alma todavía tiene que luchar. 
Aunque un sudor sangriento está corriendo sobre el rostro demudado por 
un tormento muy amargo, los ojos llenos de eterna luz de Dios brillan ma-
jestuosamente, santo, sublime. 
1181. Lucifer siente el poder de la triple oración. Es, como si se rasgara 
el velo, ya ahora, para que la luz de la eternidad ilumine la oscuridad de 
un alma, y se junte la segunda pareja de manos. Dedos fantasmales ya se 
mueven convulsivamente; el oscuro se inclina; ojos como la lava reposan 
escrutando en la cara convulsiva en la fuerte lucha de oración, alumbrada 
misteriosamente por la mortecina luz de la noche.
1182. ¿Si el 'Hombre' no será derrotado antes de la 'terrible mañana'? ¿Si 
tiene miedo de una lamentable muerte y la humillación que son cargados 
sobre el Enviado de Dios? Y Lucifer tiene miedo de un todo-poderoso              
' s í '  al sacrificio, porque entonces estará perdido. Esto se le presenta igual 
de despiadado como el infierno exige el Viernes Santo. Y así la decisión 
pesa igual de grave sobre Lucifer, como pesa indivisamente sobre el Hijo 
del Hombre; y con eso pierde también el poderío interior. Le sobrevienen 
fuertes escalofríos por la inminente destrucción. Todavía le es dejado un 
minuto, medio, cinco segundos...
1183. Se endereza hasta la máxima altura de su entidad profunda-
mente caída. ¿Tiene que pasar así? Habría que esperar la cruel maña-
na. «Pues, ¿por qué?», murmura como un aliento fantasmal en una 
noche de bochorno que baja sobre la frente febril del puro lucha-
dor, «¿no soy el señor de la tierra y del espacio alrededor de ella? ¿Qué 



14ª Hora diurna 14ª Hora diurna 10 El Sexto Día de Creación10 El Sexto Día de Creación

578 579

me importa el ORANTE que es un Hijo del Hombre? ¿No soy...?»
1184. El aliento enmudece, la voz es destruida por las cuatro palabras: 
«¡Entonces Yo lo bebo!» - ¡La decisión está tomada; la redención conse-
guida! Lo que resulta es GÓLGOTA, el sello sangriento de la oración-cáliz 
que hace que esta noche sea un eterno-santo documento inauditamente 
sublime que ejecuta el testamento inscrito en el cuarto día de creación en 
el santo libro del santo hogar.       
1185. La violencia lleva adelante la tercera hora de redención, hace va-
cilar al infierno y desencadena sucesos insospechados en el reino de luz. 
Los eones esperan en multitudes luminosas en frente del Santuario. Pronto 
se abrirán sus puertas, serán visibles las alfombras, desaparecerá el telón 
que la Santidad ha tejido por la caída. ¡Nada debe separar a los fieles del 
AMOR! Y lo más maravilloso, lo más sublime: ¡UR, el Eterno-Santo, Eter-
no-Único y Verdadero, se revelará! ¿Podrán apreciar la bienaventuranza 
cuando miren a Él? -
1186. Cierto, las multitudes han visto a DIOS, aquella parte de la entidad 
que está gobernando el día; y la nobleza del alma la más pura de JESÚ ya 
la ha transfigurado  p a r a   e l l o s . Pero por los pobres el HIJO no pue-
de revelar el brillo del fuego de la UR-Divinidad. Ahora están esperando, 
también temblando de agitación la más bienaventurada, ver por fin a ¡UR- 
JESÚ-IMANUEL, la luz y delicia más alta de sus vidas! El velo de Moisés 
ya está quitado.
1187. Pero los bendecidos no piensan primero en su propia bienaven-
turanza. Esperan adorando entrañablemente la terminación del comba-
te. Tienen los bienes recuperados en sus manos; luz luminosa en llamas 
puras, así los levantan, los guardan con su fuerza para servir con eso a 
la oscuridad. Esto está irradiando hacia abajo al mundo oscuro. Allí 
UNO lo ve, El que como humano está consiguiendo amargamente por la                                     
p a l a b r a : 'entonces Yo lo bebo',  la  a c c i ó n : 'consumado es'. Él se vale 
de estas dádivas de luz que significan el cosacrificio. ¡ Q u i e r e ,   v a   a ,   
y   t i e n e   q u e   unificarlas con Su santa marcha de sacrificio!
1188. Ellos ven como el Eterno se carga del sublime símbolo del día, la cruz 
del amor. Y ven a un príncipe de luz con su cabeza profundamente inclinada 
entrando como el único en el Santísimo. La tercera puerta se abrió y cerró sin 
ruido. Para las multitudes es todavía desconocido lo que está pasando ahí.

1189. Rafael-Agralea, conmovidos por sublime seriedad, están delante 
de la 'Sede del derecho'. Agralea se queda de rodillas delante del santo 
hogar. Durante la humillante marcha de sacrificio del santo HIJO, a Rafael 
le es permitido hacer una sustitución que ¡verdaderamente apenas pesa 
menos sobre sus hombros principescos que la atrocidad del mundo sobre 
UR, sobre JESÚ!
1190. Está actuando en lugar del sumo Sacerdote Melquisedec. El agua 
del UR-Manantial sacada por la mañana, luce sangrienta en el cáliz del 
santo hogar, el UR-Sol se concentra en la cruz. Hay dos libros: el libro de 
la creación y de la vida. ¿Puede determinar el príncipe del amor cuál tie-
ne que estar vigente? ¿Está actuando por el conocimiento adquirido por 
múltiples caminos de cosacrificios, o por una condición de la obra? Única-
mente UR lo sabe y el portador de la segunda cualidad de Dios. 
1191. Los seis príncipes están como férreos guardianes frente a los por-
tales, los decanos, en cuanto que no permanezcan con el Señor, alrededor 
de la suma Casa. Y los cuatro ángeles-guardianes vigilan en las torres. Pero 
para ejecutar inmediatamente las ordenes del príncipe de la cruz están 
preparados ángeles-emisarios. ¡Los fieles de UR están de guardia! Enton-
ces el Hijo de expiación se puede cargar del peso de la cruz, centrando Su 
SER CRISTO únicamente en la redención. ¡Y esto es bueno! Ni la obra ni 
los príncipes frente a los portales todavía no deben saber qué está exigien-
do el UR-Sacrificio. ¡Porque los portadores de orden, voluntad, sabiduría y 
seriedad harían actuar el  p o d e r   y la  f u e r z a   de UR, antes de que la 
UR-Sangre se derrame! - 
1192. Mientras Jesucristo soporta con paciencia toda la dureza de los in-
terrogatorios y va, dando tumbos, hacia Gólgota, Rafael mantiene la santa 
cruz del santo hogar con ambas manos. Ve el transcurso, como los hom-
bres, muchas almas oscuras y los niños de luz lo ven; percibe lo que se gra-
ba amargamente en los corazones de los primeros del santo pueblo; ¡pero 
únicamente él ve 'lo más santo del día del amor'! T i e n e   q u e   verlo, pues 
está ahí en representación del sumo Sacerdote Melquisedec.
1193. Agralea está de rodillas delante del santo hogar; pero su alma celes-
tial está acompañando al Hijo de dolores. Y así como se sobresalta, cuando 
el Señor está colapsando por primera vez en el camino mortal, también lo 
hace el corazón de Rafael. Los dos saben: No es solo el colapso del cuerpo 
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torturado hasta lo más espantoso que no puede resistir más tiempo a la 
brutal violencia, no, realmente es el corazón que se quiere desangrar por la 
dureza del mundo y la niña perdida, con el pensamiento surgiendo por la 
debilidad corporal: ¿Por qué quiere Mi niño de creación ver el sufrimiento 
dirimido hasta el máximo? ¿No percibe el amor ilimitado que está inten-
tando liberarlo de la carga de orgullo y de la negación de Dios? - 
1194. ¡No, la niña, ahora llamada en misericordia cariñosa, 'el hijo per-
dido', todavía no quiere! Tal vez ya menos por obstinación, quizás se man-
tiene más a la expectativa, pero de todos modos sin sensibilidad. Entonces 
el corazón se eleva con violencia, forzando el cuerpo a un despliegue de 
fuerzas sobrehumano, para no implorar clemencia de los brutos, sino en 
misericordia, e x i g i e n d o   t o d o   d e   s í   m i s m o , ofrendar por 
bondad y compasión  t o d o   p a r a   l o s   n i ñ o s .
1195. Cuando, en el momento del colapso, el corazón pregunta en santa 
miseria, Rafael puso el libro de la vida, que tiene de UR desde el comienzo 
del sacrificio de cruz su sitio por debajo del libro de la creación, con so-
lemne gesto al lado de este último, y coge el cáliz desbordante. Se lo lleva a 
los labios que están temblando de la violencia de lo que quiere hacer, como 
tiemblan los labios del HIJO en miedo, miseria y tortura, apretados para 
que el entorno diabólico no escuche los gritos de Sus dolores corporales 
y - por consideración a los Suyos.
1196. Rafael bebe un trago. Fuego está atravesando su cuerpo. Ahora 
siente lo que tiene que sufrir el AMOR. Asustado devuelve el santo cá-
liz a su sitio. ¿Ha sido justificado?... Él mismo todavía no lo sabe exac-
tamente. Pero  u n a   cosa sabe: ¡Su propio amor quiere sufrir  c o n   e l                              
U R - A m o r ! Ya saldrá a la luz, si de los príncipes de luz únicamente a él 
le fue permitido participar de este cáliz.                                    
1197. El camino de JESÚ sube al Calvario bajo un calor abrasador. La 
hora está elegida para que aumente el martirio a su extremo. No hay nin-
gún lugar con sombra; ni siquiera hay un poco de hierba que tapara el 
suelo pedregoso en que los pies cansados y desollados podrían descansar. 
Ningún soplo de viento que podría aliviar el dolor de la corona de espinas, 
pasa rozando la frente febril. Cuando hace el máximo calor y el pueblo 
normalmente se retira en busca de refrescarse en cámaras oscuras, ahí se 
empuja al SEÑOR a la muerte.

1198. Vuelve a colapsar. Los esbirros tiran brutalmente de las sogas. Pero 
el espíritu ha abandonado el cuerpo. Quiere ver si el infierno todavía no tie-
ne bastante de este drama de la creación, y está mirando por aquella ayuda 
que era prevista cuando el UR-Sacrificio fue premeditado al principio de 
la creación en cuatro partes. ¿Ahora sería la hora? ¿No se ha - en el sentido 
más serio - derrochado bastante paciencia, amor y misericordia? ¿Debe 
ser  u n i f i c a d a   toda la culpa de los caídos, de los terrenales,  e n  e s t a                    
ú n i c a   c r u z   y cargada al HIJO sin pecado? Pues, hay que pedir la Santidad, 
porque todavía no se quiere mostrar una vuelta libre, y el espíritu tiene el 
derecho de abandonar el cuerpo para revelarse de nuevo como 'Solo-Crea-
dor'. ¡Se ha hecho lo suficiente! ¡UR puede cubrir la obra por condiciones!
1199. Es un combate titánico del UR-Espíritu girando alrededor de JESÚ 
que hace temblar a la creación. Según eso incluso GETSEMANÍ está en 
segundo plano. Rafael ha tomado el libro de la creación en sus manos. 
Con solemne seriedad alarmante está mirando a los dos libros. El poder 
de UR es una pesada carga para el acontecimiento. El Santísimo está como 
envuelto en oscuridad.
1200. Pero entonces, el alma se mueve en el cuerpo agotado. ¡Oh, si ha 
cumplido su DEBE, también tiene derecho al HABER! Un pensamiento 
- y ya el espíritu endereza al alma, da fuerza al cuerpo para que pueda 
cumplir el acto exigiendo el mandamiento. Ahora el corazón y el espíritu 
están unidos, no solamente en el interior como por la primera y segunda 
Oración-Cáliz, también en el santo 'HABER - TIENE QUE', que lleva la 
condición  ú n i c a m e n t e   del UR-Sacrificio. ¡No es el 'tiene que' de un 
'no hay otra posibilidad', es el  l i b r e   camino para conseguir la alta meta!
1201. El príncipe da un suspiro de alivio cuando - tocado por el alma de 
Agralea - ve este proceso. Ya sube un brillo a sus bonitos ojos. Pero, ¡alto! 
Vuelve a coger en la mano el cáliz que no debe rebosar; no quiere que UR en 
JESÚ beba lo 'demasiado'. ¡Si el ángel supiera que está haciendo! La verdad 
es que después de su segundo beber, el HIJO se puede volver a levantar. Ya se 
revelará la relación secreta entre el cáliz del santo hogar y el 'llevar la cruz'.
1202. Como con la tercera parte de la Oración-Cáliz, así se perfila 
la tercera fase en esta marcha mortal, conforme al sentido de la tercera 
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hora de gracia, época de los hombres y del tercio1 que había caído. Co-
razón, espíritu y alma unidos no abandonan su 'parte del derecho'. Pero, 
el cuerpo se alimenta de lo poco que la vida todavía tiene. Y el corazón 
y el alma no deben aligerar arbitrariamente la carga. Pero, ¿el alma, casi 
quebrada, todavía está a la altura del último choque? Ya está pasando la 
agonía, porque ningún hombre puede resistir a tal martirio interminable.
1203. Rafael está mirando sobre los santos libros al cáliz. Sus tragos ya 
son apurados por la marcha al Gólgota. Si quisiera levantar la copa, no se 
podría evitar que el vino amargo goteara como sangre en la pura alfombra. 
Se inclina, dominado por un inconcebible poder de sacrificio. Así el prín-
cipe de la cruz bebe del cáliz de dolor de JESÚ - pero no otra vez solo un 
trago, aunque siente fuertemente el dolor del sufrimiento. Se inclina dos 
veces hacia el cáliz para aliviar al Alma su último trayecto.
1204. Él y Agralea ven enseguida el 'CONSUMADO'. ¿No solamente el 
de Gólgota o el 'cumplido' en la santa tarde de su día altamente bendeci-
do2? No, está sobresaliendo una señal incomparable:

¡ e l   ' c o n s u m a d o '   d e l   U R - A ñ o   d e   a c c  i ó n !
   

Rafael quiere arrodillarse con Agralea delante del santo hogar, ante UR 
que todavía es invisible. Pero está ligado a la sustitución visible del sumo 
Sacerdote Melquisedec. ¡Entonces se  a r r o d i l l a , consagrado por el 
corazón, ante el Todopoderoso y sustituye  d e   p i e3  a la Santidad!  
1205. ¿Siente el SEÑOR los sorbos en el santo hogar? ¿Cae el rocío ce-
lestial sobre su alma terrenal: ¡amor filial sufre Conmigo!? ¡Oh sí! Percibe 
como JESÚ y en Su UR-Espíritu lo que a ÉL no le es ocultado. Así tam-
bién el Hijo del Hombre puede catar la consagrada participación; para Él 
es a la vez consuelo y fuerza. También toma la alta vía para ellos que por 
la prueba de libertad de creación cumplida llegaron a ser portadores de 
cosacrificios. Para ellos también vale el GÓLGOTA, aunque en un sentido 
totalmente diferente que para el niño de creación y sus pobres seres.
1206. El amor de un niño, del ángel Rafael, de beber precisamente esto 

¹ Ap. 8, 7 - 13; ² Gn. 2, 1 
3 Ap. 8, 2 

del amargo cáliz del santo hogar que quiere rebosar, envía rayos de ayuda 
desde el cerrado Santuario de la UR-Ciudad a la pequeña tierra. Porque 
incluso el mercenario más bruto está marcado por el 'rayo que provoca 
sobresalto', aunque nadie lo confiese, al igual que Lucifer cierra los ojos 
ante la inevitable capitulación. Los groseros sacuden lo marcado, se aver-
güenzan por tal emoción. Pero no vuelven a cargar la cruz extremamente 
pesada a los hombros del agotado hasta la muerte, como exige normal-
mente la costumbre.
1207. Por casualidad, parece, se acerca alguien. El valiente que profesa 
al Nazareno, sigue - aunque con repugnancia - el tumulto atroz. Un án-
gel-emisario trae la orden en un segundo. El sumo espíritu de luz viene in-
visible a Simón de Cirene, inaudible para humanos trae la orden santa. En 
seguida el fiel se encuentra cerca del cabo de mercenarios que justamente 
busca a alguien que lleve la cruz el último trayecto empinado. Simón mira 
al romano; un entendimiento singular está intercambiando entre ellos. Y 
la cruz es cargada al fiel. JESÚ anda dando tumbos a su lado.
1208. ¿Queda todavía un momento para impedir la crueldad? - Lucifer 
puede y tiene que ser testigo en la pena aguda de su última obstinación que 
le fustiga como furias de un lugar al otro. Un único hombre de las almas 
infernales bien podría cambiar lo último para Lucifer. El mundo se aho-
rraría por eso mucho juicio.

                                          ' C O N S U M A D O   E S  '

¡La palabra del Redentor suena a través del espacio y tiempo! Baja como 
liberación y paz sobre los niños, en el cielo o en los mundos, que llevan 
dentro de sí la buena fe, pero como carga aplastante sobre todo que se lla-
me 'adversario'.
1209. Al príncipe de la cruz invade la más profunda conmoción. Ha ins-
crito las seis pesadas palabras de martirio en el libro de la creación, pero 
'Consumado es' escribe con la pluma dorada de UR en el libro de la vida y 
debajo del testamento de la creación. Entonces hace que los siete candela-
bros vuelvan a lucir abiertamente, saca de cada una de las siete antorchas 
una llama y la pone en el plato de plata, cuya llama ardía casi sin moverse. 
Ahora llamea arriba hacia la bandeja de ofrenda, de que sube humo de 
incienso como una cruz de alabastro, y se convierte encima del UR-Sol 
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en una corona. La señal: ¡ J E S Ú   r e v e l a   c o m o   C R I S T O   S u                          
U R - M a e s t r í a   d e   l a   v i d a !  
1210. Entonces pone el libro de vida abierto encima del libro de la crea-
ción. Cuando más tarde quiere poner uno al lado del otro, solo hay un 
libro. ¡Así tiene que ser! ¡Santo amor, viniendo de UR, nacido de la enti-
dad Dios como Hijo de expiación, ha hecho por un sacrificio definitivo la 
UR-Vida servicial a la obra! ¡Así ha llegado a ser para todos los niños una 
verdad inmutable, una certeza protoeterna!
1211. ¡Consumado es! Rafael abre el portal de Dios para los príncipes, 
guardianes y decanos. Los ángeles-emisarios y las legiones bordean la vía 
de luz sobre la cual vendrá el REY. El abrir del telón todavía está solo se-
ñalado. En el mundo se rasgó un velo para revelar el abuso de un templo. 
Aquí no se rasgará, sino que será quitado con cuidado y guardado en la 
próxima medianoche en el UR-Manantial, del que ha salido como una 
protección para el día del amor. Todavía falta un poco de tiempo y que se 
incline él para quien la suma sublime marcha de sacrificio fue formada.
1212. Primero los príncipes vuelven a ver en el Crucificado a su eter-
no-santo UR, el Eterno-Único y Verdadero. Con corazones, cuyo ardor de 
antorchas junto a la silla está tocando el techo del domo, están esperando 
la seña que les llame a presenciar el descenso a los infiernos. Sobre el santo 
hogar está llameando el '¡VENID!' Más rápido que un rayo se encuentran 
en sus casas solares, y cogen de los altares los emblemas de su dignidad de 
príncipes con que corren al lugar de destino. Primero solo dos de ellos son 
visibles para el caído y el fiel testigo Juan: ¡Rafael y Miguel! -
1213. ¡El infierno se alborota! Sus seres están corriendo agitadamen-
te por el espacio. Ahora notan qué estrechamente limitado es. Siempre 
pensaban que no tenía fin, pasando más allá del reino de Dios. Y aho-
ra... Lucifer no encuentra ningún lugar donde esconderse. Vanamen-
te intenta tapar su cara con sus manos o con una punta del vestido.
1214. Rayos de luz de fuerza y rapidez espantosa están cruzando por el 
infierno. El lugar está lleno de retumbos y truenos. Los caídos escuchan la 
voz llena de poder y fuerza: «¡Lucifer, sal de ahí! ¡No te escondas, porque 
te veo!» - El caído huye y huye. Pero cuanto más intenta escapar del po-
dersoso mandamiento, tanto más se enreda en propia confusión y por fin 
se encuentra - conjurado por Gólgota - en el círculo de luz de tres seres, 

cuyo brillo y violencia iluminan lo oscuro y hacen temblar el infierno. En 
seguida los demonios se paran horrorizados. Lucifer se retuerce y se dobla 
como un gusano. Su caída, la insurrección contra el Todosanto, la rebelión 
en contra de las dadas UR-Condiciones, su utilización excesiva de la ley de 
libertad, su absurdo combate embustero en contra del reino de paz, contra 
los niños de luz, pero no en último término su doble anhelo de volver a 
casa que ha intentado ahogar con maldiciones furiosas, le quiebran ante la 
manifestación de la luz.
1215. Pero una vez más reúne su orgullo desmesurado, su fuerza y mal-
dad, avidez de poder y toda su infamia diabólica. Se incorpora altanera-
mente y escarnio sale chorreando de su boca diciendo: «¿Qué quieres que 
te haga, hombre muerto? ¿Quieres que Te vengue con mi multitud del pue-
blo que Te...?» Lucifer se corta. El personaje de luz a la derecha, Miguel, 
tiende la espada relampagueando hacia delante, de que salen a intervalos 
haces de rayos enteros igual que fuego llameando. El personaje de luz a la 
izquierda, Rafael, levanta contra el sacrílego la cruz que tiene el brillo del 
poder de una creación. Acto seguido, el personaje central, que concentra 
en sí la llama de la espada y el poder de la cruz y los hace reflejar por el cie-
lo, el infierno y la tierra, extiende ambas manos y agarra con ellas la espada 
y la cruz. En seguida el príncipe de las tinieblas se desploma, sin ningún 
poder ni resistencia. Esconde su rostro en los pliegues de su vestidura, 
porque no quiere, no puede mirar a ÉL que es el origen y la existencia de 
su vida. CRISTO, el DIOS vivo dice:
1216. «En vano, oh Lucifer, tapas tus ojos, porque Mi apariencia esta gra-
bada en tu alma. Pero si crees poseer la herencia que recibiste un día en el 
Santísimo de Mis manos delante del santo hogar, y además la consideras 
después de tu abjuración como propiedad por ti mismo adquirida, ¡mira, 
entonces no quiero estar ante ti ni en Mi poder de Creador, tampoco en 
Mi fuerza de Sacerdote, ni en Mi violencia de Dios o el vigor de Padre, sino 
una vez más soy el  H i j o   d e l   H o m b r e , el pobre Orante abandonado 
de Getsemaní, el Moribundo que gritó en la tremenda tortura con dolor 
reagudo en la cruz: 'Dios mío, ¿por qué me has desamparado?'! Y quiero 
ser el Niño recién nacido, para que tú, Lucifer, estés seguro que la mano de 
UR no está reposando sobre ti de ninguna manera. 
1217. A ti, Miguel, te digo: ¡Retira tu espada! Tú, Rafael, ¡pon la cruz de-
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lante de tus pies! ¡Ahora, Lucifer, estas libre  c o m o   n u n c a   en tu oscura 
existencia! ¡Usa la fuerza de tu herencia como quieras! ¡Elévate, apodérate 
de toda la creación, del cielo, de la tierra, del infierno, y si tienes éxito, pues 
aniquila a JESÚ que se encuentra frente a ti como Hijo del Hombre - por-
que en este caso Su nacimiento, Su Oración-Cáliz, Su cruz de Gólgota son 
en vano y Su regreso protocondicionado en el sacrificio es inútil!
1218. Es Mi última oferta que te pueda regalar. A causa del sacrifi-
cio mortal, cuya omniviolencia incluso Mis superiores niños de la vida 
todavía no comprenden totalmente, ahora solo hay dos decisiones:                                                    
¡ M i  v i c t o r i a  - o la inmediata anulación de la creación! Porque si he 
construido como UR Mi obra sobre el orden y la voluntad y la he ben-
decido por sabiduría y seriedad, la he dirigido con paciencia y amor y la 
quiero llevar ahora a través de la misericordia a la coronación, pues ¡solo 
sucederá   s i    t o d a    l a    v i d a    c o n s c i e n t e   d e    s u    p r o p i a                           
v a l í a ,   n a c i d a   d e   M i   E n t i d a d ,   p u e d e   s e r   i n c l u i d a   
e n   e s t a   c o r o n a c i ó n ! - Y esto de nuevo únicamente a base de las 
dos reglas fundamentales de la creación: ¡Las condiciones reservadas para 
Mis derechos, la ley del libre albedrío dada para los derechos de Mis niños! 
- ¡También tú, Lucifer, tú y tu multitud, las almas de todos los hombres y 
los seres todavía atados en obcecación, formáis parte de esta consumación 
para que sea perfecta!
1219. He dado dos ejemplos para esto: Uno del hijo pródigo1, lo co-
noces, Lucifer, en aquel entonces comprendiste fulminantemente como 
oyente inadvertido que se refería precisamente a ti; el otro del cordero 
descarriado2, que el pastor fiel busca hasta que lo ha encontrado y lo lle-
va en sus brazos a casa, es válido para cada alma individual que tú estás 
extraviando. ¡Mira, ahora entiendes que en su origen no existe nada que 
no ha venido primero  d e   M Í   como un pensamiento de luz! Pero 
no quieres usar el conocimiento como base sobre la cual hay que cons-
truir tu vuelta. ¡Pero ten en cuenta que, hasta todas las eternidades,                                                                                               
n a d a   p u e d e   v i v i r   f u e r a   d e   M í   y lejos de Mi luz como un 
adversario, porque verdaderamente no existe nada que primordialmente 

¹ Lc. 15, 11 - 32 
² Mt. 18, 12 

no fuera bueno, porque salió únicamente de Mí! Ya el fin de este sexto día 
de creación debe ver esto. - ¡Pues ahora adelante, Lucifer, muestra la fuerza 
de tu herencia! ¡El HOMBRE JESÚ está en frente de ti, el alma desnuda 
que ha adquirido por sí misma a través del propio conocimiento la fuerza 
de hacer frente al adversario!»
1220. En el infierno reina un silencio inquietante. Los seres malos están 
como sin vida. Lucifer depende completamente de sí mismo, del poder de 
su personalidad. Se levanta sufriendo mil penas. Entonces vuelve a sentir 
en su pecho el anhelo de volver a casa, por tercera vez. Se sobrepone al 
anhelo y con su última fuerza hace un esfuerzo. Y dice: «¡Ven, Tú, pobre 
hombre JESÚ, Te compadezco verdaderamente, porque Te fue defraudada 
Tu vida y la obra de la misma. Te quiero indemnizar.» Dice JESÚ:
1221. «¿Piensas que Yo fui engañado o no por el contrario que  a h o r a   
se quiere engañar a la Divinidad? Me parece que quieres robar al PADRE 
a un niño.» «¿A Ti?», pregunta Lucifer. «Depende de lo que hagas ahora. 
¡Pero puedes robar solo a   u n   niño, a ti o a Mí! Si bien el resultado sería 
el mismo.» «¡No me hagas reír!» La carcajada horripilante del demonio 
suena a través del infierno. «¡No me puedo robar a mí mismo! ¡No, es 
imposible! Pero a Ti, alma de JESÚ, ¡vaya, es una idea genial! ¡Oye, esto es 
rentable! ¡No lo he intentado ni siquiera durante Tu tiempo en la tierra! - 
Porque en aquel entonces en la montaña no quería Tu alma que sí procede 
de mi mundo, ¡no, ahí quería vencer al  e s p í r i t u   dentro del hombre!»
1222. «¿Lograste atraer al espíritu hacia ti?», pregunta JESÚ. «En aquel 
entonces», Lucifer evita responder con sí o no, «habría debido coger 
Tu alma terrenal como se agarra prudentemente a un enemigo en su 
punto más débil. Lamentablemente Te había subestimado.» «No hace 
falta valor ni fuerza ni valentía para atacar a un enemigo por la espal-
da. Eso Me parece deshonrado y vil. El que actúa así demuestra grave-
mente su incapacidad.» «¡Tú, hombre, anda con cuidado!», sisea el os-
curo, «o... » «¡Ten cuidado tú!» Un rayo de ira de ojos de acero golpea 
a Lucifer haciéndole retroceder a su sitio. Miguel ha salido de la fila.
1223. «Una vez », dice duramente el príncipe de luz, «estuvimos frente a 
frente en el primer combate que fue dirimido entre criaturas. En aquel en-
tonces la suma alma de JESÚ que ahora está delante de ti, todavía no par-
ticipaba, porque en ese tiempo ni existía una tierra ni sus almas. Pero ahí 
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ya brotaron deshonor y malicia como considerables proliferaciones por el 
levantamiento malintencionadol contra Dios. Yo estuve frente a ti. Porque 
tenías un tercio de las fuerzas del pensamiento, tu multitud fue más grande 
que la mía. Uraniel, como coportador de las cualidades del Creador me ha 
secundado. ¡Admite que has esquivado mi espada! He posicionado a mi 
multitud  d e l a n t e   de ti, tú luchaste desde la emboscada.
1224. Tu perfidia fue recompensada, ¡llegaste a ser  v a s a l l o ! ¡Admí-
telo!» «¿Admitir? ¿Qué quieres? ¡No recuerdo haber probado las armas 
contigo!» Lucifer rie burlonamente lleno de bajeza.
1225. Miguel se acerca un paso más. Le está manando una fuerza enor-
me cuando dice ahora: «Lucifer, UR me ha mandado retirar la espada. 
Pero tienes que saber que el sacrificio de expiación que incluye todas 
las creaciones, ya no puede tolerar ni más mentiras ni algún escondite,  
porque  é s t e  sacrificio se tiene que poner en el platillo de las condi-
ciones justamente puestas. Porque tú, solo tú has exigido para ti la ley 
del libre albedrío más de lo debido. ¡Ahora defenderé s i n  n i n g u - 
n a   o r d e n   d e l   H i j o   d e l   H o m b r e   e l   s a c r i f i c i o                                                                                               
s a n g r i e n t o   d e   J E S Ú   con el poder a mí dado, y con el li-
bre albedrío disponible para mí! ¡Una mentira más y  n o  detendré mi 
espada! ¡No es para nada que ahora acompañe el amor! ¡Sabré termi-
nar mi tarea! Y ahora, tú, príncipe de oscuridad, ¡admite la verdad!»
1226. Lucifer ha retrocedido bastante a la alarmante amenaza del héroe. 
Tambaleante queda de pie con más movilización de su pobre fuerza. Sien-
te: Aquel ha crecido maravillosamente en su poder de voluntad; él mismo, 
comparado con eso, es nada. A regañadientes admite: «Es como has di-
cho.» Miguel sigue preguntando: «¿Cómo fue en la montaña de la tenta-
ción, te has atrevido realmente a acercarte al espíritu de Dios encarnado en 
JESÚ, para vencerlo? ¿No has querido por el contrario, seducir con malicia 
y bajeza la parte del alma? ¡Confiesa la verdad!» Lucifer murmura y refun-
fuña, su infierno echa sapos y culebras; pero, no le sirve para nada. Miguel 
pone su mano en la espada. El malo grita: «¡Sí, el alma, quería al alma!» 
Este grito saca a la luz su pena y toda la miseria de la creación. Dentro de 
esta miseria suena suave, calmante y curativa la voz de JESÚ:
1227. «Miguel, el pequeño conocimiento de la pobre niña debe llegar a 
ser el motivo para un regreso a que un día se puede añadir la vuelta a 

casa. ¿Quieres ayudarme?» ¡Qué inconcebible amor! La vastedad de los 
cielos, la infinitud de todo el espacio en que innumerables soles giran soli-
tarios en sus órbitas, la lejanía de una mañana de un día de creación hasta 
la tarde, todo es demasiado pequeño para acoger la abundancia de éste 
amor. Miguel se ha puesto al lado de JESÚ. Levanta su espada encima de 
la santa cabeza y dice: «¡Sobre Ti, Hijo JESÚ, mi espada como protección, 
para que Tu sacrificio se quede con la victoria! ¡Pero ante Ti, eterno-san-
to UR, Eterno-Único y Verdadero», y se arrodilla poniendo su arma en 
el suelo, «quiero estar de rodillas en adoración y humildad! Y sé: ¡ T ú                                
l l e g a r á s   a   s e r   a q u í   e l   V e n c e d o r ! ¿Pero cómo me puedes 
preguntar si quiero ayudarte? Lo sabes sin respuesta.» 
1228. «¡Sí, Mí Miguel, lo sé! Pero esto tiene que suceder por el infierno. 
¡Levántate; ahora dejemos actuar a Lucifer!» JESÚ llama a Lucifer a su lado 
y dice: «¡Ahora actúa según tú criterio!» El malo, librado del directo poder 
de la espada, levanta su cabeza más alto, aunque el sacrificio pesa sobre su 
interior. Dos palabras están flameando delante de él: '¡Para ti!' Su lucha es 
tan grave que sus seres pierden su inmovilidad. Rabian, revuelven los abis-
mos de las tinieblas; aullido, maldiciones y estrépito atraviesan gritando el 
oscuro lugar y luchan horriblemente uno contra el otro. Cuando Lucifer 
no ve ningún comienzo en qué manera se podría acercar a JESÚ, el Señor 
pregunta:
1229. «Has dicho que a Mí, un pobre hombre, me fue defraudada Mi 
vida y su obra. Querías indemnizarme. ¿Es verdad? ¿Y qué quieres hacer-
me?» Lucifer vuelve a empezar a confiar en sí mismo; tiene que conseguir 
apoderarse del reino: «Siento verdaderamente compasión por Ti, porque 
después de todo - ¡no!, Tu cruz no es culpa mía.» Siempre evita mirar la 
cruz y a Rafael. «Si no eres el culpable de Mi sangre, ¿quién tiene la respon-
sabilidad de haberme pasado esto?» «¿Lo sé yo? Pregunta a los gobernan-
tes Caifás, Herodes y Pilatos; tal vez ellos Te lo digan.»
1230. «¡Sí, Lucifer, su respuesta sería: '¡El demonio nos ha invadido!' Pero 
como aquellos no pueden limpiarse de su propia parte de culpa, tampoco 
se puede absolverte de la culpa principal. ¡Porque tú  s o l o   eres la causa 
de la misma!» «¿Tú también me quieres cargar toda la culpa que otros han 
causado sin mi más mínima intervención? Hasta ahora has sido el único 
alma que ha vencido el peso de la materia sin buscar a alguien a quien se 
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podría cargarlo. - ¿Y ahora me quieres inculpar de la culpa principal?»
1231. «No he hablado de esta culpa, sino de la causa. Lo malo que hacen 
los hombres, las almas o los seres tiene que llevar cada uno por sí mismo 
y justificar ante DIOS. En absoluto pondrá su carga sobre tus hombros. - 
¡Pero Yo, Lucifer, ME he puesto sobre los hombros  t u   g r a n   c a r g a   y el 
peso de todos los culpables, para la liberación de todos, para rescatarte de 
esa manera de la causa de la culpa! ¡Porque mira, si tú antaño no hubieras 
quebrantado e ignorantemente arrojado tu promesa hecha voluntariamen-
te, de reconocer y cumplir las condiciones justamente puestas, de veras 
jamás un niño habría llegado a tal camino al abismo tan terrible, sobre que 
ya estás caminando casi siete horas del día de creación, causando daño a 
Mi obra y para tu propia perdida. ¿No te das cuenta de eso?» «No lo sé; 
tampoco reconozco por qué yo debo ser el perdedor. Y la pérdida del Otro, 
¿qué me importa a mí?»  
1232. «¡Te equivocas! Lo perdido del Otro, cuyo santo nombre no quiere 
salir de tu boca, y que le da pena por los niños pero no por Sí mismo, si 
bien es el tiempo que les estás robando; porque es un soplo en Él, una gota 
de las cuatro santas corrientes de vida de la UR-Eternidad, cuyo principio 
y final - emanados del manantial de medianoche eternamente tapado para 
ti - no verá ningún niño. ¿Qué es tal gota de un tiempo condicionado en 
el transcurso de la santa voluntad del Creador? En verdad te digo: No es 
más, y aún infinitamente veces menos, que un pobre granito de arena de 
la pobre tierra.
1233. Pero tu pérdida - », JESÚ para un momento y dice entonces sua-
vemente, pero con aquel poder ardiente que cautiva a miles de oyentes, 
«Sadhana, tú, primer niño del Padre celestial, ¡ t u   p é r d i d a   es casi 
inmensa! ¡Has abandonado todo: la abundancia del reino, la magnificen-
cia de la luz, el derecho de la primogenitura de la creación! ¡Y todo esto 
por un plato de lentejas! En verdad, Sadhana, lo que has canjeado, la pobre 
tierra, el pequeño cúmulo cósmico globular, la insignificante célula solar, 
es un plato de aquella pobre sopa de lentejas de Esaú que te ha servido de 
ejemplo. ¿Todavía no lo comprendes?»
1234. Lucifer se ha sobresaltado tremendamente cuando escuchó el 
nombre 'SADHANA'. Su alma siente escalofríos. ¿Y el plato de lentejas? 
Sí, casi... , no, así no se da por vencido, eso no es cosa suya. ¡Él es Lucifer, 

el señor de la tierra! ¡Qué valen esas pocas almas que se desatan de él! 
Millones peregrinan por los caminos, indicados por él, de la abundancia 
mundanal, del poder sobre hombres, sobre pueblos y del hedonismo. Y 
cuando son libres de sus cuerpos terrenales son enteramente suyos. ¿No 
le sería posible retener el alma de JESÚ que incluso vino voluntariamente 
a él? Pero, el nombre 'Sadhana' debilita muchísimo; solo a duras penas se 
defiende contra el. ¡Pero es necesario! Dice: «¡Ven, sígueme, Te muestro 
mi 'plato de lentejas'; tal vez comprendas entonces donde están poder y 
magnificencias, y donde solo ilusiones.»
1235. «Entonces ¡guíanos!» Lucifer habría ido preferiblemente solo con 
JESÚ, porque espada y cruz le molestan, aunque Miguel y Rafael no le 
dejan sentir ninguna influencia. Tampoco podría decir si voluntad o amor 
paralizan la fuerza para tomar decisiones. Pero no logra detener a los prín-
cipes o meterse entre JESÚ y ellos. No le queda más remedio que ir delan-
te. Giran alrededor de la tierra, y Lucifer indica países maravillosos, reinos 
poderosos, con gesto de querer decir: Es nada en comparación con lo que 
quiero regalarte. Muestra mundos, estrellas, soles. En un sol grande, Luci-
fer conduce al Señor a lo alto de una colina. 
1236. El alma pura que en virtud de su sacrificio abarca con la vista la 
creación, y también los ángeles notan inmediatamente que aquí será to-
mada la decisión. Lucifer incluso pide a JESÚ que se siente y le ofrece un 
asiento expresamente escogido. Él mismo se sienta casi enfrente de Él en 
una piedra pelada. Los príncipes de luz se quedan justo tras el Señor. Un 
silencio singular pesa por un buen rato sobre el pequeño grupo. Por fin 
pregunta el Señor:
1237. «Sadhana, ¿qué puedes ofrecerme?» Pero Lucifer pregunta: «¿Por 
qué me llamas con un nombre que no es mío?» «Tienes razón, Sadhana, no 
es tuyo, mejor, ¡ya no lo es! ¡Pero mira, debe volver a ser tuyo! Con Mi cruz 
sangrienta he hecho la base para esto. ¡Entiende!: La Divinidad tenía en Su 
propio ser Su propio nombre. Por el contrario ningún ángel, aún tan supre-
mo y perfecto, jamás se ha dado un nombre a Si mismo, porque todos eran 
al principio niños pequeños en la luz de Dios y fueron formados a ser lo que 
son ahora. Si alguien se da a sí mismo un nombre diferente de el que ha re-
cibido con el nacimiento espiritual e incluso terrenal, entonces jamás será 
justificado. Contigo no es diferente. Lucifer jamás fue tu nombre; ¡UR no 
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te ha llamado así! ¿No debería llamarte por tu verdadero nombre?» Lucifer 
replica: «¿Qué es un nombre? Nada. No me llamo Lucifer,  ¡ L o  s o y !» Na-
die podría haber hablado con más orgullo que el supremo de los demonios.
1238. «Oh pobre niña extraviada, ¿cómo puedes hablar con tanta nece-
dad?» Los ojos de JESÚ irradian indecible compasión. «¡Pero ahora habla, 
Sadhana, no quiero - no puedo darte más tiempo que Mi sacrificio puede 
otorgarte!» «No Te quiero robar nada», dice Lucifer. Su voz está raramente 
tranquila. ¿Procede de un vago paso para la vuelta? ¿Es táctica? Los ánge-
les-príncipes ven claramente: JESÚ quiere creer en lo bueno.
1239. Lucifer señala con la mano estirada al campo de luz. «¡Mira el sol 
y comprende lo que se puede hacer con el. Tienes una gran fuerza; ¡oh, lo 
sé!, no me cierro al saber, aunque no entiendo que con semejante poder 
no pudiste salvarte de la ignominiosa muerte. Pues - es Tu asunto, no mío, 
no tengo nada que ver en eso.» La terquedad en las palabras es tan grande 
que incluso JESÚ se arredra ante eso.
1240. «Quiero hacerte mi oferta», dice reflexionando Lucifer, siguiendo 
después de una pequeña pausa. «Que el sol sea Tuyo con todo que tiene 
arriba y abajo, con todos los hombres que enviaré aquí. Y Te los mando 
todos sin excepción en cuanto hayan abandonado su lamentable cuerpo 
apestando miserablemente. 
1241. Puedes hacer con ellos lo que quieras y eres Tu propio patrón; yo 
no me ocupo de nada. ¡Un amplio campo de actividades! Aquí, Caifás, 
Herodes y Pilatos deben encontrarse Contigo. Entonces ¡desquítate del 
mal que Te han hecho; están en Tus manos! ¿No Te ha gustado también 
predicar, socorrer a las pobres criaturas, ¡aunque ningún hombre valga 
tanto para preocuparse de él!? Sin embargo has estado corriendo detrás de 
ellos. ¿No Te basta este lugar de trabajo? ¡Oh!, tengo otras riquezas. ¡Ven, 
sígueme!»
1242. Lucifer esta guiando. Se abre el cúmulo cósmico globular y en to-
das partes están hurgando sus seres. Después vuelven a aquel sol que ha 
ofrecido al SEÑOR. Cuando han ocupado sus sitios anteriores, Lucifer 
pregunta: «¿Y, que dices ahora sobre mi potaje de lentejas? ¡Muéstrame el 
plato en que se podría poner!»
1243. «Sadhana, desde de tu punto de vista tu sopa de lentejas es gran-
de. Pero Rafael y Miguel deberán mostrarte luego qué pequeña y escasa 

es realmente. - Primero quiero ocuparme de tu oferta. Me seduce la idea 
de reunir  t o d a s   las almas de los hombres alrededor de Mí, enseñarles 
Mi amor que conocen muy poco, pero hablan mucho de amor. ¿Quién 
conoce su sublime carácter, su irradiación séptupla anclada uniforme y 
sólidamente en las cuatro corrientes de vida? ¿Quién jamás ha indagado el 
fondo del amor que está dominando en este sexto día de creación, para el 
cual el orden y la sabiduría son los pilares? ¡Sí, Me seduce mostrar a cada 
alma la Majestad de Dios, desencadenar su añoranza que los conduce al 
corazón del Padre!»
1244. El Salvador guarda silencio. Sus ojos miran al espacio donde ve 
viniendo multitudes grises, inclinados, torturados por pecado y culpa; y 
los ve bendecidos y engalanados por Su mano, con vestiduras blancas, co-
ronas del conocimiento en sus cabezas, caminando con gritos de alegría y 
júbilo, agradecimiento y buen entusiasmo desde el espacio solar al reino 
de luz, librados del anatema de la oscuridad... El oscuro destroza repenti-
namente la imagen de júbilo: «¿Y aceptas? ¿Quieres hacerlo?» - 
1245. JESÚ despierta de Su imagen de Salvador. Como aguzando el oído 
alza la vista. La tentación en la tierra no era nada en comparación con lo 
que debe pasar ahora. Replica seriamente: «Nadie compra un vestido sin 
preguntar por el precio, aunque lo renueve con frecuencia. Mucho me-
nos un hombre inteligente compra una casa sin examinar exactamente su 
precio y las condiciones. También examina si la compra le da provecho o 
pérdida, si luego se presentan daños que después no es capaz de arreglar, 
con la consecuencia que le quitan la casa y pueden echarle sin sus queri-
dos, pobre y sin recursos.
1246. Todo esto hay que tener en cuenta antes de tender la mano y decir: 
¡Dámelo, lo quiero! El insidioso negociante dará rápidamente la mercan-
cía en las manos tendidas del comprador honrado y cobrará el precio. Ante 
el juez afirmará con insistencia: En el momento de la venta la mercancía 
estaba bien; se ha estropeado después. - Sadhana, ¿qué quieres por eso?» 
«¡Casi nada! Multitudes de almas son dejadas a Ti, y yo quiero como pre-
cio por esto solamente una única.»
1247. «¿Y - quién es esta alma?» «¡Tú mismo!» «¿Yo? ¿Qué quieres hacer 
Conmigo?» «¡Nada! Solo exijo que jamás salieres de este espacio solar, ja-
más acariciares otros deseos que, según Tu imagen soñada, dejar marchar 
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las almas regaladas a Ti, sin dar curso al deseo de seguirles también un 
día.» «Entonces sería tu prisionero, un vasallo a tu voluntad.» «Son pala-
bras duras, no aciertan.»  «¡No!»  Se alza la voz de JESÚ, parecida a aquella, 
cuando blandió el azote en el templo diciendo: '¡Mi casa, casa de oración 
será llamada; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones!'1 «¡No, el 
sentido es duro, las palabras verdaderas! -
1248. Sadhana, un día estabas como una libre niña principesca con Mi-
guel, Rafael y los hermanos en el Santísimo delante del santo hogar. Esta-
bas de rodillas ante la silla para adorar a ÉL que estaba sentado en ella, que 
es tu Creador. ¡UR te ha  r e g a l a d o   Sus dádivas; no ha comerciado, ha 
dado de la abundancia de Su riqueza! Pero tú, cuando habías recibido mu-
cho, pensabas que eras bastante grande para oponerte al Padre y decir: Lo 
que poseo es mi propiedad conseguida por mí misma. Entonces te volviste 
prisionera de tu maldad y vasalla, pero no de tu Padre, sino prisionera y 
vasalla de tu altivez y en ti misma estabas avasallada y amordazada en la 
vileza de tu perfidia. Porque verdad es que si UR te hubiera avasallado y 
hecho prisionera, jamás habrías sobrevivido este tiempo, porque entonces 
las condiciones de la creación tendrían que realizarse en ti. Esto por su 
puesto habría tenido como consecuencia la anulación del día de creación. 
1249. Ahora ha llegado el momento en que has dilapidado totalmente el 
regalo y la herencia. UR no te da nada de lo que todos Sus niños poseen. 
Orden, voluntad, sabiduría y seriedad quieren verter el engendro de tu 
caída, el plato de lentejas, en una noche de creación. Según las condiciones 
una noche prematura habría tapado inevitablemente el día de creación 
entero. E s t a  obra del UR-Espacio y del UR-Tiempo habría sido entonces 
inútil.
1250. Pero ahí se ha elevado la paciencia diciendo: ¡Que me sea dado un 
momentito de tiempo que quiero plantar como semilla en el regazo del 
amor! Es el día del amor. El amor ha dicho: Quiero usar el tiempo de la pa-
ciencia confiado a mí, para dar a luz a un Hijo que devuelve por el camino 
de sacrificio lo ya perdido, y quiero poner el 'sacrificio del Hijo' a los pies 
de la misericordia. La conmiseración ha dicho: ¡Yo ya era la corona cuando 
en el tiempo sin tiempo de UR nacían obras sin numero, santas, sublimes 

¹ Mt. 21, 13 

y grandes! En la creación en cuatro partes, en que el UR-Año de acción 
actualmente comenzado era prenacido en la luz, y cuyo sexto día esta es-
perando con el aliento contenido su cumplimiento, he traído el sello de la 
corona a todo 'ser y devenir'. También estaba en Mis manos para este día.
1251. La coronación bien no podía devenir solo de Mí, si no tenía la base 
en el orden, la voluntad, la sabiduría y la seriedad y si no erigían la pacien-
cia y el amor el puente desde el interior al exterior, desde el Maestro a la 
obra, desde el Creador a la criatura, desde el principio al fin. Tampoco se 
habría cumplido, si Yo, la misericordia, no hubiera conducido el final al 
principio, la criatura al Creador, la obra al Maestro, el exterior de vuelta 
al interior, y así pues formado el tejado sobre los pilares del domo de la 
creación. No antes del transcurso del día del amor que hubo hasta ahora 
he levantado la corona. Ahora se trata de imprimir el sello de la corona en 
la obra para traerle al final la coronación. ¡Así es decidido en el consejo 
según el UR-Sentido de Dios! - Entonces los cuatro primeros dijeron: ¡Así 
sea! Damos a la paciencia este tiempo. Cuando se haya pasado, ya se verá 
que tiene que suceder con el espacio sideral. -
1252. Así la paciencia ha procreado este tiempo como semen en el rega-
zo del amor, y YO nací. ¡La misericordia se ha quedado con su sello en la 
mano mientras el amor ha hecho el sacrificio inefable! Una vez - y tu lo 
sabes - UR quería examinar si un corazón paternal era capaz de sacrificar 
al propio hijo. Y nadie menos que Abrahán, el portador de la seriedad ido 
a la tierra, estaba dispuesto a cumplir el mandamiento de sacrificar al muy 
querido Isaac. 
1253. UR ha sacrificado al HIJO que nació de justicia y misericordia. 
Ahora es compasión que UR Me haya permitido acercarme a ti como Hijo 
del amor para revelarte lo Santo. Y te lo grito a ti: ¡Vuelve, oh Sadhana, 
regresa! ¡Mira, Mis manos todavía están rojas de la sangre del santo ma-
nantial de vida que ha fluido  e n   p r i m e r   l u g a r   p a r a   t i ! La cruz, 
cargada a la creación a causa de orgullo, culpa y pecado únicamente por ti, 
se la quité YO y la he puesto sobre Mis hombros. ¡Muéstrame de Mi vida 
terrenal un solo pecado, un solo acto de orgullo con el que habría perse-
guido u ofendido a alguien! ¡No Me puedes acusar de  n a d a !  
1254. ¿Para quién y para qué, oh Sadhana, Me habría cargado con la cruz, 
erigida por tu culpa, si no  p a r a   t i , la autora de la misma? En tanto que 
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Mis manos todavía estén rojas de la sangre del sacrificio, ¡tanto tiempo te 
queda para la vuelta!
1255. Mi amor te está sirviendo santamente. Por Mi inaudito sacrificio 
tienes que saber ahora, cuánto Me cuesta en este momento estar delante de 
ti como 'Hijo del Hombre', como 'solo JESÚ'. Cuando he dicho muriendo 
en la consumación de cruz las palabras: 'Consumado es', he encomendado 
a Mi espíritu en las manos del PADRE. ¡Así he vuelto Yo, el JESÚ, a ser          
u n o   c o n   U R , el Santo mismo! Pero, ¡Mi amor sacrificado pidió a 
gritos desquite!
1256. ¿Qué sabes tú, Sadhana, del sentido del desquite divino? ¡Devol-
verme Mi perdido primer niño, volver a hacer honor a la profanada casa 
del Padre, curar la gran herida de la luz, es el único verdadero porque san-
to desquite! - En tu infierno se desquita lo bueno con lo malo y también 
lo malo con lo malo. Eso no existe en Mi reino, porque ahí todo es noble, 
bueno y puro, todo es sumamente perfecto. Pero de lo malo que has hecho 
a la creación, en primer lugar a Mí, tu Creador, quiero desquitarme conti-
go con Mi misericordia cordial.
1257. Como ALMA he rehusado tu oferta; porque lo que tú quieres, a 
Mí, al Hijo del Hombre, no se Me puede ocultar. El amor, bajado a la tierra, 
sería separado por todos los tiempos de Mi reino, que se tiene que arruinar 
si falta aun una sola cualidad. Con la pérdida del amor, Yo, el Eterno-San-
to, ya no sería el sumo-perfecto UR. Así el sexto día de creación perdería 
la base sobre que está construido maravillosamente. - No podías eludir Mi 
sacrificio. ¡Lo sabías! Lo que ocultabas ante el cielo y el infierno, es decir la 
conmoción que te invadía con Mi última palabra en la cruz, ¡mira, Sadha-
na, a Mí no era ocultada!
1258. Tú has nacido de Mí. He puesto una gran parte de Mis preciosida-
des las más valiosas en tu corazón. Podías cubrir todo. Has amontonado 
grandes montañas como mundos de culpa, pecado, obstinación, maldad, 
perfidia y bajeza sobre Mis dádivas reales, que parecía como si Mi UR-Par-
te hubiera sido ahogada en ti. Pero -  ¡ n o   f u i s t e   c a p a z   d e   m a -        
t a r l a ! Y porque no lo has conseguido, por eso trajiste el malo fratricidio 
al mundo. ¡También Caín era tu obra! Desde entonces se ha derramado 
inconteniblemente sangre, sin que lograras eliminar la primordial heren-
cia de luz en cada niño.

1259. Esta conmoción era tu primer conocimiento consciente. Aquí en 
este lugar estabas; volviste la cabeza hacia todos los lados para difuminar 
lo que veías: '¡ P a r a   t i !' No tuviste éxito. Mis manos estigmatizadas por 
clavos, sacaron de la profundidad de tu interior todo lo bueno a la luz del 
día; y se tendieron hacia arriba a Mi trono. Así uní el cielo con el infierno 
y destrocé el abismo provocado por tu caída. Te sobrevenían los primeros 
sollozos. Los reprimiste. Pero aquellas palabras susurradas: 'Ahora me he 
perdido totalmente', eran buenas. Y no era solo terquedad que te domina-
ba cuando destruiste de nuevo tu nostalgia, ¡no, ya era también reconoci-
miento de culpa! 
1260. Entonces la conmiseración tejió un abrigo de amor y un cinturón 
de paciencia alrededor de tu parte de la creación. Ahora depende de ti, 
Sadhana, llegar desde el reconocimiento de la culpa a la confesión de la 
culpa, quitar la dura coraza de tu terquedad y permitirme abrigarte para 
que no apartes la vista de la cruz como monumento conmemorativo, sino 
que digas: 'He pecado ante Ti, Padre en los cielos y en la tierra; ya no valgo 
para ser Tu niño.' - Si lo haces, Sadhana, te pasará como al hijo en la pará-
bola: ¡Un día serás acompañada gustosamente a casa! -
1261. Pero ahora todavía te hace falta que mires algo. Miguel y Rafael, 
¡guiad a Mi niña perdida, y mostradle vuestra magnificencia! Será sufi-
ciente para reconocer el juicio de su caída. Entretanto Me servirán los 
demás príncipes celestiales.» Los encargados se encuentran en seguida al 
lado de Lucifer e instantáneamente se han ido del espacio solar. - - 
1262. Lucifer se encuentra de nuevo delante del Señor. JESÚ está es-
perando hasta que hable. Hay que dejarle tiempo, porque su interior ha 
experimentado un grave cambio. Se sienta en la piedra, la cabeza pro-
fundamente inclinada. Por fin alza la vista. ¡Qué fuego arde en sus ojos 
oscuros; una llama está devorando la otra: obstinación contra com-
prensión, odio contra amor, orgullo contra horror, en breve, en la niña 
que ahora se ha vuelto pobre, el infierno está luchando contra un cielo! 
Se nota inmensa pena cuando - la vista medio apartada de JESÚ - dice: 
1263. «Habría sido mejor si no me hubieras dejado ver lo que Tus ser-
vidores me han revelado. ¿Es misericordia, a mí, que he caído en un 
oleaje del que no hay escape por propia fuerza, bien lanzar el salvavidas, 
pero no tensar la cuerda así que no me sumerjo, pero tampoco llego a 
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ninguna orilla, ni a la vieja ni a la nueva? ¿Por qué me has hecho esto?»
1264. Rafael señala a la cruz y pregunta: «¿Por qué has hecho  e s t o   al 
Señor? ¡Sí, el sumo Sublime tiene que hacerte sentir el torbellino que era 
tu vida anterior! ¡Mira lo que le debes a ÉL, a la creación y a ti misma! ¡No 
reprimas el conocimiento de que  s i n  el salvavidas de Dios estas perdida, 
sino inclínate bajo la cruz de Cristo; extiende tus manos arriba hacia El 
que ha sacrificado Su santa vida en este poste de tormento  p a r a   t i ! Si 
lo haces, entonces Él te arrastrará pronto a la orilla  j u s t a .
1265. Después estarás redimida, llegarás a ser libre de toda culpa, y un 
día encontrarás el camino de vuelta a la casa paterna. Entonces sentirás 
el amor misericordioso que te salvará del apuro mortal, de la noche y el 
horror, y te llevará también a ti en los fuertes brazos del Pastor a casa, igual 
que a una pequeña oveja descarriada. ¡Reconoce este amor, Lucifer, haz 
uso de el sin miedo; sí, está esperando que lo desees.» Luminoso en su luz, 
así el príncipe del amor está en frente del pobre caído. Lucifer percibe el 
contraste. Una vez alza la vista a la amable cara radiante, pero mira rápi-
damente al suelo y dice:
1266. «El conocimiento viene demasiado tarde. Pues, ¿a qué orilla me 
querría arrastrar Él?,» y señala a JESÚ. «Ya no puedo volver a ser el señor 
de mi reino, después de haber visto que ha llegado a ser vuestra propiedad. 
Y la sangre... ¡oh, ahora ya no deja en paz a mi alma! - Pero mucho menos 
puedo conseguir llegar a la orilla donde estáis vosotros. ¡No soy uno de 
vosotros, jamás lo seré! Me habéis revelado todo lo ocurrido en el sexto 
día de creación con una, para mí, claridad horrorosa. - Ahora voy a chocar 
siempre con los límites de mi potaje de lentejas creado por mí mismo, y 
perecer totalmente por esta vida infernal. Seguramente durará eones hasta 
que me hubiere restregado tanto en mi culpa, hasta que no quedare nada 
de mí.» 
1267. «¿Por qué no quieres llegar a aquella orilla donde la luz brilla para 
ti, donde el amor está esperándote?» «¿Hacia allí?» Lucifer está mirando 
un momento a JESÚ. «¿Cómo me puedes cargar tal tortura insostenible? 
¿No es suficiente que tengo que sufrir del conocimiento por eternidades? 
¿De qué me sirve esa orilla si no puedo participar en su bendición? La 
luz me ahuyentaría de un lado al otro para que en mí se cumpla: '¡Errante 

y extranjero serás!'1 ¡No, no me permito ir allí!» «Nadie te ahuyentará.» 
«Posible - pues entonces lo hará mi culpa, que es lo mismo. Es mejor para 
nosotros que nos separemos y cada uno vuelva al lugar de donde ha veni-
do. No se puede superar el abismo.»
1268. El ángel de amor está mirando tristemente a la pobre niña. Su co-
razón está ardiendo, porque el alma ni siente la ayuda ni quiere verla. Pero 
no puede ayudar más de lo que ha sucedido hasta ahora. El amor tampoco 
debe forzar.
1269. Solo puede ir delante del caminante extraviado como luz en la no-
che oscura, solo le es permitido atraer y llamar. El que le siga será salvado 
eternamente. Así como en un lado, el amor muestra la santa alta meta, en 
el otro lado tiene que despertar la voluntad de percibir la luz y seguir a la 
llamada de reclamo. Pero, ¿la voluntad de Lucifer esta ya preparada para 
rendirse ante esta meta? -
1270. Miguel se dirige hacia él y pone su mano, acostumbrada a la espa-
da, suavemente sobre el hombro de Lucifer. Dice: «Ya has llegado al cami-
no de la vuelta. Nosotros lo vemos mejor que tú mismo. ¡Déjame ayudarte! 
Aunque soy el portador de la voluntad, sí tengo el amor del Superior en 
mí. Te estás equivocando si piensas que mi parte de amor es pequeña. Es 
tan fuerte que con ella puedo hacer feliz a tu infierno entero y también a 
todos los ángeles hasta el fin de este día de creación. Exactamente así es 
con todos mis hermanos.
1271. UR, Lucifer, había puesto un día en tus manos y en tu corazón 
lo séptuplo de la riqueza que posee cada uno de nosotros. ¿No valdría 
la pena volver a posesionarse de ello?» Las palabras enfáticas de Miguel 
están tan llenas de fuerza como el portador de la voluntad es capaz de 
expresarlas. Sin embargo están imbuidas por un fuego de amor del que 
Lucifer - antes emocionado en su interior por Rafael - ya no puede defen-
derse. Aunque en él todavía están luchando las potencias oscuras, solo que 
ya han perdido la violencia elemental. No vuelve la cabeza cuando dice:
1272. «Dices que he llegado al camino de vuelta. No siento nada de eso. 
¿Y podría? ¿De qué me sirve la comprensión? Aún si diera ahora la vuelta 
según tu sentido, mira a mis multitudes, ¿qué pasaría con ellas? ¡Somos 

¹ Gn. 4, 12 
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eternamente los condenados! Jamás volverá a ser mío lo que poseí un día. 
No me ayuda reconocer el valor de la riqueza. En vano echaría mano de 
ella hasta el fin de mis días.»
1273. Miguel replica: «Lucifer, te cuesta la decisión de la voluntad, dar 
los cuatro pasos que te separan del Señor de los cielos.» «¿Crees que ten-
go que hacerlo?» Es difícil de decir qué forma de antagonismo expresa 
esta pregunta. Ha surgido con total incertidumbre sobre el transcurso 
del combate de creación. La añoranza creciente de volver a casa es repri-
mida; es un contrasentido entre obstinación, vergüenza y amargo cono-
cimiento. La compasión del ángel se baja curativamente sobre la pobre 
alma. Miguel dice silenciosamente: « No    t i e n e s   q u e , Lucifer,                                                           
d e b e s   por tu propia voluntad, p u e d e s   por el conocimiento y                      
t i e n e s    p e r m i s o   por el santo sacrificio de sangre y expiación.» Está 
reinando un silencio muy grave entre luz y oscuridad. Los ángeles-prínci-
pes todavía están esperando, con sus manos sobre los hombros de Lucifer.
1274. En frente del grupo está sentado el todosanto UR, Sus ojos miran-
do fijamente a la niña la más preciosa para Él. También está esperando 
como PADRE de la misericordia. Ahora, cuando ha empezado la decisión 
entre la vuelta voluntariamente querida y la anulación del día de creación, 
ya no es  s o l o   el Hijo del Hombre; ya no lo puede ser, porque así solo no 
se puede dirigir que, o - es decir por una llamada de reclamo - el conoci-
miento llegará a ser definitivo por lo que sucederá la conducción de vuelta 
a casa, o que las cualidades de las cámaras de corazón Dios y Padre dejarán 
la salvaguardia de la santa intangibilidad a las cualidades del Creador y 
Sacerdote, para dar satisfacción al sacrificio hecho. Por eso Lucifer tiene 
que estar ahora ante la  D i v i n i d a d .
1275. No está completamente consciente de eso; pero racionalmente 
siente que no le queda ninguna salida. Ha perdido todas las piezas en la 
partida de ajedrez de la creación; como reina negra se encuentra en frente 
del contrincante completo. Pregunta a Miguel: «¿Cómo quieres demos-
trarme que me salvarán del torbellino a través del 'deber, poder y ser per-
mitido', y que llegaré a aquella orilla donde está el Salvador? ¡No puedes! 
Ahora reconozco mis pecados sin límites.
1276. Precisamente este reconocimiento me impone: ¡Manos quietas! 
Has perdido cualquier derecho de alzar la vista hacia el lugar adonde, se-

gún la... » - está titubeando y lo siguiente le sale con dificultad de la boca 
- « ...la palabra... , el pobre Lázaro fue levantado. ¿Pero queréis que fuere 
eternamente un híbrido, no perteneciente a vuestro reino ni al mío? Estan-
do entre fronteras significa estar permanente sin patria. Pero, no puedo y 
no me permito ir a vuestro lado.» 
1277. Rafael sonríe bondadosamente: «¡Te es permitido y puedes! La 
cruz de Gólgota ha tendido el puente entre luz y oscuridad.» «Bien puede 
ser para todos aquellos que me pertenezcan, porque son los seducidos, y 
en cuanto lleguen a tener el conocimiento. Pero yo jamás fui un seducido, 
sino primordialmente el seductor. ¡Entonces para mí no puede existir un 
puente! El abismo existe. - ¿Cómo y cuándo además podría pasar por en-
cima?»
1278. «Eso te lo dirá mejor el SALVADOR mismo», contesta Miguel. 
«¡Pregúntale!» «¿Preguntarle yo?» Desesperadamente Lucifer suelta una 
carcajada. «Podría convertirme pues en un puro nada si fuera posible para 
mí ahora. Pero tienes razón. Porque ni puedo llegar a la orilla nueva ni 
quiero volver a tener la vieja, lo mejor es que siga tu consejo y entonces 
seré aniquilado.» Dice Rafael: «¡Anda, búscate la respuesta! ¡Pero que se-
pas!: 

¡ L a   c r u z   l e v a n t a   l o   a n i q u i l a d o  

p a r a   d a r l e   v i d a   n u e v a ! 

1279. Lucifer está reflexionando mucho tiempo, y titubea. La conexión 
de luz le es todavía ocultada, el vínculo a su renegado 'yo' rasgado. Tam-
bién le falta todavía la completa consciencia sobre el agravio causado a la 
Santidad de UR, porque sin ella una sumisión sin condiciones es imposi-
ble. Pero ahora su alma está cargada con el mismo peso de la carga de crea-
ción que el Cordero de Dios en la cruz de redención. Pero ¡qué diferencia 
entre las dos cargas y los portadores! Aquí la libre voluntad de sacrificio 
y el gozo nacido de ella, de dar la vida para los amigos; en cambio ahí un 
miedo deprimente de ya no tener recurso, sin tener perspectivas de éxito, 
abrumado con el sentimiento de 'estar perdido'.
1280. Lucifer está muy desconcertado; sí querría hacer lo que los prín-
cipes de luz le han aconsejado, pero tiene muchísimo miedo del Señor y 
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su horror ante el momento del aniquilamiento y la manera del mismo, es 
espantoso. Y está firmemente convencido que perderá la vida cuando se 
atreva a dar el primer paso hacia el Vencedor de la cruz.  
1281. Entonces suenan palabras extrañamente serias pero llenas de amor 
en su oído; son poderosas como antiguamente las trompetas de Jericó. 
Hoy quieren destrozar muros y baluartes de las tinieblas. Lucifer escucha 
desesperado y espantado al poder; su alma está temblando de temor. Pero 
debajo se aviva por primera vez una vaga llamita. UR dice:
1282. «Mis pensamientos han venido del Ser eterno cuyo principio y fi-
nal nadie conoce. Han llegado a ser forma. Aunque les regalara una vida 
consciente para que Me pudieran ver, se han quedado, quedan y quedarán 
siempre en Mí, el incesante Donador de luz y vida. Pues, ¿adónde quie-
re huir un pensamiento-niño, donde esconderse para estar lejos de Mí? 
¡Entonces tendrían que existir dos Dioses! Pues, si fuera de Mi ente no 
existe  n i n g ú n   pensamiento, porque está estipulado así en el orden, 
entonces  j a m á s   p u e d e   h a b e r   t a m p o c o   u n a   e x i s t e n c i a                            
s e p a r a d a   e t e r n a m e n t e   d e   M í . Por consiguiente no existe 
ninguna condenación, ninguna muerte, porque no puedo someterme Yo 
mismo, y ni la parte más pequeña, a una muerte o a un aniquilamiento 
eterno. ¡Si toda vida nació de Mí, también tiene que quedar conectada             
t o d o s   l o s   t i e m p o s   Conmigo! -
1283. Una vez más, ser oscuro, te llamo Lucifer, el renegado, el estafador 
estafado. Fuiste la primera forma viva que emanaba de Mi poder de Crea-
dor. Sin este origen no hubieras podido erigir, por tu fuerza prodigada, 
ningún reino. Sí, has prodigado aquella parte de la fuerza que te di YO. 
¡Has tirado tu bien y la riqueza; por ti llegaron a ser suciedad, una marca 
infamante ante Mi Ser Creador y Mi Sacerdocio y una mancha de escarnio 
para Mi divina parte del corazón paternal! ¿Crees que habría tolerado la 
profanación y la injuria a Mi protosanto Yo como una ignominia duradera, 
sin emplear Mi autoridad completa y borrarla por la última?
1284. Un comerciante puede borrar en su libro una deuda impagada; con 
eso la deuda no está saldada y se ve la raya negra. Y una mujer puede coser 
un remiendo en un vestido rasgado, entonces el agujero sí está tapado, 
pero queda remendado. Pero ¿puedo borrar tus deudas diciendo: 'Ved, Mi 
reino está completo de nuevo', expulsándote para siempre? ¿No seguirían 

sin embargo visibles tu deuda y tu deshonra como la raya en el libro del 
comerciante, como el remiendo en el vestido?
1285. ¡Oh, imposible, eones veces imposible que contemple el engaño 
arquetípico! He empleado a Mis servidores cuyo amor filial y buena vo-
luntad hicieron enormes sacrificios. Habrían logrado cobrar tus deudas 
y pagar por la ignominia; pero para conseguir el objetivo final habrían 
hecho falta más que dos 'eternidades'. Sus almas santificadas se habrían 
cansado. Porque la oscuridad es un Moloc insaciable que devora ávido 
todos los sacrificios. ¿Debería pues también mirar indiferentemente como 
Mis fieles se sacrifican y pierden su herencia de luz en el combate justo? ¿Y 
todo eso por ti, Lucifer?
1286. ¡No! No quería solamente conservar Mi obra en poder íntegro 
y pura magnificencia, sino el servicio continuo de los fieles necesitaba                  
¡ u n a   v e z   una  i n t e r v e n c i ó n , porque soy  u n   D i o s ! Tenía 
que ser una ayuda que incluye el universo, llegando Yo mismo a ser el                         
a m p a r o   d e   M i   r e i n o , una ayuda para los Míos, pero secunda-
riamente también para el renegado. A él tenía que ayudarle para que no 
quedara el caído en su caída, aunque fuera tan grande.1

1287. He preparado el camino que dejaba intacta Mi Santidad, en que he 
hecho YO un sacrificio que daba a Mis condiciones reservadas para Mí y 
a la ley del libre albedrío igualmente el derecho, y que volvía a hacer Mi 
reino perfecto para que Mi libro del universo quedara  s i n   t í t u l o   d e   
d e u d a . Eran cuatro intentos enormes que había que cumplir a través de 
una  s o l a   a c c i ó n   d e   r e d e n c i ó n .  
1288. ¿Crees que la redención se podría cerrar con un compromiso, con 
una restricción? Oh Lucifer, te sea dicho esto: No había ningún compro-
miso, como por ejemplo:
1289. ¡Si ahora no consigo  t o d o  que expía tu delito, entonces el resto 
con Mi segunda venida planeada! ¿Qué son los tiempos de esta tierra ante 
Mí?  N o   M e   p u e d o   imponer restricciones de manera que el conoci-
miento paulatino de Mi contrincante también conduciría a una meta. Mi 
obra no puede tener ningún hueco de ninguna manera. ¿O piensas que 
sería posible aniquilar al contrincante para siempre por medio del poder 

¹ Sal. 62, 3 
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del Creador, y eso en alguna forma de una condenación eterna? ¡Todo eso 
era imposible, igual que es imposible suspender repentinamente nuestro 
enfrentamiento actual! 
1290. Miguel ha luchado una vez para Mí y Mi obra. Hoy estoy aquí per-
sonalmente delante de ti  como 'Luchador Supremo'. No llevo ningún sig-
no visible ni invisible de Mi santa UR-Entidad. Sin embargo, no Me he 
enfrentado a Mi enemigo sin arma. ¡Alza la vista y mira aquí!» Lucifer 
obedece, vencido por la palabra. Acto seguido JESÚ extiende las manos 
agujeradas; abre Su vestidura y muestra la herida de lanza en el costado. 
Señala los estigmas de los pies y de la frente y dice  con una seriedad pro-
fundamente santa:
1291. «¡Oh, niña perdida! He venido con el arma de Mi santa sangre y 
con el martirio relacionado con ella, sucedido  p r i m o r d i a l m e n t e    
p a r a   t i , para vencerte en un libre combate a través de paciencia, amor y 
misericordia. En las heridas de Mis manos están todos tus pecados; en las 
heridas de Mis pies la abjuración de tu Creador; tu sacrilegio Me hizo la 
herida en el costado; las seducciones de los niños de luz que bajaban para 
ti a la materia, Me han apretado la corona de espinas en la cabeza. ¿No 
tengo que luchar ahora contigo? ¡Y será una lucha hasta la aurora, puedes 
estar  seguro!
1292. Hay que concederte  s o l a m e n t e   e s t a   n o c h e . ¡Si 
no te diriges durante ella a Mis manos de Redentor, este día de creación 
estará perdido! Había una caída, una abjuración de Mí - causada por 
ti. Pues, entonces  también solo hay  ¡ u n a   s o l a   a c c i ó n   d e                                                                 
r e d e n c i ó n   y   u n   s o l o   t i e m p o   d e   r e d e n c i ó n , ambos 
tienen que ser evidentes en el ámbito del abismo, y cuyo cumplidor y al 
mismo tiempo garante solamente puedo ser YO!
1293. Te llama para la gran vuelta, para el reconocimiento de Mi expia-
ción, solo El que te ayuda a llegar desde el conocimiento al reconocimien-
to, desde tu vuelta también a la vuelta a la casa del Padre. Y Aquel, Lucifer, 
s o y   Y o ,  e l   E t e r n o   -  S a n t o   y   V e r d a d e r o , ocultado por 
causa del pecado, y no será revelado al mundo antes de Mi segunda veni-
da. ¡Mi muerte es el sello de Mis palabras!
1294. Cuando hayas dado interior y exteriormente aquellos pasos que 
te separan de Mí, te mostraré la continuación de tu camino. Los exterio-

res puedes efectuar fácilmente, los interiores todavía tengo que anun-
ciarte. ¡Aunque estés delante de ellos, no estás sacando lo bueno que es                           
c o m p r e n s i ó n ,   a r r e p e n t i m i e n t o ,   p e n i t e n c i a    y   s u 
m i s i ó n   a b s o l u t a ! De veras te digo: Cuando hayas dado el cuarto 
paso, entonces te darás cuenta de que tu oscura existencia, así como toda 
tu culpa, están enterradas en Mis heridas, y que Mi sangre viva fluirá tanto 
tiempo sobre ellas, hasta que tu 'yo' entero fuere limpiado de culpas, puro 
como luz.
1295. También te sea quitado tu miedo a Mi. ¡Bien soy un Juez justo con 
el fiscal de Mi creación a Su derecha y a la izquierda el abogado de los ni-
ños! El orden y la seriedad son juez, sabiduría y paciencia son fiscal, volun-
tad y amor son abogado. ¡La pluma que escribe la sentencia en el libro de 
la eternidad se llama 'misericordia'! ¿Crees, Lucifer, que esta mano», UR 
extiende Su diestra, «que se ha dejado clavar para ti en la cruz del martirio, 
escribirá con una pluma de la misericordia una sentencia de muerte?
1296. Pues, ¿qué sentido tendría cargarme primero voluntariamente del 
sacrificio inaudito, para entonces - sin éxito - pronunciar condenación y 
destierro para siempre? ¿Podría salir tal absurdidad del Creador de todas 
las cosas, del Donador de vida? ¿Debería haber vencido a la muerte para 
imponerla entonces a uno aún caído profundamente? ¡De cierto, para ha-
cer esto no tendría que bajar desde Mis cielos a la tierra; porque ya antes la 
muerte estaba como castigo sobre la obra de la oscuridad!
1297. ¡Entonces habría decidido por Mi muerte aquella de los caídos! 
Pero Yo he sufrido y vencido a la muerte para tener la   v i d a   e t e r n a   
preparada para todos los niños en el cielo, en la tierra y debajo de ella, y 
regalarla en la hora de su vuelta. Concerniría  a   t o d o s   que no llegaran 
hasta esta  ú n i c a   s u m a   s a n t a   n o c h e   d e   g r a c i a   a la com-
prensión total, si hubiera quedado un resto de condenación a pesar de Mi 
muerte querida por las tinieblas. Así una gran parte de Mi sangre habría 
sido derramada en vano. ¡Esto no puede suceder en ningún caso!
1298. ¡Lucifer, te llamo! ¡Ven con tu Padre que liquidará el cami-
no de culpa y que quiere transformar tu desierto en un jardín ma-
ravilloso! ¡No permitas que Mi sacrificio infinitamente pesado que 
a la vez es el más santo, fuera dado en vano para ti; aprovecha la su-
ma-santa noche de gracia con su extraordinario espíritu de expiación 
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y conciliación poderosa como la creación! ¡Acepta el fallo del Juez!
1299. De veras, no solo tus abogados, sino también el fiscal de Mi crea-
ción ayudarán a formar la sentencia arbitral. Mediante eso, Lucifer, ¡no 
te es asegurada solo la libre vuelta, sino más bien preparada una vuelta 
a casa con una vida en Mí y Conmigo, tu Padre eternamente! ¡Haz uso 
plenamente de Mi sacrificio y Mi sangre, de Mi muerte y la redención 
consumada por Mí! ¡Mira, Mis esferas resonarán en júbilo y gritos de agra-
decimiento, de manera que el hosanna y aleluya no tuvieren ningún fin! 
Lucifer, ¡te llamo!» -
1300. ¿Hay palabras más santas? ¿Jamás una creación ha escuchado esto? 
¿Puede revelar la Divinidad una forma de compasión más sublime  que la 
aquí y ahora aconteció? - El drama de la creación ha llegado al punto cul-
minante. Lo que sigue puede ser  u n a   de las dos posibilidades existentes. 
Este gran llamamiento a la niña descarriada hace  U R   c o m o   P a d r e . 
Su cruz exige el cumplimiento inevitable de las justas condiciones. Exclu-
sivamente misericordia, apoyada por bondad real y gracia sin fin, reposa 
como una joya en las manos abiertas de UR, llenas de bendición. 
1301. Los primeros, en el domo, retienen la respiración. Sus corazones 
se han encendido en amor muy devoto. Están de rodillas delante del santo 
hogar en reverencia y humildad y aguardan la decisión. Su adoración y 
oración que rezan por Sadhana en servicio fraternal, no son una fuerza 
pequeña que está dirigida a la creación y le ayuda a llegar a la victoria. Sí, 
los celestiales rezan la oración: «Padre, ¡lleva a Tu Sadhana de vuelta, libra 
Tu día del amor de la marca infame de su caída!» - La fuerza de la oración 
cuyo origen nadie conoce, por lo que fluye eones veces tanto a través de las 
esferas, se pone sobre la herida de la creación como bálsamo. 
1302. Lucifer no sabe nada de la oración que están rezando eones para 
él. Pero inunda como una fuerza refrescante maravillosamente a su alma, 
sobre la que el llamamiento del Padre para despertar, está fluyendo como 
agua viva. Más y más se da cuenta de eso, le parece que es aquella cuerda 
que le arrebata del torbellino de su abjuración. Pero ¡oh!, acompañado del 
conocimiento amargo va la culpa; crece a un tamaño colosal. Su sombra 
cae sobe él y convierte la luz, brillando para él, en oscuridad. ¿Cómo, cómo 
debe corresponder a este llamamiento que le ha removido profundamente, 
y tiene permiso? Siente un pequeño presentimiento de la lejanía inmen-

surable que un carro fogoso está atravesando, tirado por cuatro caballos 
rápidos como la luz cuyos nombres son: bondad, gracia, longanimidad, 
mansedumbre. Y Él en el carro, teniendo las riendas de los santos animales 
blancos en las manos, ¿no es el Rey de Salem en el abrigo blanco, el sím-
bolo de la misericordia? ¿Y en Su cabeza brilla una corona? Oh, todo pasa 
ante su corazón. Y aunque ve el horror, el espanto de una noche eterna 
para  s í   m i s m o , entonces percibe tanto más la luz del Eterno-Santo.
1303. Cuanto más le inunde esto, cuanto más emocionada se revela la ac-
ción de salvación1, le conmueve el llamamiento del Padre, tanto más crece 
la carga de la abjuración y de la seducción de multitudes apenas contadas. 
Le aprieta indeciblemente, cae sobre él como una roca. ¡Oh, si pudiera! ¡Se 
tiraría en el revolcadero más profundo del infierno y jamás levantaría su 
cabeza, se escondería de los ojos de fuego para no tener que mirar donde 
se le muestran sangrientamente las heridas! Le está ahogando el brillo de 
la magnificencia. Su miserable alma pide auxilio a gritos, aunque no se 
atreve a aceptar la oferta.
1304. Su combate es tan terrible hasta que le flaquean las fuerzas. Él es el 
grano de trigo entre las muelas 'culpa de creación' y 'santa acción del Re-
dentor'. El granillo es casi completamente molido. Sin embargo una mano 
del Creador está cuidando que no perezca. El combate no puede durar 
demasiado si el granillo debe dar una fruta nueva y buena. Pero como 
JESÚ hizo su camino desde la última cena sobre Getsemaní a Gólgota, 
así el príncipe oscuro tiene que hacer ahora un camino igual. La duración 
del sacrificio no puede ser ni acá ni allá más corta o más larga. Los cinco 
ángeles-príncipes, llamados por UR, se dirigen hacia Lucifer, así que ahora 
los siete están todos con él. Está asustado. ¿Cómo podrá aguantar la carga 
de la luz cada vez más pesada? El tiempo apremia que intervengan bonda-
dosas manos omnipotentes para salvar el resto del grano de trigo molido. -
1305. El orden se inclina hacia Lucifer y dice: «Niño de la santa Majestad, 
mira, antaño te has levantado en contra del orden y lo has convertido en 
desorden. ¡Ve mi rayo de la santa mañana que ha preparado para los niños 
de luz la base en que está anclado el libre albedrío! ¡Acuérdate de la hora, 
cuando - en reverencia justa, pero sin embargo alegremente jubiloso - te 

¹ Sal. 34, 7 
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has dedicado al eterno-santo UR, el Eterno-Único y Verdadero, hacién-
dole tu voto! Ahora sacrifícale tu voto abandonando el caos de tu pobre 
mundo y volviendo al regazo del protoeterno orden. La  b o n d a d   te ha 
preparado el camino.»
1306. Segundo, la voluntad se inclina hacia Lucifer: «Niño de la santa 
Omnipotencia, el todopoderoso Creador te ha equipado con gran volun-
tad. Pero porque conociste la aptitud que Su poder te daba, has desesti-
mado Su gracia y ya no querías ser poderoso en el Señor, sino arbitrario 
por ti mismo. Has convertido el segundo rayo, el pilar del libre albedrío, 
en obstinación. Con esto has destrozado la fuerza que te fue dada un día. 
¡Comprende que es la hora de tirar tu contrasentido y volver al regazo de 
la todopoderosa voluntad! La  g r a c i a   te ha preparado el camino.»
1307. Tercera, la sabiduría se inclina hacia Lucifer: «Niño de la santa om-
nisciencia, el Santo te ha regalado el conocimiento de luz. Te era posible 
abarcar con la vista el espacio y tiempo de los días de creación. Has vislum-
brado algunas cosas que son de la UR-Eternidad. UR ha vertido el espíritu 
de Su luz en tu espíritu. Has tomado la sublime luz y dijiste: 'Es mi saber, 
yo sé todo', y lo convertiste en unas tinieblas terroríficas. Has aniquilado 
en ti el tercer santo rayo de vida. Sálvate del sentido equivocado y acepta 
la luz que te es ofrecida, con que puedes tener tu vuelta al regazo de la om-
nisciente sabiduría. La  l o n g a n i m i d a d   te ha preparado el camino.»
1308. Cuarto, la seriedad se inclina hacia Lucifer: «Niño del santo ho-
nor, el sumo Sacerdote Melquisedec te ha dado de Su seriedad un lenguaje 
puro. Era, es y será eternamente EL que lleva la fuerza de la palabra en Sí. 
Ha ido al mundo como 'PALABRA'. De Él recibiste la dádiva más grande. 
Una fuerza entusiasta atravesó los corazones de aquellos que has enseña-
do; y la seriedad de tus palabras encendió altas llamas de vida.
1309. Pero cuando dominabas la fuerza en ti, convertiste la seriedad sa-
cerdotal de Melquisedec en la mueca de un sarcasmo. Con la santa dádiva 
confiada por el Sacerdote convenciste a tu multitud, excepto las primeras 
parejas de niños, que se dieron cuenta de la oquedad de tu facilidad de pala-
bra. Privaste al cuarto rayo de vida en ti de la Santidad. ¡Ahora apartarte del 
engaño de tu influencia y del antiguo sarcasmo; vuelve a posesionarte de la 
verdadera fuerza de la palabra para que puedas volver al regazo del honor 
de la santa seriedad. La  m a n s e d u m b r e   te ha preparado el camino.

1310. Quinto, la paciencia se inclina hacia Lucifer: «Niño de la santa 
omnipresencia, el Sublime del reino protoeterno te ha confiado un bien 
en tus manos. Para Sí mismo, con indecible paciencia cuyas alas llegan 
eones veces más lejos que los límites invisibles de una creación, se ha crea-
do del gran numero de Sus UR-Pensamientos en poder, fuerza, violen-
cia y vigor, una viva imagen como el niño más poderoso y más grande. 
Lo ha equipado con el espíritu de los siete rayos, de las cuatro corrien-
tes y de los veinticuatro signos de Su Majestad. Le ha entregado el sello 
revelado, mientras Él mismo quedaba Depositario de los sellos secretos. 
Esta viva imagen, el santificado negativo del Positivo santificado por  S í                                                   
m i s m o , mira, éste eras tú.
1311. Cuando lo comprendiste casi completamente has dicho: '¡Yo mis-
mo soy rayo y reflejo, soy polo; quiero gobernar por propia magnificencia 
de gobernante!' Así pues, la paciencia se transformó en ti en impaciencia. 
El período de aprendizaje y de la prueba te duró demasiado tiempo. En 
una sensación dominante te apoderaste por adelantado de lo que no de-
berías recibir antes de la hora justa. ¡Desiste de tu impaciencia que te ha 
llevado a ti y a tu séquito hasta el borde de la muerte! ¡Sométete y vuelve 
al regazo de la paciencia de Dios! La  h u m i l d a d   te ha preparado el 
camino.»
1312. Sexto, el amor se inclina hacia Lucifer: «¡Niño de santa fide-
lidad! De la divinidad protomaravillosa el Señor te ha puesto una al-
haja en tu corazón. Era entendimiento sobre Su amor hacia ti, y era 
razón, poner - resultando de eso - la dádiva de desquite sobre el san-
to hogar. Estaba ahí tu amor como un corazón ardiente que ha encen-
dido en todos los niños el amor justo hacia Dios y también hacia ti. Y 
te has alegrado por este amor. Esta alegría fue dada al Todosanto como 
agradecimiento, júbilo y alabanza. Ya había llegado el momento cuan-
do las manos santas de Dios echaban mano de tu amor y de la alegría, 
para darlos en el fuego del plato de plata y en la bandeja de ofrenda. 
1313. Cuando notabas como el amor de los niños crecía continuamente, 
has convertido esta buena alegría en pura vanidad. Te has considerado su-
perior al amor de Dios, creyendo que el amor de los niños es mucho más 
para ti que para Dios. No querías ver la parte que estaba dedicada a UR en 
la medida justa de la creación. Transformaste la razón en imprudencia, el 
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entendimiento en pura estupidez. Pero con promesas, con amor exterior 
que llegó a ser esclavitud, has conseguido en virtud del rayo de Dios a ti 
dado, seducir a tus multitudes y fingir que la pompa de jabón multicolor 
de un maravilloso cielo ilusorio sería el verdadero hogar.
1314. Con eso el sexto rayo de vida ha perdido en ti lo más íntimo, la 
relación entre Dios y ser, y nacieron pecado, perversión y muerte. ¡Aban-
dona este camino de mentiras! El amor de Dios ha vencido a la muerte y 
ha anulado la separación; también te ha quitado el aguijón de muerte1. A 
través de su incomparable sacrificio ha generado la conexión con la salva-
ción y la vida, ahora con la vuelta, un día con la vuelta a casa incluyendo 
la reposición de todos tus derechos de creación. ¡Vuelve para el gozo de 
Dios a casa, al corazón de amor, porque de nuevo debes tener parte de la 
bendición de Dios! La  f i d e l i d a d   te ha preparado el camino.»
1315. Seis ángeles-príncipes han hablado. La pobre figura sentada en la 
piedra pelada se está desplomando más y más. Es difícil decir qué le está 
deprimiendo: las acusaciones justas que indican un juicio inexorable, o la 
gracia que le parece imposible. En Getsemaní han palpitado los hombros 
del santo Orante en dolores sobrehumanos del conocimiento de la muerte, 
en la lucha ardiente por la redención total.
1316. Al ser sin sombra que estaba al lado del Redentor, porque no que-
ría aceptar la gracia de antemano, ahora le están palpitando los hombros 
en el doloroso reconocimiento: '¡Para ti demasiado tarde!' ¡Oh, cómo le 
está apretando la palabra al suelo! Del granillo de trigo que todavía es mo-
lido entre las dos muelas de culpa de creación y la acción redentora, ya no 
hay casi nada. El pobre alma... ¿quién quiere ayudarle a soportar el juicio, 
dejar su enorme carga en las manos del Salvador que sufrieron incondi-
cionalmente el sacrificio y que ahora - todavía sangrando - vierten la ben-
dición de un Viernes Santo sobre la tierra? Sí, ¿quién si no la misericordia 
podrá ayudar?
1317. Inclina su cabeza rodeada de luz hacia el abatido, le levanta de su 
piedra suavemente con las manos y sostiene al vacilante en los brazos, si 
no sufriría un colapso. Ahora el alma la más baja tiene que dirimir sola el 
combate, igual que en la noche pasada el santo Orante solitario como alma 

¹ 1 Co. 15, 55 

humana JESÚ, su lucha de sangre, Su oración cáliz llena de amargura. La 
misericordia dice:
1318. «¡Niño de la paz superior! El UR-Padre de la verdad y de la vida te 
ha dado un sello. Has sido Su reflejo, el negativo justo. De tú regazo debían 
ser nacidos - capaces de vivir ante Dios - Sus sumos UR-Pensamientos. 
La entera obra milagrosa de la creación estaba preparada, lista para llegar 
a través de tus manos al más maravilloso desarrollo para todos los que 
nacieron después. En aquel entonces has concebido el camino y te sentiste 
elevado en UR como Su primer niño. Tu felicidad llena de júbilo era el 
reflejo de Su sublime gozo. Pero pronto has desestimado que la elección, 
tu derecho de primogenitura sobre todos los niños, había sido un acto de 
gracia de la misericordia. Creías tener el privilegio solo por ti y no de la 
radiación del Padre. Con eso apagaste la última antorcha en ti mismo. Has 
llegado a ser oscuridad. 
1319. Querías engañar a UR. Misericordia, paciencia y amor se han pues-
to bajo la protección del orden, voluntad, sabiduría y seriedad, para que 
no te juzgaran inmediatamente. Las cualidades determinantes exigieron 
la expiación cuando las cualidades sustentadoras han intentado inducirte 
a volver en vano. Tres veces han bajado ángeles puros libremente a tu re-
volcadero para influirte por medio de caminos de encarnación. Primero el         
C r e a d o r   ha mandado a Sus niños, entonces el  S a c e r d o t e   y luego  
D i o s . Cada vez provocaste la destrucción casi completa de estos sagrados 
por la capacidad de usar la fuerza anclada en la ley de la libertad. Los puros 
ángeles Adán y Eva eran tus niños que se han adherido a UR cuando has 
abjurado de Él. Y a los dos les has seducido gravemente de manera que 
tuvieron que salir de la protección del edén.
1320. En el asesinato a Abel, en el diluvio, el espíritu de sacrificio de 
Abrahán y el plato de lentejas de Esau, en muchos acontecimientos te fue 
mostrado tu camino equivocado, pero también la posibilidad de la libre 
vuelta. Has repudiado todo, cada llamada desde el Santuario de UR; nada 
suprimió tu obstinación. También habría sido dudoso el envío de niños 
del  P a d r e , si el HIJO no se hubiera encargado de Su propio envío por 
paciencia y amor para - sacrificándose - causar un giro definitivo. La situa-
ción que habías generado sacrílegamente con irreverencia a la Santidad de 
UR, no podía perdurar precisamente para no violar esta Santidad. ¡Por eso 
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el Señor dirigió la obra hacia una decisión inmediata e irrevocable que dio 
satisfacción total y expiación al eterno-santo UR!
1321. ¡El HIJO se ha hecho cargo de la obra! En Él habitó la plenitud de 
las siete cualidades y de la entidad cuádrupla. Esta plenitud no estaba su-
bordinada a Su espíritu, sino a Su alma terrenal cuya tarea era enfrentarse 
con ella. Lo ha conseguido. ¡JESÚ, el Hijo de expiación, hizo Su camino 
de sacrificio! Pues, Sadhana-Lucifer, ¿no crees que el sacrificio indecible 
es digno de una dádiva de desquite? ¡Oh, deja tu obstinación! ¿Qué es el 
abandono de tu quebrado poder ilusorio en comparación con la ACCIÓN 
de JESÚ en Getsemaní y Gólgota? Esto ha consumado Él para ti, y ¿qué 
debes consumar tú para Él? Lo que tú dejas, lo transformará  É l   p a r a         
t i   en bendición.
1322. Veo tu descontento de ti mismo, causado por la pena de la cons-
ciencia que se vuelve cuanto más grave tanto más tiempo intentes tapar el 
reconocimiento. Pues, ¿por qué no das los pasos que te conducen desde el 
conocimiento a la confesión, porque entonces la conciencia se convierte 
en el gran saber y tu pena en alegría? Conciencia y conocimiento son las 
hojas del portal, delante de el se encuentra el alma extraviada. Devoción 
total y la voluntad del Supremo te abren la puerta. Entonces te resultará 
fácil confesar tu sacrilegio ante Dios. ¡Y te sobrevendrá el gran saber con 
toda fuerza y magnificencia!» 
1323. El portador de la corona levanta suavemente la cabeza profun-
damente inclinada de Lucifer. «¡ N i n g ú n   p e c a d o   e s   t a n                                       
g r a v e   q u e   n o   e n c o n t r a r a   s u   s u p r e s i ó n   e n   e l                               
s a c r i f i c i o   d e   J E S Ú !   ¡Alza la vista hacia El que ha incluido 
todos los pecados en la muerte en la cruz! Te será dispensado un sumo 
consuelo; la fuerza del consuelo está en la misericordia. En el transcurso 
del sacrificio hecho para ti, UR tapó Su Santidad. ¡Pasa por la puerta de 
conciencia y conocimiento; ahí», Gabriel señala con una sonrisa triunfan-
te a JESÚ, «está el Hijo del Hombre; está preparado para ser tu PADRE!»
1324. ¿Quién concibe el santo silencio que sigue a la gran exhortación? 
Pesa con toda la gravedad de la creación sobre el lugar de decisión. La 
última resistencia de Lucifer está colapsando, cuando - vencido por las 
palabras de todas las cualidades - mira a JESÚ. Pero entonces ya no está 
el Hijo del Hombre frente a él, sino el 'Maestro de toda Eternidad'. '¿Qué 

he hecho, y he ofendido al Santo,' (está cayendo sobre el alma de Lucifer 
como un ardor) 'puedo permitirme fijar mis ojos incluso desde una lejanía 
espacial hacia EL que ha soportado el peso de mis pecados? ¿Puedo pen-
sar en pedir perdón por mis actuaciones sacrílegas? ¿El Santo no me tiene 
que anatematizar inmediatamente y hacerme desvanecer en la nada si me 
atrevo, solamente en pensamientos, dar un paso hacia Él?' -
1325. Las amargas preguntas están desencadenando en el ser oscuro un 
combate nuevo que estremece su infierno tanto como nunca antes. Cada 
vez más espantoso se levanta el conocimiento: ¡ H e   i n t e n t a d o                    
e n g a ñ a r   a   l a   D i v i n i d a d ! Gólgota pesa sobre él como 'espada 
judicial'. Querría cerrar sus ojos, querría huir, pero, en él se cumple aquella 
verdadera palabra: '¿A dónde huiré de Tu presencia... ?'1
1326. Orden y voluntad cogen sus manos extendidas defensivamente, y 
paciencia, amor y misericordia van delante de él preparando el camino. 
Sabiduría y seriedad le respaldan y dan protección. Así, por fin, el demo-
nio y adversario se deja conducir sin resistencia hacia la Divinidad; ha en-
tregado su voluntad. Todavía están luchando en su pecho dos sentimien-
tos: la gran nostalgia de volver a casa que ya no se puede contener, y el 
sentimiento de estar totalmente perdido. Se encuentra delante del santo 
Portador de la cruz. Los ángeles-príncipes han formado un círculo alre-
dedor de luz y oscuridad. En Lucifer todavía está vacilando y temblando 
todo; su 'yo' se parece a un mundo reventando. Ahora UR no vuelve a 
extender Sus manos, ahora el niño perdido tiene que caer por sí mismo de 
rodillas y humillarse. 
1327. ¿Quién en la tierra siente el acontecimiento conmovedor que está 
pasando aquí? Solo los niños bienaventurados lo vislumbran. Pero los pri-
meros del reino se han encargado del cosacrificio con santificada dispo-
sición en el justo servicio para la obra de salvación de UR. Su lucha de 
oración está ayudando al perdido a inclinarse por fin bajo Gólgota. Nadie 
es capaz de comprender el todopoderoso sentido de la noche del Viernes 
Santo; otro día lo revelará. ¡ Ú n i c a m e n t e   U  R   l l e v a   e n   S í   l a          
v i o l e n c i a   d e   l a   d e c i s i ó n !  Pero se puede ver causa y efecto cuan-
do un corazón se inclina en el reconocimiento de todo su pecado y culpa. 

¹ Sal. 139, 7 
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1328. Todo lo que atraviesa el alma de Lucifer, persiguiéndole, que rom-
pe su corazón, no se puede decir con palabras de los hombres. El, que 
se ha elevado sobre UR, que quería arrebatar el cielo, solo mira una vez 
en los ojos cuyo brillo no aguanta; entonces cae al suelo. Esta enterrando 
literalmente su cabeza en el suelo. Él prorrumpe en gritos llenos de pena 
indecible: «¡Déjame, Eterno, Todosanto... destrózame; no soy digno ni de 
arrastrarme por el suelo ante Ti!»
1329. La palabra, como confesión del alma caída a lo más profundo, está 
pronunciada. Los príncipes contienen todavía el júbilo de una eternidad, 
todavía están esperando la respuesta. Pero ya ven el final, y bienaventuran-
za innombrable atraviesa temblorosamente sus entes. Segundos agobiantes 
pasan silenciosamente por espacio y tiempo, llenos del destino de Lucifer. 
Su alma siente el hado. Se aprieta más contra el suelo y por fin, finalmen-
te rompe a llorar con violencia elemental. ¡Lucifer está llorando! Todavía 
no es un llanto purificado, resultado del reconocimiento de haber pecado. 
Todavía está acompañado por dolores de humillación, pero también por 
el saber de no ser digno del indulto y de ahí ser rechazado. Cuando Lucifer 
está conmovido por eso, el Padre se inclina abajo hacia Su niña desespera-
da, la levanta para que pueda, estando de rodillas, poner su cabeza contra 
aquel costado que fue abierto por el soldado, y dice:
1330. «Mi niña, ¿quieres que te aniquile? No puedo hacerlo, porque tu 
mismo, en tu ente infernal, te has rajado y destrozado. Pero puedo de-
volverte tu integridad, curar tus defectos y convertir tu ser desunido en 
aquella unidad poderosa que has sido al principio de la creación de acción. 
Si lo quieres, pues, ¡habla, y sucederá!» «No es posible,» replica Lucifer 
susurrando. «Lo malo lo que Te he hecho exige expiación eterna. ¡Rechá-
zame, repúdiame, Gólgota pesa demasiado sobre mí!» «¿Crees que es más 
pesado para ti que fue para Mí?» Lucifer se estremece con esta pregunta. 
Sus manos buscan un apoyo en la santa vestidura. «Tienes razón,» mur-
mura desesperadamente. «¡Pon Tu cruz sobre mí como expiación y juicio 
justo, hasta que me muera bajo la carga eterna de mi existencia maldita!» 
Nadie jamás estuvo ni estará tan triste sin ningún consuelo como ahora el 
todavía perdido.
1331. «¡Niña Mía!» Compasión bondadosa envuelve a Lucifer. «Ya no 
quieres existir. Quieres que te quite tu ente y tu vida. Estás hablando muy 

en serio. ¿Pero por qué te agarras a Mí, por qué tus manos buscan apoyo 
en Mí? ¿Por qué estás llorando todavía tanto que tus lagrimas llenan Mi 
bandeja de ofrenda del santo hogar?»
1332. «Es la maldición con que me he cargado: deshacerme de Ti, que-
rer ser destruido por Ti, pero sin embargo jamás poder dejarte, porque... 
¡porque eres UR! Si quieres redimirme, ¡liberarme de mí mismo!» «Voy a 
cumplir tu petición; ¡pero deja a Mi criterio la manera y también el tiempo 
para eso!,» dice UR. «¡Que Tu sacrificio me azote!,» replica Lucifer y espe-
ra el aniquilamiento.
1333. En el cielo las cuatro corrientes de vida están fluyendo poderosa-
mente. Ángeles, niños, espíritus bienaventurados sacan en las orillas esta 
agua que en esta noche lleva la bendición más alta. Los guardianes, junto 
a las fuentes, la vierten como la más santa compasión sobre la materia, 
sobre Lucifer. Su gran caída es limpiada. Su arrepentimiento llega al punto 
culminante hasta que finalmente sus lagrimas se convierten en aquellas 
de verdadero arrepentimiento, libres de dolores de humillación. Cuanto 
más crea en la aniquilación, tanto más se agarra con más y más fuerza a la 
vestidura del Santo.
1334. «¡Niña Mía!» Por tercera vez suena esta palabra. «¡Lo que te doy a 
conocer ahora, pasa - debido a la coronación de Mi obra - por Mí como 
UR, como el Eterno-Santo, el Eterno-Único y Verdadero! Pues, porque Mi 
sacrificio es válido para  t o d a   la creación, la decisión sobre ti tiene que 
ser tomada ahora del universo de la creación. Pero mira, también si tengo 
que ajustar las cuentas contigo como el Todopoderoso, el Supremo y el 
más Santo, pues, sabe que después de tu confesión arrepentida, paciencia, 
amor y misericordia ya no necesitan la protección del orden, voluntad, 
sabiduría y seriedad. ¡Su meta de sacrificio sí está conseguida!
1335. Tienes un camino amargamente pesado delante de ti, porque la 
aniquilación pedida por ti no puede suceder de súbito, no sin penitencia 
previa. En Mi vida terrenal he sacrificado el tiempo de creación robado 
por ti que espiritualmente es el infinito múltiplo del tiempo de la mate-
ria. Entonces no sería ningún sacrificio si quieres ser aniquilada rápida-
mente. Has dicho que debo quitarte la vida. ¡Oh, sucederá de todos mo-
dos! ¡Porque ya no sirve para nada, será eliminada! También - según tu                          
palabra - tengo que cargarte Mi cruz como juicio y penitencia, hasta que 
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pierdas bajo su peso eterno tu miserable existencia y encuentres al final la 
liberación de ti mismo. Todo esto tiene que pasar contigo, Lucifer, hasta 
que finalmente tu vida infernal fuere eliminada. ¡Ahora escucha y contes-
ta, si estás de acuerdo con Mis condiciones justamente puestas!
1336. Tu aniquilación que te sucederá bajo Mi carga de cruz, no puede 
ser concluida antes de que hubiere erigido, después de Mi espiritualmente 
segunda venida, el reino de paz y que todos los perdidos y descarriados es-
tuvieren sin excepción en el camino de vuelta a la protopatria. Tu camino 
es tanto más pesado cuanto más cerca llegue al final.
1337. Pero... ¡qué es esto en comparación con Mi camino! Cargo ver-
daderamente con todos los pecados y curo así todos los dolores. YO me 
he puesto tu culpa de creación sobre Mis hombros; tú en cambio, Lucifer, 
llevas tu propia culpa, aunque los seres humanos echan su culpa a ti. Justo 
antes de Mi segunda venida todavía se gritará fuertemente: '¡Lucifer, el 
malvado tiene la culpa de todo; él es el seductor!'
1338. ¡Entonces recuerda Mi martirio y el fallo: culpable! ¡Entonces 
aprende a quedarte en silencio como lo hice Yo, y lleva dócilmente esta 
cruz! ¡Nada es tan pesado y quita toda la fuerza del alma como ser juzgado 
erróneamente! Al borde del camino entre luz y oscuridad vas a preguntar: 
'¿Por qué se cree todavía que soy el príncipe del infierno?' Lo más pesado 
de la amargura será, no tener permiso de comunicar a los hombres que ya 
te has doblegado bajo la cruz de Gólgota desde hace mucho tiempo. De esa 
manera es posible liberarte de ti mismo.
1339. Además, ¿qué debería quedar de tu existencia? El infierno se 
eleva sobre ti y uno sobre el otro. Esto tiene mundialmente conse-
cuencias terribles hasta que al final se elevare mundo contra mun-
do. Tienes que mirarlo sin poder, sin ser capaz de poner término a 
lo horrible. Ni siquiera se te escuchará, ¡sí, se te injuriará como el au-
tor de estos tiempos espantosos! Estas son las consecuencias de tu caí-
da. ¡Entonces recuerda la injuria que he tolerado YO siendo inocente!
1340. De tu fuerza de vida sacaste una multitud tras otra. Una parte es-
timable de ti. Cuando sean quitadas y se pongan en el camino de vuelta, 
pues disminuirás más y más, hasta que por fin solo quede tu ente perso-
nal. Entonces, Lucifer, estarás liberado de ti mismo, del ser diabólicamente 
malo. Así el príncipe del infierno y su poder serán aniquilados para siem-

pre. Pero lo que quede, Lucifer, será tu alma, tu corazón, tu entidad. ¡Y eso 
tiene que permanecer como símbolo eterno de Mi acción redentora, de 
Mi  ' c o n s u m a d o   e s '! Tienes que aceptarlo voluntariamente bajo el 
reconocimiento de Mis condiciones nuevamente puestas. Si también haces 
esto, pues te revelaré todo lo demás que sucederá luego contigo.»   
1341. ¿Han contenido los ángeles su júbilo fundadamente cuando bien 
vieron el conocimiento del caído, pero todavía no conocieron la sentencia 
del juez justo? ¿Es misericordia, o no tendría que añadir algo el portador 
de la corona? ¿Una adición al fallo? Nadie sabe qué sucederá ahora; vive 
secretamente en UR. Es una sentencia aplastante. Una muerte rápida da 
menos miedo en comparación con el calabozo perpetuo. Pero, es justa. 
¡UR la ha dictado! 
1342. Todo esto atraviesa el alma destruida de Lucifer, su corazón pre-
parado para la muerte. Bien se secan sus lagrimas; mas la tristeza sobre 
sus faltas sigue estando sin disminuir. No se mueve, su cabeza contra el 
costado de JESÚ, las manos en los pliegues de la vestidura del Santo. Aho-
ra alza la vista. ¡Ay!, cómo tiene que esforzarse el PADRE en UR para no 
inclinarse demasiado pronto y consolar a la niña tan querida, entregarle el 
regalo que tiene preparado pero todavía cubierto. La voz de Lucifer suena 
casi tranquila cuando dice:
1343. «Reconozco Tus condiciones, Eterno, quiero cumplirlas y rendir-
me a Tu sentencia. Veo que no hay escape. Y de veras, oh Todopoderoso 
y Todosanto, me has mostrado el futuro así como vendrá. Reconozco y 
confieso, quiero subsanar todo. ¡Ay! ¿Cómo puedo conseguirlo? Para los 
míos seré el renegado, para los humanos seguiré siendo el malvado, y para 
Ti, para Tu santa obra de Creador, soy una marca eterna. Mi tortura la más 
dura es: querer subsanar pero no poder hacerlo. Tengo que, quiero sopor-
tarla. Pero ... » por un largo tiempo Lucifer no dice nada; nuevas imágenes 
atosigan su alma, ...  «¿cómo podría soportar todo eso yo solo? ¡No, no 
seré capaz de hacerlo jamás! ¡Oh JESÚ», está lanzando de repente un grito, 
«JESÚ, ayúdame!»
1344. Las manos de Lucifer se bajan lentamente, su cabeza inclinada so-
bre los pies del Maestro. En el momento del grito de socorro 'JESÚ, ayú-
dame' los príncipes han cerrado su círculo de luz estrechamente. Está co-
menzando una radiación, un fuego de luz, y en el reino repican todas las 
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campanas. Trompetas agudas resuenan atravesando los espacios, los ánge-
les están prorrumpiendo en júbilo. Los portadores emisarios adornan el 
domo del reino, decanos están en los portales, los guardianes en las alme-
nas. El UR-Sol está brillando en un esplendor con profusión. No se puede 
describir, qué desencadena el grito de socorro y en el otro lado la palabra 
del portador de la cruz. Allá: ¡Consumado es!; aquí: ¡JESÚ, ayúdame! A 
los humanos solo se puede insinuar el júbilo de titán, el mundo ni tiene 
pensamientos, palabras, ni imaginación de lo que ha causado el grito de 
socorro del niño de creación lleno de arrepentimiento.
1345. ¿Y UR, el Eterno-Santo, el Eterno-Único y Verdadero? ¿Con qué 
ojos ve ÉL a Su niño? ¿Por qué está todavía esperando un rato con Su ayu-
da? ¿También tiene que esperar Lucifer como el Todosanto hasta que aquel 
alma se incline voluntariamente? ¿O tiene que resonar primero el grito de 
socorro en toda la creación hasta que haya llenado totalmente al caído? 
Oh sí, bien un tal grito - provocado por miseria la más profunda - puede 
salir repentinamente de un niño. Pero si tiene como resultado también la 
fe en la ayuda, tienen que demostrar continuación y tiempo. UR regala el 
tiempo. Entonces susurra otra vez hacia Él: «¡JESÚ, ayúdame!» Lucifer sí 
ha llamado, en el conocimiento de la miseria, por desesperación a JESÚ, 
pero también ha despertado su fe en la ayuda, aunque todavía no se atreve 
y tampoco puede hacerse una idea de ella.
1346. UR se inclina, levanta al reprimido, apoyado por Miguel y Rafael, 
pone Sus manos sobre la cabeza oscura y entonces - entonces estrecha a 
la niña en Sus brazos. «¡He reencontrado a Mi niña!», grita a los prime-
ros. «¡Corred, Mis príncipes, y decidlo a todos los que quieran escuchar-
lo! ¡Proclamad la Buena Nueva: E l   n i ñ o   d e   M í   a m o r   e s t á                           
p r e p a r a d o  p a r a   l a   v u e l t a   a   c a s a !» Inmediatamente los siete 
ángeles se van a toda prisa. Han vuelto en pocos segundos terrenales, hacen 
una profunda reverencia con los brazos cruzados sobre el pecho y dicen:
1347. «Tu orden está ejecutada. El Santuario ya está preparado, la ciudad 
santa adornada. El cielo está preparando Tu vía y los caballos blancos están 
embridados. Las luces en el firmamento brillan en todo esplendor y mag-
nificencia. Entre Tus niños reina una alegría indecible y el júbilo no tiene 
fin. Ahora la creación recibe su cumplimiento y el día del amor tendrá su 
bendición total. ¡Santo, santo, santo, santo eres TÚ, oh UR! ¡Maravilloso 

es Tu nombre y Consejo, Fuerza, Héroe, Padre-Eterno, Príncipe de Paz! 
¡Toda la alabanza y poder, honor y gloria para Ti! Te alabamos, Te ado-
ramos y a Ti Te damos las gracias. ¡Sumo-santo eres Tú, sin principio, sin 
fin! Tu poder, fuerza, violencia y vigor atraviesan espacio y tiempo, todo 
lo exterior y la entidad interior de Tu corazón. ¡Santo, santo, santo, santo 
eres TÚ, UR, Eterno-Santo, Eterno-Único y Verdadero! ¡Hosanna, aleluya, 
Eterno, eterno eres Tú!»
1348. El himno se va extinguiendo. El cielo lo ha absorbido y ha abierto 
una puerta particular en el corazón de UR. De ella se derraman un rayo 
de amor y uno de bendición, fluyen sobre los Siete, sobre toda la crea-
ción y entonces se están concentrando sobre Lucifer. También los ánge-
les-príncipes vuelven sus ojos hacia   e s t e   n i ñ o , a que está dirigido el                             
p r o t o s e n t i d o   d e   l a   r e d e n c i ó n . Lucifer está impresionado de 
todo lo que está pasando, tanto que ha olvidado totalmente su aniquilación 
esperada. Está mirando de uno al otro; en su pecho empieza a fluir lenta-
mente un manantial cubierto hace mucho tiempo. Casi entra un brillo en 
los ojos que evidencia: querer participar en la exaltación y adoración, en el 
santo rayo de amor y bendición. 
1349. Cuando de nuevo vuelve su mirada hacia UR, ve que sí es JESÚ de-
lante de él, JESÚ con los estigmas, JESÚ, estigmatizado  p a r a   é l , por su 
abjuración. La amable imagen desaparece; en su lugar aparece la sombra 
de su culpa y vuelve a oscurecer su alma. Susurra sin voz: «Un día parti-
cipabas en el misterioso santo servicio. Nunca jamás estarás en las filas de 
aquellos que pueden gritar 'Luz' y 'Santo'. Tengo que vivir mi maldita exis-
tencia hasta el final, aunque estoy seguro que yo solo no puedo sostenerla.
1350. Pero si ya no puedo entonar ningún himno, quiero gritar conti-
nuamente: '¡JESÚ, ayúdame!' Así bien podré perseverar la última fase de 
mi miserable vida, hasta que fuere liberado de mí mismo.» Nadie habría 
podido oír estas palabras más pensadas que pronunciadas. Los príncipes 
las han visto; UR las percibió. Otra vez se inclina abajo hacia Lucifer que 
ha vuelto a caer al suelo.
1351. «¡Mi amada niña! Por fin el PADRE puede hablar contigo, porque 
ahora te has sometido con toda la voluntad bajo Mis condiciones que tenía 
que imponerte como UR, y has tendido las manos totalmente por ti misma 
hacia Mí, hacia la ayuda que te puedo dar  ú n i c a m e n t e   YO. ¡Que las 
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infracciones de Mis santos mandamientos, el levantamiento sobre Mí sean 
olvidados; quiero perdonar toda maldad tuya y la culpa de tus pecados! 
¡Que nada con que Me has ofendido siga existiendo!» Ahora un Padre 
tiene a su niño en Sus brazos y lo aprieta de nuevo contra Su corazón. «Te 
pregunto: ¿Quieres andar por aquellos caminos que te indicaré y actuar 
fielmente según Mi palabra?»
1352. «¡Sí, quiero! Así podré subsanar un poco de lo que he pecado 
contra Ti. Pero mi fin...» Lucifer titubea y sigue hablando penosamente:              
«... mi fin, sí lo tengo que esperar. Cuando me sobrevenga, entonces, oh 
JESÚ, ¡ayúdame!» La cabeza de Lucifer cae profundamente en su pecho. 
Acto seguido el Padre la toma a Su corazón, toca bendiciendo la frente 
inclinada y dice:
1353. «¡Oh niña Mía! Me has ocasionado muchas molestias con tus fe-
chorías y preocupaciones con tus pecados. Pero Yo he borrado todas tus 
infracciones y ahora quiero curar todos los defectos. Pero Mi misericordia 
inscribe en el libro de la eternidad el  f a l l o : ¡Tu vida, Lucifer, será aniqui-
lada; en su lugar volverá la vida de Mi deliciosa Sadhana! ¡Tu existencia, 
Lucifer, será eliminada; en cambio será empleada Mi niña Sadhana!
1354. Bajo la cruz de Gólgota, Lucifer, ¡dejarás de existir hasta Mi gran 
segunda venida; pero con Mi gloriosa aparición comenzará Mi Sadhana su 
vuelta a casa! Entonces, Lucifer, ¡te redimiré y el nombre  L u c i f e r   ya 
no existirá! ¡En cambio se usará de nuevo el nombre  S a d h a n a   en Mis 
cielos y la casa del Padre se preparará para el regreso de la niña redimida! 
1355. No se te puede librar de las condiciones justamente pues-
tas por Mi santo sacrificio; hay que cumplirlas. También te hace fal-
ta la purificación. Tú tienes que soportar la cruz del mundo, como 
Yo he soportado para ti la cruz de creación de la redención. Has vuel-
to penitente, te has apartado voluntariamente del camino de mal-
dad. Hay que peregrinar de vuelta paso por paso la larga vía que te 
ha alejado de Mí desde tu abjuración. Eso no se te puede ahorrar.
1356. ¡Pero mira, se puede acortar tu senda casi infinita, según cómo 
hicieres uso de Mi gracia! Te costará seguir con las buenas intenciones. 
Porque así como has seducido, así también estas sujeto a la tentación. Pero 
porque tu vuelta es verdadera, que hace tambalear tus previos fundamen-
tos, una recaída por tu parte a penas sucederá en virtud de tu arrepenti-

miento y conocimiento que te llevaron a la gran confesión, a la aceptación 
incondicional de las UR-Condiciones impuestas a ti que resultaron de Mi 
sacrificio de cruz. Mi victoria del sacrificio te protege de una segunda caí-
da; y la aceptación del sacrificio te da Mi fuerza para resistir a todas las 
seducciones.
1357. Cuanto más te esfuerces en venir a la casa paterna, tanto más rá-
pido te pasará el camino debajo de tus pies y sucederá Mi gran segunda 
venida a la tierra. Pero cuando hubiere llegado el momento, tendrás que 
hacer, como última gran prueba, todavía el camino terrenal. Y esto será 
para ti lo más duro de todo. A los humanos el origen de su vida les queda 
ocultado; unos pocos sospechan, muy pocos saben algo sobre eso. Pero tú 
llegarás al conocimiento de quién eras. El último combate amargo contra 
Mí oscurecerá muchas veces tu alma. Casi sin poder hacer nada tendrás 
que mirar y escuchar como seré otra vez insultado y simbólicamente cru-
cificado. Estas serán tus horas de expiación las más amargas.
1358. También te pesará que se sentirá escalofríos diciendo tu nombre. 
Hasta poco antes de Mi segunda venida te designarán el gran seductor y 
te maldecirán en todas partes. Solo cuando Mi gloriosa aparición fuere 
preparada por Mis ángeles también dentro del orbe, debe suceder que la 
verdad sobre ti se revelará por primera vez. Pero se encenderá más de un 
combate por eso. Porque igual que la humanidad que cree en Mí no quiere 
reconocer tu vuelta, tan poco la oscuridad quiere saber algo de Mí.
1359. Ella quiere utilizarte siempre como su supremo e imputar la culpa 
de su aflicción a MÍ, porque ve por último que a pesar de toda la negación 
Mi existencia no se puede desmentir; aquella en cambio quiere reconocer-
me, sí, muchos lucharán seriamente por Mí. Pero también ellos quieren un 
vertedero. Y porque todavía no tendrán ningún verdadero conocimiento 
sobre ti, verterán su peso de los pecados más o menos sobre ti. Lo hacen 
sin mala intención; les falta el saber que tú ya tienes. Tú buscabas toda la 
culpa en ti; no imputabas a ningún ser la más pequeña parte de culpa. Pero 
los humanos todavía siguen haciéndolo, te demandarán ante Mí como el 
malvado que les ha seducido, aunque ellos mismos viven con gusto el pla-
cer terrenal y no toman el servicio a Mi muy en serio.
1360. Esto tienes que soportar en silencio, como Yo también he guarda-
do silencio ante Mi juez. No te es permitido demandar a los humanos ante 
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Mí, solo puedes defenderlos aunque raras veces sean dignos de ello. Por-
que mira, cómo te han defendido Mi paciencia, amor y misericordia ante 
las cualidades orden, voluntad, sabiduría y seriedad, y no te lo merecías. 
¡Jamás midas con el criterio del conocimiento exterior; siempre piensa en 
cómo te han medido Mi vida, nacimiento, Getsemaní y Mi muerte en la 
cruz! Si lo haces, entonces aplicas un criterio justo a todos los humanos 
que - sin reminiscencia - están llevando una partícula del alma de tu exis-
tencia oscura dentro de sí. Así vendrá también la medida justa para ti con 
Mi segunda venida.
1361. ¡Pero grita siempre: 'JESÚ, ayúdame'! Antes de que no hubieres 
vuelto a casa, soy para ti el JESÚ que hizo el sacrificio para ti. Si un día 
te encuentras delante de los portales de Santa-Luz y Yo aparezco para ir 
a buscarte, ¡entonces seré para ti el eterno-santo UR, el Eterno-Único y 
Verdadero! Hasta entonces no te es permitido llamarme con Mi UR-Nom-
bre. Pero siempre soy JESUCRISTO para ti hasta el cumplimiento de tu 
expiación. - ¡Ahora habla, niña Mía, si también quieres aceptar lo que te 
he revelado ahora, lo último del fallo!»
1362. En el niño de creación ocurre una transformación enorme; es tan 
grave que todo lo previo solo se puede llamar un preludio. Alza la vista in-
crédulo, como estupefacto. ¿Ha oído bien? ¿El juicio aplastante recae en  e l   
n o m b r e   y   l a   e n t i d a d   d e   L u c i f e r ? ¿No en él mismo? ¿No existe 
ninguna condenación eterna y ninguna aniquilación? ¿Deberá volver a ser 
Sadhana un día, tendrá permiso de volver a la casa paterna?... Quién podrá 
describir la conmoción. El observador a que es permitido presenciarlo, 
bien capta la magnitud de los acontecimientos; pero - no es capaz de descri-
birlo con palabras. Los príncipes ayudan fielmente a Lucifer como copor-
tadores de sus dolores; podrían describir lo que está pasando en el interior 
de la niña redimida. Pero si hablaran en su lengua angélica, sin embargo 
sus palabras serían incomprensibles para los humanos. Lucifer pregunta:
1363. «¿Qué quieres decir con eso? Esta gracia es imposible. ¡Esto excede 
Tu sacrificio! ¡Oh santo JESÚ, mira, de buena voluntad he aceptado el fallo 
justo! Mis pecados y mi maldita existencia, el peso de Tu cruz, quiero po-
ner todo sobre mis hombros sin lamentación; pero el  p e s o   d e   e s t a                    
g r a c i a   es inaceptable para mí. Llegaría a ser la carga más pesada para mí. 
- Pero sin embargo, todo esto tendría que venir sobre mí, porque eterna-

mente ya no se puede expiar mis acciones  contra Ti. Pues, entonces quiero 
rendirme bajo todo, oh JESUCRISTO y aguantar el juicio con paciencia.»
1364. Una sonrisa misteriosa sale luminosamente de los ojos de UR. 
«¿Tuviste únicamente la sensación de carga, niña de Mis preocupaciones 
y esfuerzos, cuando te he puesto en las manos de la gracia? ¿No tuviste 
primero un pensamiento más feliz? ¡Revélame tu corazón!» «Quieres que 
diga lo que mejor no hubiera surgido en mí. Sí, era el reflejo de la suerte 
de que viviría, de que volvería a ser acompañada un día a Tu reino como 
Sadhana.
1365. Pero el brillo me ha aturdido, me hizo olvidar por unos segundos 
mi eterna ignominia. Era orgullo, pensar en recibir la parte de Tu gracia en 
el sentido de un perdón total de deuda. ¡Oh JESÚ, ayuda a que no volviere 
a recaer en semejante altivez!» Lucifer alza la vista suplicantemente. Por 
segunda vez pasa la misteriosa sonrisa por la cara protoeterna. El Padre 
aprieta a Su niña más fuerte contra Su corazón.   
1366. «¡Acepta Mi gracia como YO te la doy! Ya no es ningún orgullo 
que te satisface, sino estás llena de una humildad que veo con placer. Tie-
nes que aprender una cosa, niña Mía - es decir, considerar Mi triunfo del 
sacrificio como  p e r f e c t o .  Con eso está combinada la remisión total 
de pecados para todos aquellos que reconozcan verdaderamente Mi santo 
sacrificio y se subordinen en humildad y confesión sincera de culpa debajo 
de Mi cruz, así pues, ponerse también de buena voluntad en Mis manos, 
las del Juez en UR-Eternidad. Únicamente fundado así puede suceder in-
dulto, liberación de pecado, culpa y muerte. ¡El indulto he dictado como 
Juez sobre ti!   
1367. Así pues no es ninguna carga; es liberación, ser desprendido eter-
namente de cualquier culpa. De lo que tienes que cargarte como expiación 
total hasta Mi segunda venida, puedes soportar en virtud de Mi gracia 
con la certeza: redimida por Mi sacrificio volver a casa un día como con-
secuencia de tu libre vuelta. E s t o   e s   M i   d á d i v a   d e   a m o r   a l           
s e x t o   d í a   d e   c r e a c i ó n . ¿No prefieres tomar esta suerte de gracia 
en lugar de una carga que no he relacionado con Mi gracia?»
1368. Lucifer alza la vista. Los príncipes le sonríen y Uraniel dice: «Luci-
fer, tengo el signo de la justicia.» Levanta su balanza. «En un platillo está 
tu culpa, en el otro la justicia. Hasta tu vuelta, tu culpa lo ha bajado más. 
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Pero cojo la espada y cruz del abogado.» Miguel y Rafael entregan los sím-
bolos de majestad creativa a Uraniel. «Los dos han llegado a ser para ti la 
salvación de gracia, porque te vencieron. Por eso pongo en el platillo de 
la justicia los signos de esta salvación de gracia.» Haciéndolo el platillo de 
Lucifer asciende súbitamente. «Tu culpa está compensada. Lo que sopor-
tas como expiación es la subsanación de tu sacrilegio. Pero si la sintieras 
como carga, entonces te habrías inclinado solo condicionalmente bajo la 
cruz de JESÚ. Por eso ¡acepta la salvación de gracia con ambas manos, 
como el santo UR-Padre te la ha ofrecido!» 
1369. Lucifer está mirando el proceso con ojos muy atentos. Cuando el 
platillo con su culpa bajó tanto que la balanza ya no indicaba ningún peso, 
su corazón palpitó otra vez lleno de miedo de muerte. Pero cuando la jus-
ticia, por voluntad y amor como abogado, bajó su platillo, su alma sentía 
escalofríos. Ahora está mirando, mitad miedoso, mitad aliviado, tímida-
mente a UR y pregunta: «¿Esto realmente va por mí? ¿Puedo, tengo per-
miso a tener esta gracia? ¡Ningún hombre, ningún ser menor es digno de 
eso, y  menos yo! ¡Oh JESÚ, mi maestro, dime cómo es!»
1370. «Esto te sea dado a conocer, sobre todo porque necesitas la ense-
ñanza,» replica UR. «Mira, cualquiera puede recibir una gracia; la preparo 
para  c a d a   n i ñ o . Pero si llegará a la revelación, depende únicamente 
del receptor. Si un niño hace uso de solo una parte de Mi gracia dada, por 
su puesto llegará a ser revelada conforme a ello. Pero en todo caso algo 
tiene que preceder. Y esto es un 'llegar a ser digno'. El que no viene Con-
migo y a Mí cruz, que lucha contra Mí o Me conoce, pero sin servirme, 
¡jamás puede tener esta gracia! No antes de que alguien haya reconocido 
con arrepentimiento sincero su agravio y esté preparado para la peniten-
cia y la expiación, caerá Mi gracia sobre él en gran abundancia que tanto 
más crecerá, cuanto más exista una buena voluntad para la penitencia y la 
expiación.
1371. Sin embargo, tengo que dar muchas veces un impulso para eso; 
pero esto nunca sucede por medio de la gracia como DÁDIVA, sino a 
través de un acto previo que consiste en que permito que tales niños, es-
pecialmente humanos, pasen por enfermedades, aflicción, pena, etc.. Mi 
voluntad no las envía, la mayoría de las veces son ellos mismos los autores 
de ellas, como también de las guerras y horrores.

1372. Pero, Yo uso las cargas provocadas por los renegados y aparente-
mente no les ayudo. Los dejo pasar por las agitaciones de aflicciones hasta 
que aprendan a gemir y busquen ayuda, creyendo - aunque más incons-
cientemente - que viene desde arriba. Cuando tal pequeña chispa haya 
despertado, entonces conduzco el  a c t o   de gracia a la pura GRACIA. 
Pero entonces, para que un niño se convierta a Mí por la libre voluntad, 
tiene que suceder paso por paso: una vez un poco de Mi gracia, entonces 
otra vez un poco de conocimiento y confesión. Y eso tanto tiempo hasta 
que Mi gracia se revelare enteramente por consecuencia de una buena vo-
luntad la más grande posible de penitencia y expiación. 
1373. Lo mismo ha pasado contigo, que estabas perdido y estás reencon-
trado. Por el agravio hecho a la creación fue precondicionado que en tu 
caso he presentado Mi gracia primero en el campo de batalla. Pero estaba 
puesto un límite sobre el que no se podía hacer pasar  M i   g r a c i a   ni 
por la creación entera. El límite se llamaba ¡GÓLGOTA! Aquí estaba es-
perando tu vuelta. La 'alta meta de Mi gracia' recibirás por su puesto no 
antes de haber comenzado tu vuelta a casa como Sadhana. Pero en cuanto 
ahora ha venido su parte - y no es pequeña - sobre ti, en cuanto eres digno 
de quitarte la carga y canjearla por la felicidad y alegría sobre tu regreso y 
la sentencia. Por eso ¡alegrarte en Mí, como Yo y Mis cielos nos alegramos 
sobre la victoria de Mi sacrificio de sangre!»
1374. Un titubeo corto, casi como tomando carrerilla, y entonces la niña 
que quiere hallar el camino para regresar a casa, abraza fuertemente al Pa-
dre. No solo se deja abrazar, no, se estrecha, buscando protección y bien-
aventurada, en los fuertes brazos, al gran corazón de gracia. Con timidez 
infantil susurra: «Todavía no tengo permiso de decir 'PADRE'; pero mi 
corazón da gritos de júbilo: ¡Padre, Padre y otra vez Padre! ¡Oh, cómo 
querría agradecerte, cómo regocijarme!
1375. Pero ¡ay!, ahora mejor estar quieto y prepararme para el duro 
camino. Pues, tengo que aprender todavía ir a Tu encuentro com-
pletamente. Mis pasos son pobres y pequeños, los de un niño cogi-
do de la mano materna. Los Tuyos en cambio, como Tú, oh JESÚ, fuis-
te a mi encuentro, incluyeron toda la creación. Ni puedo medir ni 
valorarlos. Pero sé que la gracia de Tu salvación ha venido sobre mí de 
tal manera, porque  ú n i c a m e n t e  TÚ me hiciste digno de ello.»



14ª Hora diurna 14ª Hora diurna 10 El Sexto Día de Creación10 El Sexto Día de Creación

626 627

1376. «¡Has comprendido lo mejor! ¡Ahora prepárate!, el camino será 
verdaderamente difícil. ¡Hasta Mi segunda venida y aparición gloriosa soy 
para ti el MAESTRO, porque YO te he amaestrado y vencido! Hasta en-
tonces los humanos te llamarán el 'príncipe del infierno' y el tentador. Me 
verás raras veces y siempre desde muy lejos. ¡Pero sola, niña Mía, no te 
dejaré! ¡Llama Mi nombre de sacrificio JESUCRISTO y te mandaré en se-
guida aquel que un día tuvo que luchar contra ti; él protegerá a Mi primer 
niño!» Miguel levanta inmediatamente su espada sobre UR y Lucifer quien 
pide:
1377. «Maestro, ¡indícame el lugar donde pueda quedarme y cumplir 
con Tu fuerza Tu mandamiento hasta que llegare Tu hora!» «Muy bien que 
pidas esto. ¡Que este sol sea el lugar de tu preparación! Aquí vendrán tus 
malos y tendrás que luchar con ellos, ya no como su señor, sino como un 
ser  s i n   poderío. Serán combates amargos y pocas veces serás el triunfa-
dor. Pero con cada derrota que superes aumentarás de propia fuerza per-
sonal, hasta que el Lucifer estuviere completamente muerto, liberado de sí 
mismo, pues enteramente aniquilado, como te he avisado en la sentencia. 
Entonces te sobrevendrá el triunfo en el tiempo en que repicarán en todas 
las partes de la creación las campanas de paz, además Mi bendición que te 
doy como fuerza consoladora. ¡Sigue teniéndolo presente!
1378. Pues, niña Mía, la aurora del mundo se está acercando. Tienes per-
miso para decir una palabra más, entonces ¡persevera en el lugar decisivo 
del combate, del triunfo y de la gracia! Lucifer se arrodilla lentamente. 
También los príncipes doblan sus rodillas. Levanta muy alto sus manos y 
dice:

« ¡N o   T e   d e j a r é   s i   n o   m e   b e n d i c e s !1»   

¡Oh, qué petición, qué deseo candente en el ruego muy conocido; cómo se 
ha vuelto totalmente nuevo! UR - bondad pura - se deja dominar por el. 
Pone ambas manos sobre la cabeza inclinada.

«¡ C o m o   s u m o   S a c e r d o t e   M e l q u i s e d e c   d e                                                       
U R - E s p a c i o   y   U R - T i e m p o   t e   b e n d i g o !» 

¹ Gn. 32, 26  

1379. Cuando Lucifer alza la vista después de un rato, la luz ha desapa-
recido. Donde estaba sentado el Santo queda un resplandor. Ahí le so-
brevendrá en el futuro fuerza, cada vez cuando demonios se lancen sobre 
él, cuando le invada desaliento, o - como al principio - amenace ansia de 
poder infernal. Denomina el lugar 'salvavidas'; porque si está ahí siente la 
santa cercanía de Dios. Ningún diablo furioso puede hacerle daño. Cuanto 
más está haciendo uso del salvavidas lanzado hacia él, tanto más aumenta 
su arrepentimiento y la buena voluntad de hacer penitencia, y su camino 
le está llevando  c o m o   n i ñ o   de vuelta a la casa paterna, paso a paso 
hacia el santo domo de la UR- Infinidad.
1380. ¡Consumado es! ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón; dónde, oh 
infierno, tu victoria?1 Esta pregunta es contestada inequívocamente. Pero 
la UR-Victoria todavía no es totalmente evidente; los niños de vida todavía 
tienen mucho trabajo hasta que se tenga que mostrar la verdad de Gólgota 
a todos los senderistas terrenales. Pero los sumos cielos están dominados 
por JUBILATE - GLORIA. Las multitudes luminosas acuden en masa ha-
cia el camino de luz, donde están los ángeles-emisarios. Ahí están esperan-
do y sus soles brillan a porfía. El UR-Sol no detiene la luz de su manantial; 
está irradiando sobre el día de creación entero, y ya dora la cercana hora 
después del trabajo. -
1381. En la materia está hecho lo que UR quería como 'Hijo del amor'. 
Vuelve visiblemente al reino sin abandonar a los2 que seguían creyentes 
al 'Señor JESÚ'. Les da Su espíritu. No el que es dado de todos modos del 
UR-Manantial, del que sale fluyendo eternamente todo alimento. Es aquel 
espíritu de gracia con que es bendecido un niño para el 'servicio'. Aunque 
solamente pueda verse en el corazón, como a UR por la caída ya no exte-
riormente, sí sigue presente como antaño con los ángeles. Precisamente 
ésto consolida la conexión con ÉL en el cielo y el universo. Pronto los fieles 
podrán andar por la última vía, la que tomó 'CRISTO'. ¡Entonces Le verán 
en Su brillo eternamente inmensurable, en Su magnificencia! -
1382. En el momento en que 'el SEÑOR transfigurándose' está subiendo 
al cielo, dejando atrás discípulos bendecidos por el espíritu, desconcerta-
dos y sin miedo, UR ha entrado en la vía bordeada con luz, júbilo, brillo 

¹ Co.15, 55; 2 Mt. 28, 20 
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y esplendor. En dignidad majestuosamente santa va con paso solemne a 
través de las filas de las multitudes que - acompañándole - Le siguen hasta 
que UR se encuentra delante del domo de Su magnificencia y sublimidad.
1383. El domo se abre. Los príncipes caminan sobre las cuatro alfom-
bras delante de UR que pasa sobre la alfombra roja por el portal de Su 
JESÚ-Paciencia y CRISTO-Amor revelándose infinitamente. Esto se abre 
para todos los que Le ven o andan con añoranza bendita sobre los mundos 
de salvación. UR roza el telón cerrado; en seguida se mueve hacia ambos 
lados. UR se para, porque los Siete traen la corona desde el santo hogar 
hacia ÉL.    
1384. En el umbral al Santísimo, cerrado por causa de la caída para todos 
a excepción de los príncipes estando de servicio, se arrodillan y hacen en-
trega del símbolo del UR-Dominio cuya preciosidad, llegada a ser indes-
criptible a través de Gólgota, está cegando hasta a los bienaventurados. Los 
cuatro guardianes mantienen las cuatro esquinas de la luminosa alfombra 
puramente blanca en alto y las dejan caer cuando UR la pisa.
1385. Los decanos, en cuanto que no vivan como discípulos en la tierra, 
llevan la preciosa orla de la real vestidura sacerdotal. El interior del San-
tuario, rodeado de ángeles-emisarios, se está llenando con multitudes que 
llegan desde más allá de 'Hephata'. UR se dirige a la sublime silla. Celebra 
la santa misa mayor como MELQUESIDEC.
1386. El cáliz de la creación está maravillosamente al rojo; tres veces be-
bió Rafael de el. Todavía está lleno con el tributo de Gólgota. Durante la 
celebración de la misa mayor, el rayo central del UR-Sol cae encima del cá-
liz de cristal, a través del cual está entreluciendo el agua roja del sacrificio. 
Un silencio atraviesa fluyendo el universo como si allí no hubiera 'ATMA', 
pero sí es imbuido por la santa acción del Redentor. Acto seguido, el sumo 
Sacerdote levanta Sus manos bendiciendo. Al instante los eones caen de 
rodillas.
1387. No inclinan las cabezas y cruzan los brazos como antes del sacri-
ficio; no, sus puros rostros y manos están levantados hacia la luz, hacia la 
santa altura vuelta a llegar a ser manifiesta, abiertos igual que cálices de 
flores que reciben toda la salvación desde arriba. Un rayo infinitamente 
bueno emana de los ojos de UR, rodeando fuertemente a las multitudes 
con el precioso circulo de vida que ahora ha llegado a ser para ellos to-

talmente verdadero el 'circulo de la UR-Eternidad en Espacio y Tiempo'. 
Ahora el nuevo día obtendrá su meta protopuesta en el brillo glorioso de 
la más maravillosa sublimidad. Melquisedec dice:
1388. «Rafael, te llamo a Mi lado. En servicio para todos los niños debes 
representarlos y custodiar a los que están lejos de Mi casa. Has estado aquí 
en Mí lugar; seguiste tu impulsión de, por la consumación, emplear total-
mente el amor para la UR-Obra de la creación. ¡Y Yo, tanto como  H i j o            
d e l   H o m b r e , también como  D i o s , estuve también incluido; pues 
no podía estar fuera de ella! Era mejor que no lo supieras, de lo contrario 
la violencia de la verdad te habría hecho actuar diferente.
1389. Sin embargo presentiste la incomprensible profundidad; porque 
dudabas en tomar el santo UR-Cáliz.» Melquisedec lo levanta. «Temblaste 
ante el hecho de beberlo. Lo que a ti, portador de Mi amor, aún así te indu-
jo a hacerlo, ni nacía de ninguna condición que se podía haber combinado 
absolutamente con el sacrificio que pudo valer como compensación por el 
agravio hecho a los fundamentos de creación, ni de la ley del libre albedrío. 
U n  solo pensamiento te hizo vencer el tímido y respetuoso sentimiento 
frente a lo que es  p e r s o n a l m e n t e   y   ú n i c a m e n t e   M í o . Tu pensa-
miento era: ¡Servir al Hijo del sacrificio, ayudar a aligerar Su indecible carga!
1390. En esto estuviste, fuera del tiempo durante el acontecimiento, no 
conectado con la obra; estabas por encima de ella como también estoy Yo 
por encima de todas las obras. ¡Has hecho más que tu puro espíritu, ahora 
santificado, puede comprender! En lo sucesivo tú y vosotros portadores de 
Mis santos rayos básicos de vida os familiarizaréis con el 'CONSUMADO'. 
Tu directa ACCIÓN intransigente ha recibido con el propio conocimiento 
el sello de la máxima legitimidad. Por eso quiero conectarla, a causa de la 
UR-Condición de vida mayor, con  t o d a s   las condiciones justamente 
puestas, y debe ser la compensación del precitado agravio cometido a los 
fundamentos.
1391. Cuando Mi amor, llegado a ser humano, había colapsado más de-
bajo del peso de la decisión que de aquel de la cruz demasiado pesada, 
Mi Santidad quería hundir el UR-Año de acción en Mi incógnito UR-Ser. 
¡La mano ya estaba extendida! ¿Quién habría podido impedirme  h a c e r             
j u s t i c i a   Y o   m i s m o   a   M i   S a n t i d a d ? El testamento, escrito en 
el cuarto día de creación, no debía ser infringido. Pero en aquel entonces, 
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¡oídlo, vosotros puros niños, el pensamiento de que un cofirmante desafia-
ra este testamento, no debería surgir! Y ¡no lo hice! Porque una alusión la 
más pequeña al pensamiento habría llegado a ser una condición ejecutiva, 
con la que luego también para Mí hubiera sido imposible meter mano a 
este UR-Documento.
1392. Vosotros príncipes entendéis el santo sentido que sirve de base 
a Mi palabra. Cada pensamiento es UR-Germen de vida y UR-Impul-
sión vital. De ellos se forma el ser, ¡y no existe nada sin los pensamien-
tos! Pero porque Yo mismo soy UR-Germen y UR-Impulsión, tal pen-
samiento antedicho habría llegado a ser una necesidad absoluta, por lo 
menos el resultado de una consecuencia de la palabra y acción. ¡Así to-
dos aquellos estrellados con la gran caída de creación habrían sido  s i n                                                                        
r e s p o n s a b i l i d a d , por eso habría sido injusto su destierro y, relacio-
nado con ello, la sustracción del estatus de ser niño ya adquirido; pero par-
ticularmente superfluo el  s a c r i f i c i o   d e   c r e a c i ó n   h e c h o   p o r   
M í   b a j o   l a   r e n u n c i a   c a s i   t o t a l   d e   M i   U R - D o m i n i o !
1393. ¡Porque en Mí ni hubo el pensamiento ni tampoco una previsión 
llevada conscientemente, Mi ser-Creador y Mi Sacerdocio bien podían po-
ner Mi Santidad en aquel crítico momento crucial bajo Mi suma-propia 
protección UR-Personal, para dar al UR-Año de acción satisfacción total! 
¡Porque un cofirmante había llegado a ser autor de la gran caída! ¡De esto 
ha resultado pues, la  ú n i c a   autorización para anular el testamento!
1394. Vosotros príncipes decís que un día hubiese hablado de la posible 
caída, también que podría suceder por uno de vosotros. Pues, Mis indi-
caciones  n o  se referían a un concepto pensado por el UR-Germen y 
UR-Impulsión de vida, sino solamente a un 'ponerlo en cuenta' de parte 
de la obra. La posibilidad con que había que contar he visto exclusiva-
mente   d e s d e   l a   o b r a . Hasta ahora habéis creído que la indica-
ción se fundaba en Mi personal UR-Vista. Porque quería formaros a ser 
Mis coportadores de creación, no debía perturbar vuestra creencia hasta 
que ahora ha llegado a ser obsoleta por el hecho de Mi sacrificio redentor.
1395. No antes de que Rafael, convirtiendo su timidez en compasión de 
amor, hubo quitado del alma y del cuerpo torturado del Hijo el exceso de la 
carga del espíritu y corazón humano y divino, sujeta al mundo, Mi Espíritu 
santo estaba apaciguado verdaderamente. Por orden tácita de todos los 

príncipes, surgida de un impulso personal de corazón, Rafael ha cumplido 
aquella promesa hecha libremente por vosotros, de proteger la Santidad. 
¡Lo hizo para todos! La protección total era, que la Santidad apaciguada se 
puso en aquel lugar donde Mi mano estirada ya quería quitar el telón para 
usarlo como abrigo de una UR-Noche, y tapar el año de acción con el. 
1396. Cuando tú, Rafael, te llevaste el santo cáliz a la boca, ¡has frenado 
Mi universal poder creativo y fuerza sacerdotal en su rumbo! Y cuando 
te has inclinado para beber todavía dos veces más del amargor, Mi mano 
se retiró, porque - ¡fui vencido! ¡ E n   M i   l u g a r   y   p a r a   M í  has 
guardado el Santuario; y así también para todos, quienes participaron te-
merosamente con el corazón en el camino del sacrificio de creación, en su 
lugar! Tu primer hijo, Mahal, llegó a ser el portador de la cruz para Mí en 
la tierra.1

1397. También a ti, Agralea, te llamo a tu sitio justo. Estabas animada 
de servir también a Mi sacrificio, para que no hubiera ninguna justicia si 
no fuera por un triunfo que condujera al adversario al conocimiento por 
la servidumbre de la violencia de Dios. Al lado del sacrificio era la tarea  
más difícil que he impuesto como deber a la tercera parte de Mi corazón. 
¡Este deber has cumplido tú, princesa del amor! Ahora te llamo así, porque 
vuestras dos acciones - sin embargo procedentes de un origen - intentaron 
cumplir dos objetivos que juntaron origen y objetivo en la más maravillosa 
unidad. Sin embargo no estáis separados, porque te llame princesa; no, 
querubìn y serafín siempre seguirán siendo  u n   p r í n c i p e   en cada 
eternidad diaria.
1398. Por tu acción personal, princesa Agralea, te sea encomendado has-
ta la tarde del día un cargo que por su puesto trae consigo algunas cargas 
grandes. ¡Debes, hasta la vuelta a casa de Sadhana, representarla ante Mi 
santa Sede y hogar, y estar en su lugar! Mi 'Consumado' exige compen-
sación inmediata. Pero así como no quería vencer al adversario por vio-
lencia, no puede suceder, por su servidumbre, inmediatamente la vuelta 
a casa y el empleo en derecho y deber. ¡Sadhana  t i e n e   q u e   tomar el 
camino de expiación; es necesario y bueno! ¡Pero en Mi Santuario, abierto 
de nuevo, no puede haber ningún hueco!

¹ Simón de Cirene (Mt. 27, 32) 
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1399. En humildad aceptas el pesado cargo. Pero mírame a Mí, coporta-
dora de la entidad Dios. En Mí tienes el Consumador del UR-Sacrificio; 
en Mí puedes ver al Ayudante que no se mueve de tu lado, igual como lo 
hiciste tú en el camino de martirio a Gólgota. ¡Ocupa la vacía trono-silla 
de Sadhana hasta que pise con su pie la tierra! Entonces puedes volver a 
llevar la luz del amor a la última oscuridad. Porque el niño de creación ne-
cesita ayuda fuerte.» Uraniel acompaña a Agralea a la silla de Sadhana. Él y 
Miguel se ponen detrás de ella, los demás príncipes a derecha e izquierda. 
Todos los otros primeros de la Sede ocupan sus sitios mientras Rafael se 
queda al lado de Melquesidec, quien le entrega el cáliz de creación brillan-
do rojo y manda:
1400. «¡Toma lo precioso del UR-Espacio y UR-Tiempo que encontró 
plasmación y consumación en el día a ti confiado! El agua sacada por 
la medianoche sí es roja de la parte-Dios de Mi corazón; pero ahora es 
transformada por GÓLGOTA. ¡Vacía el cáliz en la bandeja de ofrenda y 
mantenlo debajo de la misma, para que le vuelva lo que le fue quitado!» 
Rafael lo hace. Jamás ha subido un humo de incienso más delicioso hacia 
el UR-Sol que está dorando la obra con su luz en un esplendor majestuoso. 
La bandeja de ofrenda se desborda y las gotas caen en el santo cáliz. Pero 
su contenido brilla purpúreo. Rafael mira escrutador en la santa cara. ¿No 
debería haber fluido el agua de medianoche, volviéndose roja por la caída, 
cristalina así como el cáliz mismo es cristalino? Pero Melquisedec sigue 
mandando:
1401. «¡Mantén el cáliz encima del plato de plata! En la bandeja de ofren-
da el sacrificio sí tenía que quedar visible. La llama del santo hogar sig-
nifica la expiación justa, el fuego de purificación que se come la caída de 
creación.» Rafael vuelve a actuar según el santo mandamiento. En seguida 
las siete antorchas llamean hasta la bóveda del domo. El fuego del altar está 
envolviendo la bandeja de ofrenda, y el cáliz con su contenido es trans-
formado en el signo de la expiación. Ahora el puro cristal ha llegado a ser 
rojo, pero blanca de nuevo el agua del manantial de la alta medianoche. 
1402. El príncipe pone el sublime símbolo de conciliación entre plato y 
libro de vida de la creación. Entonces vuelven a ser visibles las ramas de 
los primeros depositadas antaño, también la rama seca de Sadhana. Mel-
quisedec la coge, la sumerge en el cáliz y la mantiene en el fuego del santo 

hogar. Y empieza a verdecer, se abre una flor maravillosamente blanca: ¡El 
cambio de Sadhana! Las multitudes dan un suspiro de alivio: los ojos de 
todos brillan, prevén la segunda flor aun más preciosa: '¡La vuelta a casa!' 
Melquisedec sigue actuando:
1403. «Mantengo la rama de vida de Mi primer niño. ¡Ya no volverá a 
secarse! No solamente por  M i   sacrificio; no, el cosacrificio de todos                  
v o s o t r o s   toma parte en eso. Pongo la rama en el cáliz de creación 
donde debe quedarse hasta la vuelta a casa cuando nuestra amada niña 
será permitida de sacarla por sí misma y darla a aquel sitio que reconocerá 
como el eterno. ¡Dame tu signo de soberanía, Rafael!» Estando de rodillas 
cumple el mandamiento. Y Melquisedec va con paso solemne de uno a 
otro, empezando con Rafael, acabando con Agralea, de manera que todos 
los niños pueden tocar una vez el documento de la redención.
1404. Con cada uno crece y crece hasta una dimensión inimaginable. Su 
tronco se baja en santa profundidad de Creador y se eleva hasta la sublime 
altura del Sacerdote, cuyos significados por último son impenetrables. La 
parte en que estaban clavadas las manos del Redentor llega en un lado a la 
lejanía más allá de la caída, y ningún niño capta su suma divinidad. La otra 
parte penetra el pecho de Melquisedec, donde el corazón del Padre cuida y 
bendice a todos los niños. Con eso el estatus de ser niño adquirido antaño, 
es devuelto en medida entera de su fuerza y magnificencia.
1405. Conmovidos todos ven la cruz y la forma del Sacerdote UR como 
luz extendida ilimitadamente, llenando la infinidad, el universo según for-
ma y ente. Entonces el monumento conmemorativo el más impresionante 
se erige delante del Santuario; sobrepasa todas las esferas. Pero Melquise-
dec, de nuevo como antes, vuelve al santo hogar donde, durante este tiem-
po de transformación, el príncipe Rafael había puesto las manos sobre el 
libro de vida de la creación. El Todosanto dice: 
1406. «Ahora Mi cruz contiene toda la creación. Ha surgido de ella, fue 
hecha para ella. Vosotros, nacidos en el día del orden, y vosotros, nacidos 
en el día del amor, habéis aceptado el signo del amor por medio de la 
disposición al cosacrificio. ¡También vuestra marcha a la materia se llama 
'marcha de cruz'! ¡Yo quiero, Yo tengo que valorarla así! ¡Para el amor ha-
béis dejado lo que adquiristeis en la prueba de libertad a través de fidelidad 
y obediencia, ante todo el estatus de ser niño!   
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1407. He hecho uso totalmente de vuestro sacrificio, y antes de Mi mar-
cha de cruz era muy difícil volver a adquirir el estatus de ser niño; estaba 
relacionado únicamente con el ente-Padre. Bien habéis vuelto a casa como 
espíritus bienaventurados, como seres celestiales, pero os faltaba lo mejor. 
Por su puesto sois siempre Mis niños; pero todavía no pudisteis recuperar 
el estatus de ser niño total. Pues lo habéis donado vosotros mismos.
1408. Si pudisteis referiros totalmente a  M i  UR-Sacrificio, entonces te-
nía que poder hacer vuestro sacrificio supremo utilizable para Mi obra. 
Pero a esto no he anudado ninguna carga suplementaria para vosotros. 
Vuestra 'vista' fue mantenida. No sabíais que, ya con vuestro primer re-
greso, teníais el derecho de exigirlo de nuevo. Los primeros de la Sede lo 
habían visto. Pero siempre tuvieron en cuenta su sumo deber de amor, de-
jando reposar su estatus de ser niño justificado en Mi UR-Manantial. Con 
paciencia esperaron la hora en que  M i   C o n s u m a d o   podía llegar a 
ser también aquel de todos los niños fieles.
1409. Yo, el UR-Sacerdote devuelvo vuestro estatus de ser niño como 
propiedad eternamente duradera. Veo el ardor avivado de seguir ofren-
dando vuestro amor, hasta que Mi primogénito haya ocupado de nuevo 
su puesto en la Sede. Me tendéis vuestras manos puras a Mí, otra vez con 
la dádiva de vuestro estatus de ser niño. Bien, lo hago continuar siendo 
servicial para la obra; pero para vosotros el sacrificio sigue siendo evidente 
como fuerza para la buena voluntad actual de volver a comenzar la marcha 
a la materia.1 En vosotros está ardiendo la meta: '¡Ayudar, traer a Sadhana 
a casa, al Padre!' La infinidad es atravesada fuertemente de vuestro múlti-
ple grito y el reflejo disminuye el tiempo hasta el cumplimiento.  
1410. Para vuestra gran buena voluntad se os dispensa algo especial. No 
podéis captar la extensión de la cruz. Ahora depende de  v o s o t r o s   
volver a convertir el monumento conmemorativo del sacrificio en el signo 
de soberanía del santo hogar. En cuanto, en una nueva marcha, ayudéis a 
llenar el último hueco, deberéis tocarlo en la vuelta a casa como ha pasado 
hace un momento. Y como creció, porque he unido vuestras marchas de 
sacrificio pero también todos los pecados en  M í   cruz, así volverá a dismi-

¹ también varias marchas a la materia valen como  u n  cosacrificio;
antes de Gólgota la primera ofrenda, después la segunda. 

nuir para que se pudiere abolir también la  c a r g a   d e   l a   e x p i a c i ó n .
1411. Porque habéis comprendido muy bien: Cuando Mi niña vuelva y 
tuviera que ver delante del Santuario la dimensión de esta cruz causada 
por ella, entonces  n o  podría traspasar el santo umbral. Y eso sería más 
que una carga de creación con que no queremos cargar a nuestra Sadhana.
1412. La cruz y su peso se vuelven cada vez más pequeños y ligeros, en 
cuanto uno de vosotros abrazare después de su regreso el monumento del 
sacrificio y pusiere la dádiva arrancada de la materia debajo de ella. Pues, 
sabéis que la caída tendrá que ser expiada sobre todo por aquellos seres 
para quienes es válido: 'aquí se cogen, aquí se matan'. ¡Como ellos hay 
muchos! A ellos les debe devenir por GRACIA lo que pasa a vosotros por 
DERECHO. Luego veréis como se cumplirá Mi palabra de bendición. En 
la nave Jechahal y su esfera están esperando aquellos que han ascendido 
desde la oscuridad por medio de un camino mundial a la luz. No pudie-
ron llegar al reino, sobre todo no al Santuario, antes del acontecimiento 
de GÓLGOTA y antes de que Yo, el eterno-santo UR, el Eterno-Único y 
Verdadero hubiera celebrado con vosotros benditos, que habíais aprobado 
la gran prueba de libertad de creación, como sumo Sacerdote Melquesidec 
la primera misa mayor del sacrificio.
1413. Ahora ha llegado el momento en que se tiene que traer a los redi-
midos a casa. Y eso es el sumo cargo: ¡ E s t a r   p r e p a r a d o   p a r a   l a   
v u e l t a   a   c a s a ! Rafael, ¡llama a la primera multitud de ángeles-emi-
sarios y ve a buscar con ellos a los niños redimidos! ¡Que no esperen más 
tiempo fuera delante de los portales, sino conducidlos como habitantes 
y coherederos dentro de la ciudad como vosotros, niños de Mi Santidad, 
sois los habitantes y herederos!» 
1414. Acto seguido, los primeros de la Sede entonan un himno y to-
dos los grupos corean hasta que todos los cielos lo reflejan. Durante los 
prolongados Jubilates, Rafael conduce a los ángeles-emisarios a Jechahal. 
Ahí está preparada una gran multitud que espera - redimida - su vuel-
ta a casa. Al ver al príncipe de luz radiante, creen que es Dios. Caen de 
rodillas para esconder sus ojos ante el brillo, pero también una vez más 
su culpa. Una seña, y ángeles enderezan a los inclinados. El contacto 
con los puros mensajeros celestiales atraviesa a los redimidos. La gra-
cia que han podido tener con permiso hasta ahora, se hunde detrás de 
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ellos como el alba cede a la luz entera del sol. Rafael les dice aclamando:
1415. «¡Vosotros redimidos! No soy DIOS, soy el portador de aquel amor 
que se ha sacrificado para todos los niños. Cuando el Todosanto hizo Su 
marcha de cruz, habéis vuelto a sentir la pena de la oscuridad. Era vuestra 
última purificación. Ahora ya nada os impide vuestra definitiva vuelta a 
casa. Allá, rodeado del fuego de Su eternidad y del júbilo de buenos niños, 
os está esperando UR, el Todosublime. ¡DIOS está preparado, quien se ha 
cargado  p a r a   v o s o t r o s   con la cruz de la creación! Como última 
prueba tenéis que pasar por delante de esta cruz; nadie se puede ahorrar 
verla en su dimensión total. Ya tenéis que volver a inclinaros bajo este mo-
numento conmemorativo, para ver en el la carga entera de vuestra culpa 
de creación.
1416. Si queréis hacerlo, pues seguidme; os conduciré al Padre de la mi-
sericordia.» Entonces uno confiesa por todos su culpa y está dispuesto a 
aceptar la condición. Es el segundo decano de colina del antiguo sol Ata-
raeus, aquel oscuro que intentó seducir a Kretoh y - era Caín. Con el sú-
bito conocimiento de estar frente a Kretoh y Abel se encuentra de repente 
como estrangulado. Pero Rafael y Remach (Abel), el jefe del grupo, le co-
gen de las manos entre ellos.
1417. Júbilo atronador rodea a los redimidos. ¿Un sueño? ¿O verdadera-
mente liberados de la oscuridad profunda y de Armagedón? En vano pre-
guntan a sí mismos: ¿El júbilo va por nosotros? ¿Pero por quién se regoci-
jan los del reino? Pero cuando ven en frente del Santuario la UR-Cruz, se 
les para el pie y la abjuración vuelve a apoderarse de ellos. Rafael y Remach 
conducen al decano de colina delante del enorme monumento conmemo-
rativo. El príncipe pone su diestra al tronco e inclina sus rodillas.
1418. Mirando la adoración y la reverencia de este sumo mensajero ce-
lestial, los redimidos comprenden el ejemplo dado. Pero también es indi-
cación para los niños de luz, cómo deben inclinarse ante la cruz cuando 
vuelvan a casa después de la última 'marcha'. En seguida hacen una re-
verencia muy profunda y con eso aligeran la carga de los redimidos. Es-
tos tocan, aunque tímidamente, la gran cruz y... se agarran a la misma. 
Cuando lo hacen se desprende toda mala carga como si jamás hubiera 
existido. Muy afectados miran hacia arriba, afectados también los niños 
celestiales que notan como la cruz disminuye un poco con cada toque. A 

los redimidos les inunda la violencia de la bienaventuranza cuya magnitud 
no captan. De una cosa se dan cuenta: ¡ L o   a n t i g u o   h a   p a s a d o ,                     
p a r a   e l l o s   t o d o   s e   h a   v u e l t o   n u e v o !              
1419. Los portales se abren. Al lado están preparados para el servicio 
aquellos a quienes ellos tendrían que servir. Rafael va por delante de ellos 
y les agrupa a la derecha del santo hogar. Después se dirige detrás de la 
trono-silla de Sadhana. ¡Ahora todo es un sueño celestialmente bienaven-
turado! Solo luego, en los soles preparados para ellos, comprenderán pau-
latinamente lo que han experimentado en el Santuario: la palabra de gracia 
de UR, Su pregunta, su 'sí', la bendición y su primer canto propio de júbilo. 
Los habitantes del reino que les cuidan han guardado todo lo precioso, 
hasta que poco a poco puedan llevarlo ellos mismos en el corazón. -
1420. La gran multitud de luz anda por el camino del día. Después de la 
misa mayor los príncipes, guardianes y decanos se quedan en el Santua-
rio. Los ángeles-emisarios tienen su cargo en las esferas, pero su espíritu 
está conscientemente con UR. Cuando los primeros se han reunido cerca 
delante del santo hogar dice UR, todavía en el cargo como Melquisedec: 
1421. «¡Primeros Míos! Habéis conseguido con vuestra adoración de 
gloria más que sospecháis, dio dos consagraciones a la misa mayor de sal-
vación. Yo he aceptado de vosotros la consagración al cumplimiento de 
la obra, y vosotros habéis recibido de Mí la consagración a la eternidad. 
Ahora os doy a conocer lo que solo más tarde debe ser comprensible para 
todos los niños. Pero lo transcendente de la revelación revestirá espacio y 
tiempo del UR-Año de acción, porque crece con la obra y se consuma a 
través de la consumación de Mis niños.
1422. ¡ C o n s u m a d o ! Con esto es borrado lo que se ha levantado 
contra Mí, de Mi vida, luz, el trabajo de Mis manos. Di a cada pensamien-
to-niño la propia existencia. Pero, la decisión de la marcha de sacrificio 
y su realización ha mostrado por más que, verdaderamente libres, están 
conectados Conmigo y por menos que quiero renunciar a ellos. Pero no 
fue así como si  q u i s i e r a   mantener y recuperar para Mí las criaturas 
con su espíritu-parcial, ente del alma y finalmente en forma sumamente 
aumentada como niño, ¡no!, vosotros primeros, ¡ t u v e   q u e   hacerlo!1

¹ “tuve que”, como UR-Condición e independiente de la obra 
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1423. La destrucción de una obra-parcial por no aceptar el sacrificio, ha-
bría desencadenado en Mi UR-Ser algo inconcebible para vosotros, lo que 
se os puede revelar a vosotros, como luego a todos los niños, siempre solo 
en el sentido y entendimiento según vuestra madurez del conocimiento. 
También es totalmente suficiente cuando un niño se estremece sospechan-
do bajo la violencia de la verdad que ¡ s i e m p r e   p u e d e   s e r   u n a    
r e v e l a c i ó n   p u r a m e n t e   i n t e r i o r !
1424. Concebís que tendría que, como UR, haber abandonado una parte 
de Mi entidad hecha utilizable para la obra, si GÓLGOTA  n o  hubiera 
tenido éxito. Era el momento más difícil del desarrollo de la obra, cuando 
he tendido, como Sacerdote, la mano para anular el UR-Año de acción 
para deparar a Mi Santidad satisfacción total, en que la 'suma satisfacción' 
de paciencia, amor y misericordia estaba cofundada. Sí, he subordinado 
casi  completamente Mi UR-Dominio  b a j o   e l   s a c r i f i c i o   d e l                          
h o m b r e . ¡Pero anular el UR-Año de acción habría sido infinitas veces 
más difícil que Gólgota!
1425. Percibís la revelación sin comprender su profundidad entera. Tam-
poco es necesario para el día del amor. Como a ramas, hojas y frutas no les 
hace falta saber, qué aspecto tiene el suelo del que las raíces sacan sus ali-
mentos, así es también con el conocimiento. Lo bebéis como el agua pura 
de un manantial sin preguntar dónde está. Del manantial de vida sacáis 
la fuerza que os deja llevar Mi palabra en vosotros hasta que se tenga que 
encender una luz tras otra. Cuando aparezca el séptimo día de creación 
en su glorificación, entonces os daré a conocer más sobre esto; entonces 
podréis aguantarlo y ayudar a coplasmarlo para que sea bendición de las 
obras siguientes. 
1426. Pero que sea añadido al 'poner en cuenta', lo que ya he dado a co-
nocer en el día del orden, es: Porque os habéis hecho serviciales a Mí, con-
seguisteis los lazos Conmigo que generalmente estaban guardados para 
la tarde. No pudisteis captarlo inmediatamente cuando he hablado sobre 
eso en la misa mayor. Ahora ha nacido la iluminación en vosotros, y Yo 
la coloco en su sitio justo, en qué medida podía hacer saber algo de una 
caída - con un sentido dado - de un niño, aunque en Mí no había sucedido 
ninguna menor previsión mental.
1427. He enseñado: El  p e n s a m i e n t o   es origen y estimulador de 

toda vida con su desarrollo. Solo de eso se forma la  p a l a b r a  que da la 
luz a la  a c c i ó n   y  la   c o n s e c u e n c i a   inherente a ella es la reflexión 
del pensamiento. Es un hecho, aunque surgiera algo más.
1428. Tened en cuenta la siguiente enseñanza sumamente importante: 
Vosotros los primeros sois pensamientos mayores de Mi UR-Riqueza. Sa-
béis que he fundado el UR-Año de acción, incluso el ciclo de acción en-
tero con sus ocho años de creación, sobre los poderosos portadores de 
fundamentos: las  c o n d i c i o n e s   j u s t a m e n t e   p u e s t a s   y                                           
reservadas  para  Mi  y  la   l e y   d e l   l i b r e   a l b e d r í o   dedicada a los 
niños. La indicación sucede otra vez, porque debéis comprender lo dicho 
tan profundo, como la semana de creación, pronto consumada, puede es-
perarlo equitativamente de vosotros. Hecho esto, todas las obras mayores y 
menores posteriores también tenían que contener por fuerza ambas ideas 
básicas como  b u e n o s   c e n t r o s   d e   f u e r z a   y ser alimentadas 
de ellas.
1429. En el transcurso del ciclo de acción he partido por Mis ni-
ños Mi UR-Pensamiento básico que, correspondiente a Mi suma-san-
ta Unidad,   e s   u n o   s o l o , lo mismo el poder creativo que había 
que desplegar para que la obra pueda desarrollar su perfeccionamiento                                                             
c o m o   s i   f u e r a   p o r   s í   m i s m a . En la primera parte fue 
guardado Mi UR-Yo en su Santidad total jamás visible; en la segunda 
parte, desviada para la obra conforme a ambos portadores de fundamen-
tos, la revelación necesaria de la  e x i s t e n c i a   de Mi UR-Persona: 

¡ l a   f o r m a   v i s i b l e   p a r a   l o s   n i ñ o s !

1430. En cierto modo había dado a Mi UR-Ser dos centros de fuerza. 
Esta división jamás existió en el UR-Principio como jamás lo será. Más 
bien estaba orientada a conseguir una meta, y tenía su validez  d e n t r o   
de las necesidades de espacio y tiempo hasta la consecución de la meta. 
Ahora comprendéis la correlación, que durante un tiempo así como su 
espacio, subordinados a tal meta, la división de Mi UR-Ser es debido a las 
circunstancias, al igual como he anudado las condiciones de cumplimien-
to a la meta.
1431. He fundado sobre la primera parte positiva del UR-Ser, consagrada 
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a la meta, la ley de las condiciones y la puse a disposición de la segunda 
parte negativa del UR-Ser, así como por otra parte la segunda parte, dada 
justificadamente a la ley del libre albedrío, estaba disponible para la pri-
mera. Con eso han sucedido dos cosas: Primero, a pesar de la división la           
U n i d a d   a b s o l u t a m e n t e   n e c e s a r i a   seguía existiendo total-
mente, con que el complemento de ambos fundamentos tenía su derecho. 
¡Esta unificación ha fundado - y sobre esto he basado la meta entera - el           
r e g r e s o   t o t a l m e n t e   l i b r e  de todos los pensamientos conscientes 
de vida! Y esto es lo segundo que ya había conseguido como previsión en 
la creación en cuatro partes.
1432. El desenvolvimiento de los niños estuvo fundado en la segunda 
parte del UR-Ser. Ambas parte son "¡ Y o   y   M i   o b r a !"   La caída ha 
sucedido en la obra. Ha ocurrido la interacción muchas veces citada. Po-
niéndoos a MI disposición, Mi primera parte del UR-Ser podía recurrir 
en forma revelada a la obra, mientras el segundo portador de fundamen-
tos era servicial en libertad por medio de vosotros a las condiciones. De 
eso se ha producido casi automáticamente el 'poner a disposición' de las                      
c o n d i c i o n e s   a la ley de libertad. ¡Y en esto era causalmente fundado 
Mi santo sacrificio!
1433. Si la indicación a la caída hubiera nacido en Mí como pensamien-
to, es decir de la primera parte del UR-Ser, entonces - lo dicho - no se 
habría podido pedir cuentas por el hecho surgido ahora a ningún niño; y 
todo lo sucedido por eso habría sido inútil, sí, injusto. Pero continuemos: 
¿Por qué pues habría sido así? Porque precisamente a este respecto el pen-
samiento en realidad habría servido de base de Mi UR-Principio entero, 
de MÍ MISMO. 
1434. Todos los pensamientos de forma al fin tienen que venir del 
UR-Pensamiento, porque - antes de que naciera cualquier obra - ¡ n o                  
h a b í a   n a d a   f u e r a   d e   M í ! ¿No tendría que existir en Mí pues 
también el pensamiento opuesto? Pensado así, habría sido por su puesto 
Mi propia caída. Pero, ¡en el eterno-santo UR no existe ninguna fuerza 
luchando contra sí misma! Por lo demás, el principio único sería ya en 
sí una bipartición, y según eso el asunto sería muy distinto. ¡No, no s o y   
ninguna bipartición y no he pensado por adelantado el extravío!
1435. Únicamente en el tiempo, puesto por la segunda parte del UR-Ser 

con el fin del desarrollo de niños sumamente capacitados, para cuyo cum-
plimiento, por así decirlo, he puesto a disposición el ciclo de acción, ante 
todo el UR-Año de acción reinante, se podía formar por la libertad dada       
p e n s a m i e n t o ,   p a l a b r a   y   a c c i ó n   de una devoción total, pero 
también de una caída. Solo de este punto de vista he dado aquella revela-
ción para mostrar a vosotros los primeros el peligro que una utilización 
equivocada del libre albedrío traería consigo. ¡Porque la libertad una vez 
dada, contiene la posibilidad de separación de un niño! Sin la vuelta de 
Sadhana tendría que - como ya señalado - hacer el otro sacrificio de lo que 
algo os enteraréis en el día de la misericordia.
1436. Ahora conocéis el origen del pensamiento por consiguiente nues-
tro niño de creación podía oponerse a Mí. Vuestra pregunta, por qué lo he 
invertido justamente en Sadhana a quien he equipado abundantemente 
como Mi negativo justo, sea contestada como sigue: Ella representa con-
forme al sentido la segunda parte del UR-Ser y según eso hay que conside-
rarla como 'Mi obra'. Ella contiene la máxima fuerza de obrar que se tiene 
que desarrollar.
1437. Obra y fuerza no podían estar hechas distinto o incluso separa-
das una de otra. La prueba de libertad se fundaba en las condiciones, 
pero estaba justificada en la ley de libertad. Vista la obra en su totalidad, 
pues podía tener mediante esta libertad la consumación, haciéndose                                            
a    s í    m i s m a , en la prueba, servicial a las condiciones. Aquí también la 
interacción de los fundamentos básicos, su interdependencia condicional 
y su complemento que hay que conseguir.
1438. El día del amor aún no se ha acabado; todavía se revelarán cier-
tas cosas para que vosotros, primeros Míos, podáis ayudar a organi-
zar el día de descanso, el día festivo de la creación de la misericordia. 
Veis una consumación formándose; y poderosamente surgen en to-
dos vosotros júbilo, agradecimiento, reverencia y adoración. Y aún 
más arde en vosotros el fuego de vuestra buena voluntad de sacrificio. 
Yo acepto todo de vosotros y acumulo los tesoros en Mi santo hogar.
1439. También vosotros sois  M i   o b r a , y de veras, ¡no puede revelarse 
más regio, no ser consumado más principesco que a través de vuestras 
dádivas y aquellas de Mis niños! ¡Y ninguno es demasiado pequeño; todos 
ellos son Mi obra, han vuelto a traer la parte del UR-Ser, plantada en ellos, 
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a casa, a Mí, el Eterno-Santo, el Eterno-Único y Verdadero! ¡Bien guarda-
do reposa lo devuelto en el arca de la alianza! Un día la bendición de estas 
dádivas será revelada como bienaventuranza inaudita. ¡Ese entonces será  
M i   g r a n   d í a , que concluirá el UR-Año de acción!   
1440. ¡Ahora tomad vuestros caminos; ahora Mi Santuario se quedará 
abierto continuamente y el telón ya no debe ocultar nada!» Melquisedec 
bendice a Sus primeros. Los cuatro guardianes atan con cadenas doradas 
las partes del telón a columnas brillantes y entonces todos se ponen manos 
a la última obra todavía muy dura del día del amor de Dios. - 
1441. La decimocuarta hora, en que la creación fue equilibrada y UR 
vistió Su poder universal con Su júbilo conduciendo en la riqueza de los 
pensamientos la obra-niño, esta parte del día enriquecida por inimagina-
ble magnificencia de poder, se aproxima a su fin. Es el tiempo del acon-
tecimiento actual.1 Los primeros se encuentran delante del santo hogar 
para preparar la siguiente hora. El 'gran observador'² está presente sí como 
aquellos que siguieron al Hijo del Hombre. Ahora un trono-silla está va-
cío: Agralea se ha ido por orden de UR para llevar su abundante amor por 
última vez abajo al mundo.
1442. El monumento conmemorativo de la cruz delante del Santuario 
ha perdido su enorme magnitud. Muchos celestiales han devuelto lo que 
había fluido desde la luz hacía el día del amor. Desde la caída hay un objeto 
cubierto sobre el santo hogar. Ninguno jamás ha preguntado por el, ni un 
príncipe lo ha tocado. UR no había indicado nada de eso ni siquiera des-
pués de Gólgota. Ahora, cuando hecha mano de la envoltura, se les hace 
manifiesto el sentido y fin del 'velo', y se dan cuenta de su venidero por las 
palabras de UR. Descubre un recipiente dorado. Maravilloso verlo en su 
brillo, en su belleza está en mano santa. Este recipiente tiene grabado los 
signos celestiales supremos. 
1443. UR lo alza un poco como si quisiera examinar el recipiente, su 
contenido o ambos, como si Sus ojos quisieran mirar en su propia pro-
fundidad, si se puede entregar el recipiente y su contenido sin escrúpulos 
a la hora después del trabajo o si habría que guardarlos para una creación 
diferente. Sí, el principio de plasmación perteneciente a la segunda parte 

¹ Siglo 20;    ² el discípulo Juan 

del UR-Ser, bien se puede entregar a la tarde que está acercándose, para 
que sea preparado en una noche santa a ser una magnífica mañana nueva.
1444. El primer 'principio de plasmación interior' que ha brotado anta-
ño, ahora y en el futuro, causalmente del principio de UR-Eternidad, bien 
puede estar pegado en el delicioso fondo plateado del recipiente, hasta que 
el UR-Año de santa consecuencia lo deparare a los niños en suma magni-
ficencia. UR todavía no lo abre, sino dice a los primeros de la Sede:
1445. «¡Mis príncipes, decanos, guardianes y ángeles-emisarios, prestad 
atención a lo que sucede! El día está declinando. Toda la obra está bien 
guardada; y vosotros los primeros tenéis que ser los últimos que Me ayu-
den a recoger Mi abundante cosecha hasta el último tallo. ¡Que no quede 
nada en el campo de la materia, que no sea devastado nada de ella; hay 
que recoger todo, también el último granito, aunque se haya quedado muy 
empobrecido!
1446. Cuando el bonito sol Ataraeus - al lado de Mi UR-Sol el objeto 
más maravilloso - ha reventado, en secreto preguntasteis adónde fluiría la 
abundancia aniquilada. Pues, habíais comprendido que no podía perecer, 
y que tampoco era posible volver a ponerla en el manantial de mediano-
che, porque eso ocasionaría inevitablemente la retirada de toda esta parte 
de la obra.
1447. Mi UR-Principio podía indudablemente volver a convertir la abun-
dancia dispersada en una obra completa, y seguramente no en algo menor 
de lo que había antes. Visto desde el principio-o b r a , estaba esperando 
primero el Gólgota y la bajada al infierno. ¡En eso Mi paciencia ha acudido 
en auxilio de la obra, y esto era muy bueno para todos los niños, también 
para Mí mismo! Si hubiera fijado, según Mi principio personal, mental-
mente una previsión de cuya manifestación se tendría que plasmar sobre 
palabra y acción la consecuencia, entonces, de la abundancia destrozada, 
no se habría producido nada más de lo que tenía la esfera de Ataraeus se-
gún la abundancia mental de Sadhana de antaño. 
1448. De los acontecimientos recientes habéis presenciado la plenitud 
aumentándose - aunque inconscientemente para Sadhana - de la abun-
dancia interior de Mi primer niño. Pero si percibiera la revelación, no 
se remitiría con ningún pensamiento a ella; porque su arrepentimiento 
es real y la buena voluntad de penitencia duradera. Después de Gólgota 
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he vuelto a prever la obra directamente según Mi UR-Principio, con que 
ambos fundamentos no fueron cargados, sino equilibrados por medio del 
sacrificio consumado y están, en sentido de la unión universal, frente a 
frente en Mi UR-Luz. Lo que resulta todavía contrario en la parte material 
de la creación, es el último hilo de la caída que hay que desenredar. ¡Está    
s i n   i n f l u e n c i a   sobre Mi reino!
1449. He guardado esencialmente la primera abundancia de Ataraeus en 
este precioso recipiente. Estaba cubierto. No eché mano de el, pues sí le 
debía ser dada la segunda abundancia. La aceptación del sacrificio ha du-
plicado los bienes. ¡Pero la humildad de Sadhana que ella misma no valora 
y por eso es la única verdadera humildad, los triplicará! El sentido de la 
triplicidad es debido a Mi UR-Entidad, en cuyo tercer principio sucedió la 
redención, además en el tercer UR-Año del tercer ciclo de acción. ¡Cuando 
se eleve el día de la misericordia, saliendo de la siguiente en particular muy 
santa UR-Noche, entonces la abundancia de Sadhana y de todos vosotros 
conseguirá el cuádruplo! Solo entonces se revelará Mi alta meta que daré 
como regia dádiva matinal en vuestras puras manos dispuestas al sacrificio.
1450. El tesoro se queda todavía en su envoltura, pero pienso en vues-
tro noble ruego. ¡Dichosos vosotros que no pensáis en vosotros, sino en 
Sadhana; sí habéis ofrendado con el  d e b e  de la prueba de libertad de 
creación también el  h a b e r  de la creación, por lo que vuestro amor ha 
llegado a ser el rayo de reflexión más perfecto de Mi propio amor! Que 
vuestro salario sea: En el momento dado, cuando os anunciaré por adelan-
tado unos detalles del séptimo día de creación, debéis entregar la dádiva 
solar de Mi Sadhana como vuestro regalo.
1451. El recipiente todavía contiene 'la ley sobre la materia'. Un niño, 
también el que ha caído lo más profundo, en la materia está siempre subor-
dinado a la ley, pero consigue por el reconocimiento de los mandamientos 
estar  s o b r e   la misma. Con el cumplimiento del primer fundamento 
hay que elevar el segundo, dentro del espacio y tiempo de una creación, a 
la máxima altura posible en la obra. Quien lo eleve, está con el al mismo 
nivel. Vosotros primeros, como casi todos los niños de luz, habéis conse-
guido la altura del día por propio conocimiento, por vuestra servidumbre. 
Con el 'estar sobre la ley de la materia' estáis a la vez  a   l a   a l t u r a   d e                     
a m b o s   p o r t a d o r e s   d e   f u n d a m e n t o s .  

1452. También Sadhana está ahora sobre la ley de la materia, pero toda-
vía pendiente por la caída, mientras vosotros solamente por la duración 
de un camino mundial inclusive aquellas esferas que algunos tendrán que 
superar después. La materia concierne todas las sustancias que eran ne-
cesarias para su formación y que saqué de Mi segunda parte del UR-Ser, 
por de pronto sin valor sólido, pero pueden conseguir por la obra su valor              
p e r m a n e n t e   por lo que serán en la próxima obra mayor complemen-
tadas al UR-Principio.
1453. Para eso hay que formar una especie de segunda redención, en que 
se tiene que incluir todas las demás sustancias de la materia. Tal segunda 
obra de redención no tiene en ningún caso el mismo nivel que la redención 
de niños, ni siquiera sería comparable con vuestros cosacrificios; hay que 
considerarla como 'acto adicional'. De todos modos también contiene una 
consecuencia de creación bastante estimable de nuestra alta meta lograda.
1454. En vosotros está reposando por adelantado mucha bendi-
ción, porque habéis encendido en seguida la clara lumbrera y queréis 
hacer el trabajo de la próxima semana de creación. Mi prebendición 
que siempre puede dar aumentos, demuestra que allí no será gana-
do nada inferior. Vuestra voluntad de servir flamea cada vez más alto, 
ya está bordeando la vía nueva. Por ello, ¡oídlo!, recibís la dádiva de 
vuestro UR, que es Creador, Sacerdote, Dios y Padre, vuestro Eter-
no-Santo, Eterno-Único y Verdadero, SALVADOR de todo el mundo.
1455. Vuestra voluntad de servir ha espiritualizado la ley de la ma-
teria, y sin la voluntad directa del Creador, un día hay que transfor-
mar las potencias materiales mencionadas en nobles UR-Sustancias 
de obra. Por eso quiero abrir ahora el recipiente y sacar - aunque aho-
ra simbólicamente - la liberación de la materia para que reciba, como 
'venidero ¡hágase!', su visible signo en Mi Santísimo.» UR saca del re-
cipiente un objeto. Ninguna plata de la sala tiene un brillo semejan-
te y todo el oro no se puede comparar con el resplandor de este signo. 
1456. Una maravilla cristalina en los cuatro UR-Colores y de una pureza 
diamantina inaudita, atrae luz y brillo de la magnificencia existente y los 
devuelve eones veces, que hasta los príncipes tienen que acostumbrarse 
paulatinamente al esplendor. Ven un objeto parecido a un ancla. A un ani-
llo fuerte se conecta hacia abajo una vara ancha espiral como soporte y 
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viga que se separa abajo hacia la derecha e izquierda como un semiarco 
cuyas puntas dirigidas hacia arriba se tienden suavemente al anillo. 
1457. En la mitad alta del anillo se encuentra el nombre UR, en la de 
abajo IMANUEL, escritos claros como la luz. En el espacio interior del 
anillo, la corona paternal es apuntada por siete varas preciosas. En la vara 
resplandecen desde arriba hacia abajo la balanza, espada, hoz y el lagar, 
con eso los nombres de las cualidades y de los príncipes, mientras el signo 
de la corona adorna la parte baja del anillo parecido a un puño. En la mitad 
alta del arco se muestran a la derecha el cáliz y a la izquierda la cruz con los 
nombres correspondientes. Inmediatamente los príncipes investigan: «Oh 
UR, ¿donde se encuentra el signo y nombre de Sadhana?»
1458. Apenas pueden pensar con más perfección en el día del amor ben-
decido abundantemente, ni entender más profundamente la obra de UR. 
Les llena de humildad sin par que la preciosidad cristalina desconocida lle-
ve sus nombres, mientras que la falta del nombre del primer niño les estre-
mece. Extienden sus manos como si quisieran borrar sus nombres escritos 
en santo esplendor, para que se volviere visible el nombre amado por UR.  
1459. ¿Han visto jamás los primeros saliendo un brillo semejante de los 
ojos protoeternos? Pues ¿tienen el placer de ver en la mirada todosanta 
más que una consumación de creación? Oh, han adquirido mucho según 
su espíritu y alma, como todos los niños de luz; pero lo que está irradiando 
ardientemente hacia ellos, aún no habían experimentado. Se inclinan ante 
UR en una adoración hasta ahora nunca proferida, y les sobreviene una 
hálito extraño subiendo del eterno sumo sublime manantial de mediano-
che tampoco visto jamás, más allá de su realidad existencial. UR dice:
1460. «¡Mis amados niños, venid todos Conmigo; debéis reposar junto 
a Mi corazón!» En un sentimiento de bienaventuranza casi aplastante, los 
bendecidos por la luz saborean la suma delicia. Mientras tanto UR sigue 
hablando: «Los nombres que adornan el revelado signo de madurez de 
la nueva semana de creación incluyen  t o d o s   l o s   n o m b r e s   de 
Mis niños y no falta  n i n g u n o ; porque YO los inscribí en el libro de la 
creación. ¡Qué alegría tenéis ahora, que sea así y no distinto! He dado Mi 
amor como prenda de sacrificio para que ninguno de los grandes y peque-
ños fuera olvidado, porque ¡quiero a uno como al otro, da igual como se 
llamen y que posición tengan en Mi reino! 

1461. Solo falta el nombre de Mi deliciosa Sadhana. No estéis tristes, 
queridos Míos. Ved, aunque todavía no se pueda leerlo, sí llegará pronto el 
momento cuando, con el sonido de la campana de la hora después del tra-
bajo, su nombre será grabado, visible para todos vosotros, por Mí mismo 
con un rayo del santo hogar. ¡Y aquí estará!» UR señala el sitio del arco que 
está conectado por el travesaño con el anillo y añade explicando:
1462. «Para Mi meta he sacado de Mi indivisible unidad las dos partes del 
UR-Ser, mostrado en el nombre 'UR-IMANUEL', puesto separadamente 
en la mitad del anillo alta y baja, sobre que he fundado Mi UR-Sacrificio de 
amor para volver a erigir de la redención y conciliación el 'ETERNAMEN-
TE INDIVISO'. Así lo muestra el signo. También Sadhana era, como el 
puño del anillo, una forma y fuerza uniforme, persona y principio en uno. 
Las espirales descendiendo en la vara, representando Mi cruz, muestran 
como se ha alejado de Mí. Entonces tuvo que aguantar la división de su 
ente cuya parte personal agotaba sus fuerzas, y la parte del principio crea-
ba seres equivocadamente. Pero las espirales - por el contrario - también 
ascienden hacia Mí. Y Sadhana está ascendiendo.
1463. He puesto Mi UR-División en el foco de la creación de los niños; 
pero en Mi UR-Mano de Creador no perdió su unidad. Porque la divi-
sión condicionada a la obra no ha surgido de ninguna obligación, acaso 
de una falta de capacidad; tenía su razón en la voluntad de ¡ e l e v a r   a                          
n i ñ o s   h a c i a   M í ! La división de Sadhana ha sucedido a base de la 
caída de creación como necesidad absoluta. En su último bache se tuvo 
que dividir a sí misma en el momento dado. Y eso ha sucedido cuando es-
taba después de Gólgota, como Lucifer en toda su lamentable indignidad, 
frente a Mí.
1464. Ha reconocido mi exigencia justa al primogénito, rindiéndose 
como persona sin fuerza. Con eso estaba iniciado el camino de vuelta a 
casa que se podía tomar ahora en forma dividida. La división ya sucedió 
secretamente cuando Sadhana creaba después de su abjuración su multi-
tud. Porque eso ha ocurrido por gracia, afecto y sin consciencia de la niña 
cayendo, la división ya realizada y su regreso mantenido separado no se 
podía revelar antes de que hubiera sucedido la sumisión personal de Lu-
cifer.
1465. Desde entonces, lo redimido con anticipación de la segunda parte 
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de su ente, los niños de la caída que había que salvar, y sus potencias de 
fuerza inherentes, fueron incluidos posteriormente en la validez jurídi-
ca. Por eso, aunque se podía salvar a estos seres que han llegado antes de 
Gólgota al conocimiento y al regreso, de la oscuridad, no se podía traerlos 
como  n i ñ o s  a casa. Esto solo sucedió  d e s p u é s   de Mí inmolación.  
1466. Pues ¡ahora prestad atención!: En la mitad del arco con el cáliz está 
toda la  f u e r z a   de Lucifer, su  p r i n c i p i o ; a través de este signo hay 
que volver a entregar voluntariamente la posesión antigua. La punta del 
arco que señala al anillo demuestra que esto ha sucedido. Pero tiene que 
tomar como  f o r m a   y   p e r s o n a   sin fuerza y principio el camino de 
vuelta  s o b r e   l a   c r u z   para así volver a ser SADHANA. El (para ella) 
simbólico arco de cruz que se acerca también al anillo, indica qué since-
ro se ha vuelto desde entonces su camino de humildad. Nuestra Sadhana 
pues, va al ritmo de Mi obra redentora, de la redención de su parte del ente 
de fuerza causada por gracia.
1467. Cuando su nombre aparezca en este signo cristalino, entonces ha-
brá vuelto a entregarse a Mí, justificada ante la creación y estará conectada 
de nuevo y eternamente por medio del travesaño Conmigo, el anillo de 
vida. El salvavidas ya conocido, hecho para Lucifer-Sadhana, ¡se ha con-
vertido en un anillo de la  U R - E t e r n i d a d   e n   E s p a c i o   y                      
T i e m p o ! 
1468. Ahora debéis, como una parte del salario, experimentar las últimas 
horas del día en una previsión interior, porque habéis terminado vuestro 
trabajo muy bien y antes de tiempo. Podéis ayudar a enderezar lo que to-
davía falta en la parte inferior de la obra; pero no os hace falta. Vuestra 
pura humildad Me pide la participación en el último trabajo bendito de la 
cosecha. ¡Por eso la debéis recibir!» Lo que UR da a conocer ahora, ven los 
primeros de la Sede pasar en sus corazones así como una realidad. Invier-
ten su fuerza en lo venidero; están preparados para ser serviciales hasta el 
último momento del día. UR dice:
1469. «La campana anuncia las últimas horas del día. Se escucha su so-
nido en la materia, particularmente en el mundo. Es válido para el juicio 
final temido por los hombres. ¡Mirad hacia abajo! Unos pocos han perci-
bido y comprendido paulatinamente durante varias generaciones qué sig-
nifican Mi revelación personal, el juicio y la anunciada segunda venida. El 

tiempo final del mundo provoca entre los humanos cambios horrorosos. 
1470. Lo que la oscuridad del infierno, ahora pronto desvanecido, no ha 
hecho ni ha conseguido, los humanos aún están realizando. Han desplaza-
do el espíritu fuera de su campo del corazón, igual que un muerto. Con eso 
se cierran, como antaño Lucifer antes de Gólgota, el camino de vuelta; y          
s i n   i n t e r v e n c i ó n   p r o f u n d a   p o r   n u e s t r a   p a r t e   tienen 
tan poca ayuda, como no se podría haber ayudado a Lucifer sin Mi proto-
santo acto de sacrificio y la marcha hacia abajo al infierno relacionada con 
el. Ahora como antes, solo nuestra luz directa puede originar un cambio.
1471. Mis fieles que todavía permanecen en la tierra, casi se desespe-
ran con todas las oposiciones absurdas. Según el conocimiento humano 
quieren lo mejor, quieren escapar de las intrigas del poder humano; pero 
siempre son asediados muy fuerte por las olas mundanales. Incluso entre 
ellos solo unos pocos conciben el verdadero sentido de Mi segunda vuelta, 
y describen Mi juicio como condenación eterna. Las oscuras vibraciones 
mentales predominan.
1472. Veis ocurriendo el juicio y no se les puede ahorrar la aflicción 
amarga a los hombres. De Mi santo hogar no sale ninguna aflicción y Mi 
mano no envía ninguna tribulación. ¡La humanidad ha escrito todo en el 
libro de la creación por sí misma! ¡Pero si sus deudas acumuladas y todavía 
no liquidadas tuvieran repercusión en ella, en verdad os digo: Yo no Me 
quedaría apenas con ningún alma de arriba, por no hablar de abajo! ¡Por 
eso ved!:
1473. Entre una y otra hora del día he deducido tanto de estas deudas 
como los niños de luz han sacrificado, pero también lo que han consegui-
do los pobres seres correspondiente a su conocimiento. Pensáis que enton-
ces pronto toda la deuda sería liquidada porque  M i   s a c r i f i c i o   pues 
tendría que ser cargado en cuenta primero. Pero, ¿no hay que imputar las 
deudas de los fieles que se han acumulado bajo la influencia de la mate-
ria, también a las deudas mundiales? Muy pocos han llegado a ser libres 
de cargas replicando por conocimiento a su entorno un 'Valet', un adiós. 
Por eso, a este respecto, de momento solo se puede reconocer poco como 
liquidación de deudas.
1474. Bondad y gracia ponen a través de la ley los cosufrimientos de Mis 
niños y Mi propio sufrimiento como liquidación de deudas en cuenta. De 
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esta manera las enormes deudas mundiales están compensadas tanto, ¡que 
el juicio no es de perdición, sino de GRACIA! La humanidad lo considera 
como perdición, porque lo experimenta en disolución material. Un gru-
po, cuyo conocimiento apenas proviene de espiritualidad mayor, quiere 
servirme con gusto y ayudar a los del mundo a conseguir conocimiento. 
Algunos trabajan - con poco éxito - para la paz entre naciones, confrater-
nización y humanidad. Efectivamente los terrenales contribuirían mucho 
para su propia salvación si llegaran en el cambio de la penúltima hora del 
día a tal conocimiento general.   
1475. Las fuerzas cósmicas descubiertas ayudarían en gran medida a la 
tierra, si los humanos, en lugar de usarlas para chapucerías destructivas, 
las emplearan en todos aspectos para mejorar la vida. Pero porque se ex-
plota mucho más el avance inventivo para el deterioro mutuo, las vibracio-
nes del cosmos apenas pueden revelar algo diferente de lo que generan los 
pensamientos destructivos de los humanos. Veis la enorme intervención 
de las fuerzas cósmicas en el ámbito cercano a la tierra; y el diluvio de Noé, 
comparado con eso, fue un tiempo de gracia.
1476. En parte son todavía repercusiones de aquel pecado, cuando uno 
quería esconderse detrás del otro, porque con la pérdida del edén estaba 
perdida también la sabiduría. Por eso el antiguo pecado original seguirá 
existiendo hasta el último aliento del mundo; solo será borrado cuando 
ya no existan otros pecados. La amargura causa malas sensaciones, uno 
le echa la culpa al otro. Y así ha llegado nuestro momento de intervenir, 
después de que he anunciado con vosotros más que suficiente Mi veni-
da. Aparentemente solo existen pequeños grupos de rescate en que Mi luz 
puede manifestarse  t o t a l m e n t e   l i b r e   al contrario del gran gentío 
de muchas naciones terrenales. Desaparecen casi totalmente entre las mul-
titudes grises y sin luz. Pero en verdad es diferente.
1477. Nuestra marcha de sacrificio ha hecho que las fuerzas tuvieran re-
percusiones en el cosmos del  r e i n o , del que sale únicamente la luz y 
la vida hacia la materia en la misma medida que la travesura humana en 
el cosmos de la materia. Porque la victoria es  n u e s t r a , las fuerzas ce-
lestiales son incomparablemente más fuertes que aquellas de las tinieblas. 
Por eso las pequeñas islas de hombres de luz tienen un carisma estimable 
que nosotros podemos incluir en las acciones de luz. La humildad de los 

coayudantes terrenales es un buen fundamento en que también está fun-
dado el juicio de gracia.
1478. Los terrenales, todavía atados a la ley del desarrollo, no lo conci-
ben muy bien, aunque sí podrían conseguir con seriedad la capacidad de 
superar la materia. De esa manera, a los que hemos orientado nuestra obra 
caritativa, les será perceptible el saber sobre Mi segunda venida inminente 
y su participación en la ayuda. Es suficiente para convertirles en lo que 
deben ser, lo que también querían ser antes de que hubieran comenzado el 
vuelo de liberación hacia abajo. Y ahora debéis experimentar interiormen-
te cómo sucederá nuestro actuar en el mundo terrenal (imagen de futuro):
1479. Algunos ayudantes nos ven. Pero la humanidad está furiosa, blas-
femando, maldiciendo y gritando; porque las plagas que tiene que aguan-
tar son muy graves. Muchos se suicidan y no quieren saber que con eso 
su martirio no termina. También nuestros amigos terrenales tienen que 
sufrir alguna pena de lo que algo concierne a su propia culpa, para la que 
- como todos los del mundo - tienen que pagar a la hora del juicio. Pero 
también, con gozo, se cargan a sí mismos de bastante peso mundanal.
1480. Lo admito para su propia protección, para que la horda no les ata-
que y pueda gritar: '¡Vosotros no tenéis que sufrir nada de este horror, pues  
v o s o t r o s   entonces lo habéis causado!' Así es impedido casi totalmente 
que se desfogue la rabia diabólica con los fieles. Ellos entienden lo que les 
revelo y se someten bajo esta obligación necesaria, aún si fuera dura. Y 
vosotros sí les ayudáis; no están solos en el amargo combate.   
1481. Recogemos a todas las almas y elegimos después del juicio aquel 
sol mundial para ser lugar del juicio espiritual, donde Lucifer estaba frente 
a Mí en la gran liquidación de creación. Muchas personas tienen fe en 
que Yo fundaré en la tierra un reino eterno de paz, pero no será cumpli-
da según su pequeño horizonte. Pues vosotros lo estáis viendo; porque la 
materia no conoce ninguna paz. También es un desacierto, trasplantar Mi 
Santuario como protocentral de Mi reino. ¡ A q u í  está en su lugar creado 
justamente por Mí! Sería más fácil desplazar el pequeño mundo con todo 
el cúmulo cósmico globular material a nuestro reino de luz, donde podría 
encontrar eternamente su buen jardín.
1482. Mi segunda venida se basa prioritariamente en Mi palabra reve-
lada y solo secundariamente en una visibilidad para que se Me vea por 
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todas partes. Espiritualmente los humanos desesperados meten sus manos 
en Mi vestido de luz como lo hizo Lucifer después de Gólgota. Y como él, 
también la humanidad todavía está luchando amargamente por retener su 
pobre obra mundana antes de que se Me rinda incondicionalmente.
1483. Pero una vez tocado Mi vestido, es decir captada  M i   p a l a b r a , 
también los hombres mundanales no lo dejarán, así como Mi amado niño 
de creación ya no Me deja. Multitudes de trabajados y cargados, enfermos, 
que necesitan consuelo, miserables, perdidos y los que anatematizan a sí 
mismos acuden corriendo, ambos, los terrenalmente y los mentalmente 
pobres. - ¡Venid, Mis primeros, queremos ayudar con el juicio de reden-
ción! Pero la ayuda espiritual tiene que ser la más urgente, pues todavía es 
inminente la última cuenta. Lo que está repercutiendo mundialmente es 
solo el pago exterior que se refiere a la contravención de la ley del libre al-
bedrío. De esa manera Mi segundo fundamento es rehabilitado y devuelta 
la soberanía dada a el.
1484. La liquidación para el primer fundamento, Mis condiciones 
justamente puestas y reservadas para Mí, puede ser el juicio espiritual-
mente interior para todas las almas que todavía no se han vuelto hacia 
la luz. Entonces tienen que justificarse a sí mismos y recibir su senten-
cia de Mi mano. Así también es verificada la soberanía para el primer 
portador de fundamentos. Y esto, Mi verdadero juicio que la huma-
nidad está presintiendo, pero del que en su mayor parte no quiere sa-
ber nada, pues no puede - porque no es terrenal - suceder en la tierra.
1485. En la segunda mitad de la hora del juicio, la tierra se vuelve de nue-
vo desordenada y vacía como fue entregada antaño al caído como espejo 
de él. Pero su vacío de ahora indica que Sadhana se ha vuelto libre, y que el 
pecado y la muerte fueron quitados del mundo. El cuerpo terrestre - ahora 
sin materia gruesa - ha cumplido su finalidad, y ahora todavía es manteni-
do por Mi poder. Sus formas sólidas se licuarán. En la próxima noche de 
creación quiero verter entonces todas las sustancias aptas para el uso en 
Mi UR-Manantial, y ya veréis que maravilla nacerá de ellas un día.
1486. Según el corazón venís Conmigo al sol de los mundos, y ahora 
prevéis lo que haremos luego en común. Entretanto todas las almas de la 
luz y de la materia se han reunido en el sol, y los satélites girando alrededor 
de el. Mi silla de juez está en aquel lugar donde Yo estaba sentado anta-

ño frente a Lucifer. Habéis marcado en el sitio del caído el círculo donde 
cada alma tiene que estar frente a Mí. Los niños de la luz, como también 
aquellos que han llegado  a n t e s   de la 'hora de pago' a una esfera de luz, 
también los que habéis ido a buscar  d e s p u é s   de Gólgota de la nave 
Jechahal, ya no caen bajo el juicio; ellos han experimentado su 'día final', 
porque han llegado en su hora 'finalmente' al conocimiento.
1487. Pero algunos están esperando, en parte con vestidos brillantes, 
otros tímidos, con pequeñas llamas titilantes, unos por lo menos prepara-
dos para la luz, pero la mayoría sin verdadero conocimiento. A los últimos 
les pasará como antiguamente a Lucifer. No ven ninguna solución más 
que agarrar por fin el salvavidas lanzado. ¡Y que esto, vosotros primeros, 
sea nuestra recompensa la mejor de todas por el esfuerzo inefablemente 
duro que tuvimos con ellos! Porque cuando el último llamamiento suene a 
través del espacio del juicio, tirarán lo suyo tras de sí, aunque de ninguna 
manera voluntariamente, sino por el conocimiento amargo de que no les 
queda otro remedio. Su poca alma es su única propiedad que les avergüen-
za mostrarme.
1488. Me ven, a su Señor y Dios, como Hijo del Hombre JESÚ, así como 
ha sucedido con Lucifer. ¡Porque a ellos tampoco les expondré a ninguna 
perdición! Sí tengo que ajustar las cuentas con ellos que será por su puesto 
muy amargo. Príncipe del orden, en la balanza queremos pesar las almas y 
sus hechos, sean malos o buenos. Así como la balanza, deciden todas Mis 
cualidades. Vosotros guardianes debéis bordear en un cuadratín el lugar 
del juicio.
1489. Pero en cuanto un alma esté en el espacio de luz, a MÍ, a quien 'sus 
ojos le han traspasado'1, Me tendrán que reconocer como su Juez eterno. 
Encima de Mí lucirá el nombre: ¡Eterno-Santo UR, Eterno-Único y Ver-
dadero, en que arde el nombre JESÚ! La balanza debe pesar o sopesar; 
la espada proteger o golpear; la hoz segar o arrancar; el lagar prensar o 
coagular; el cáliz dar de beber o verter. Como santo monumento conme-
morativo y signo del día de creación del amor, la cruz será espantosamente 
eficaz. A quien pertenezca a la primera liquidación se le muestra como 

¹ Zac.12, 10;   Ap. 1, 7; 
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APOYO y salvación inmediata, para que se pueda levantar con ella. ¡Sobre 
los demás caerá la cruz como carga de su culpa!
1490. Provocado sonambulamente, los humanos volverán otra vez al 
mundo. Les será regalado un plazo de gracia. Pero su situación, aunque 
fuera real, les parecerá a penas solo como un sueño. Aquí veis también 
cómo se repite como antaño a gran escala con Lucifer. Vosotros príncipes 
habíais ajustado las cuentas con él; pero ha reconocido su agravio solo con 
reservas. Yo mismo tuve que proceder con más gracia hasta que dio la vuel-
ta por sí mismo. Así es también en este caso. Vuestros signos principescos 
celebran el juicio preparativo, y no todos se rendirán completamente. Pues 
entonces Mi gracia eternamente larga añade una 'medida suplementaria'; 
y es la conducción de vuelta al mundo.
1491. Tienen que aguantar la séptima trompeta1 de todos modos. Para 
los que son solo almas sería insoportable, a los humanos tendría que cau-
sarles el aniquilamiento. Pero como 'semejante al hombre'2, tapados con 
Mi zurda, son capaces de aguantar el rayo de juicio. Y andarán y todavía 
actuarán como si el mundo fuera su inalienable propiedad. Si viene enton-
ces la séptima plaga, les hará venir Conmigo. Entonces acudirán precipi-
tadamente y se agarrarán a Mí y gritarán como antiguamente Lucifer: '¡Oh 
Señor JESÚ, ayuda!'
1492. Luego volverán, totalmente liberados de la materia, a venir al lu-
gar del juicio de nuestro sol mundial. Y entonces terminaremos su 'juicio 
interior' que les da mucho miedo, porque ya nadie puede esconderse. Con 
eso comienza en realidad para todas las precitadas almas y hombres la 
verdadera liquidación. El espacio del juicio no se ha cambiado; pero ahora 
estará bordeado en el gran círculo por vosotros ángeles-emisarios. Dos 
caminos continúan desde este lugar en que vosotros decanos cumpliréis 
con vuestros deberes: ¡la calleja dorada señala a la  l u z , la senda batida a  
A r m a g e d ó n ! 
1493. Armagedón es el 'vasto camino' que va por la mate-
ria disolviéndose. Su fin es la nave Merhatom. Como las al-
mas se dejen purificar en esta vía de dolor  p o r   m e d i o   d e   l a                                                                                                                               

1  Ap. 11, 15;
2  en estado sonámbulo = estar en el Espíritu; véase Ap. 1,10; 4, 2; 

r e d e n c i ó n   de sus pecados, así se hundirá la materia tras ellas. Sad-
hana tiene que estar en el lugar del juicio, hasta que el último alma-ni-
ño hubiere aceptado un fallo. Esto será su expiación la más amarga. 
1494. Estoy sentado en la silla como juez justo, y a la vez soy fiscal y abo-
gado. Como fiscal defiendo Mi obra, porque unas voces preguntan acu-
sando, por qué tantas cosas en la materia han sido tan duras y malas, y 
de esa manera quieren ocultar su propia culpa. Quieren injuriar Mi obra. 
Pero la sabiduría y la paciencia, como fiscal incorruptible de Mi creación, 
les demostrarán severamente lo infundado de su querella. 
1495. Pero si estuviera a la derecha solo el fiscal que protege Mi obra de 
ACCIÓN, entonces Mi obra-NIÑO en su mayor parte se quedaría inexpia-
da. Por eso se presentan a la izquierda la voluntad y el amor como abogado 
que ayuda a liquidar después de confesar incluso las deudas más grandes. 
El abogado recurre a la causa básica de toda culpa, ¡y esa es - Lucifer! Pues 
ahí se presenta a Sadhana la oportunidad de subsanar verdaderamente. 
Veis que se está cargando de la culpa de creación y así está liberando a to-
dos los que han caído con ella y que se han vuelto culpables por sí mismos. 
Quiere asumir por todos el fallo. ¡Oh ved, q u é   m a r a v i l l a !
1496. ¡Mi sacrificio que ha 'concluido' la caída entera, no puede tener 
ninguna compensación más santa! Vosotros príncipes conducís a aquellos, 
de los que se dice, 'han salido de la gran tribulación, y han lavado sus ro-
pas, y las han blanqueado en la sangre del Cordero'1, a la calleja dorada. A 
los otros que han entrado en razón durante el tiempo de juicio y de plagas, 
a pesar de su vuelta no se les puede liberar completamente de una parte de 
Armagedón. Pero pronto les debe resplandecer el 'estar redimido'. 
1497. Al tercer, así pues último grupo que está gritando: '¡Señor, Señor!'2, 
no se le puede ahorrar el Armagedón entero, igual como no se podía liberar 
a Lucifer de su lugar de destierro desde su vuelta. Gritan: '¡Pues entonces sí 
existe una condenación eterna!' Son tan ciegos y no ven qué Armagedón 
es en verdad. Lo que han experimentado durante su tiempo espiritual de 
juicio primero interiormente, les pareció dos eternidades, porque la carga 
ha prolongado la pena del arrepentimiento.
1498. Ahora se encuentra Gabriel, el portador de la misericordia, detrás 

¹ Ap. 7, 14; 2 Mt. 7, 21 
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de Mí y Me da el pizarrín dorado con la pluma de oro. Pone su mano so-
bre Mi hombro hasta que Yo hubiere pesado, c o m o   U R  conforme a 
Mi única judicatura suprema, que el fiscal y el abogado tenían que decir 
uno al otro. Pero la sentencia inscribo en el libro de la vida abierto de la 
creación como UR-PADRE. Veis las letras, escritas en oro de color fuego.                     
C u a t r o   p u n t o s , nacidos de Mi ente-Creador, -Sacerdote, -Dios y 
-Padre y certificando Mi UR-Corazón, dan por resultado el  e t e r n o                
ú n i c o   f a l l o   para todos los niños:
 - Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos es el 
    reino de los cielos. (Mt. 5, 3)
 - Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y 
   de su Cristo; y Él reinará por los siglos de los siglos. (Ap. 11, 15)
 - Venid a Mí todos los que estáis trabajados y cargados, 
    y YO os haré descansar. (Mt. 11, 28) 
 - Enjugará DIOS toda lagrima de los ojos de ellos; y ya 
   no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; 
   porque las primeras cosas pasaron.
   ¡He aquí, YO hago nuevas todas las cosas!» (Ap. 21,4 )                                                                                                                                            

Las letras de fuego arderán sobre Armagedón. El lugar de purificación tie-
ne que aguantar lo devastador, porque con eso hay que quitar fundiendo el 
cagafierro hasta que salga a la luz el oro costroso. Maldad y pecado tienen 
que sufrir; sin dolores no se obtiene la corona. Pero ella ya está brillando 
hacia las últimas almas de Armagedón. -
1499. ¡La final! ¡Nave Jechahal! Sadhana está sentada junto al altar de 
consagración, en el corazón el ardor de añoranza. ¡UR-Campana! ¡Fin del 
trabajo! Y nuestro primogénito todavía está lejos de la patria adonde le 
empuja, desde la vuelta, santa inquietud. Está mirando con miedo a aque-
llos que peregrinan lentamente desde Merhatom a Jechahal. Pero inclina 
humildemente la cabeza vuelta a ser deliciosa. ¡Oh, sabe que es el último 
niño a quien le es permitido volver a casa!
1500. Sonidos esféricos están llegando a su oído; aumentan hasta un 
bramido poderoso. Corre a la puerta y ve a los celestiales reuniéndose. 
¿Qué pasará? Muy de prisa, para no desaprovechar el momento en que 
el 'redimido' aparecerá  p a r a   e l l a , ve a los últimos pobres rodea-

dos por los celestiales. ¡Sadhana estira las manos, ferviente en añoranza, 
ruego, agradecimiento y júbilo! Los rezagados entran en Jechahal; reciben 
su consagración acompañados maravillosamente por el coro de júbilo.
1501. Acto seguido el niño de creación se inclina, y todas las imagenes 
empezadas desde la primera mañana del orden hasta la caída, la que Sad-
hana - cuanto más la considera - ya casi no concibe, atraviesan su corazón. 
¿Por qué se ha apartado de UR? Está tapando su cabeza y no ve como una 
luz muy clara está fluyendo sobre ella como antaño, cuando ofrendó ante 
todos los príncipes el agradecimiento de júbilo el más justo delante del 
santo hogar.
1502. Otra vez siente el máximo arrepentimiento. Completamente ensi-
mismada en eso le pasa inadvertido que se abre la puerta. Dos sublimes 
caballeros entran y se quedan de pie detrás de Sadhana. Solemne seriedad 
transfigura sus rostros. Cubierto por esta seriedad se levanta el gozo celes-
tial. ¡Porque el sacrificio está irradiando sobre todo! Los príncipes esperan 
en paciencia hasta que la oración de Sadhana haya terminado.  
1503. Anduvo en su corazón otra vez el pesado camino, hasta que el resto 
de Armagedón fue conducido a la bienaventuranza. Y así entonces ha lle-
gado su hora de la vuelta a casa. ¿Cómo será? UR había dicho que entonces 
le sería permitido arrodillarse delante del santo hogar, también que le será 
devuelta la elección como primogénita. - ¡Oh no, eso no puede pasar! Tal 
vez en una obra nueva. Pero ahora tiene permiso de volver al Padre, ¡de 
volver a casa del Padre! ¡Vaya indecible suerte! Se alegra silenciosamente 
y - ve a Miguel y Rafael sin espada y cruz. Miguel tiene en sus manos un 
maravilloso abrigo blanco que pone con caballerosidad perfecta sobre los 
hombros de Sadhana, además un cinturón puramente plateado. Plateados 
también son los zapatos que le pone. Rafael echa un fino velo largo sobre el 
abrigo y pone una corona de flores blancas en el oscuro cabello ondulado 
hermosísimo. 
1504. Sadhana les deja hacer todo eso consigo como si de un sueño se 
tratara; solo sus manos hacen gestos de rechazo: '¿Por que me adornáis 
tan nupcial? ¡Oh sumos príncipes, esto no está destinado para mí!' Si-
guen adorando, seriamente y animado por amor puro. Miguel cierra la 
puerta de Armagedón. Cuando pone la llave en su bolsillo ya no se puede 
ver el portal. Aunque en la siguiente semana de creación habrá algunas 
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compensaciones, un Armagedón y planetas miserables ya no existirán.  
1505. Los príncipes conducen a Sadhana fuera de Jechahal. Delante de 
la puerta se encuentra el coche celestial con los cuatro caballos blancos. 
Nadie los conduce. Están volando llenos de bienaventuranza eternal. A 
la derecha e izquierda de la vía están las multitudes. Les siguen jubilando. 
Delante de la ciudad Santa-Luz se muestra el sublime final de la tarde de 
este rico día del amor. Los ángeles-emisarios están formando calle hasta el 
portal de salvación Hephata, delante de ellos esperan los decanos y guar-
dianes junto a los portales del Santuario.
1506. De repente Sadhana ve la cruz. Se postra penitentemente y la le-
vanta. Cuánto le pesa, aunque tan pequeña comparado con antes, cuando 
estaba en la infinidad como peso de que UR como JESÚ se  cargó. Ningún 
niño puede soportar aquella carga, entonces el grano de trigo sí habría 
sido triturado. Sadhana coge la cruz sobre sus delicados hombros y quiere 
arrastrarla dentro del Santuario, y ante el rostro del Eterno pedirle que la 
clave a ella así como el Todosanto fue clavado por hombres miserables en 
la cruz de la creación por su culpa única. Solo quiere esto; es su expiación 
la más deseada. 
1507. Los celestiales están esperando en silencio. La acción de Sadhana 
ha enmudecido todo júbilo y alborozo. Está ahí inclinada en el esplendor 
de su adorno, profanada con el signo de su miseria. Así no ve la luz que 
está saliendo del Santuario. UR se ha levantado de Su silla, saluda a los 
príncipes que se han reunidos delante del santo hogar, e indica a Rafael 
que Le siga. 
1508. Sobre la alfombra roja, sobre la que fue DIOS a la tierra y volvió 
como Redentor, anda UR para alcanzar ante todos los niños Su victoria. 
La mirada de fuego, encendida en la propia infinitud, cae sobre Su niña. 
En seguida los nobles y perfectos, los redimidos e indultados se inclinan. 
Ahora ya nadie tiene que cerrar los ojos. Un silenció sublime reina bendi-
ciendo sobre la hora de la tarde del día: ¡El júbilo de UR! ¡En el esplendor 
de Su sacrificio ve delante de Sí mismo todas Sus obras y consuma el éxito 
de pensamiento, palabra y acción, la alta meta de Su corazón! 
1509. UR levanta la diestra. En seguida la cruz es quitada de Sahana; 
como signo brillante la entrega a Rafael que la lleva sin esfuerzo al sitio en 
el santo hogar. Sadhana, de repente libre de la carga, se encuentra delante 

de UR cuya mirada es seriedad y amor, pregunta y respuesta, espacio y 
tiempo, ¡la Santidad total! Tímidamente ruega llena de buena humildad: 
¿Me permites? ¡Acto seguido, se lanza al pecho del PADRE, se arrodilla 
ante DIOS, se inclina delante del SACERDOTE y baja su frente que ha 
vuelto a estar pura, sobre los pies de su CREADOR! Así capta de nuevo, 
pero mucho más maravilloso que antiguamente, a su eterno-santo UR, el 
Eterno-Único y Verdadero. Lagrimas ardientes mojan los pies y las manos 
de Aquel que Se revela también para todos los caídos y extraviados como  
U R - P A D R E .
1510. UR habla de la gran preocupación que llevaba por Sadhana en Su 
corazón. Pero con eso no se le carga a ella con un nuevo peso; es el vínculo 
con que la liga de nuevo a Sí. Feliz, libre, de manera que las lagrimas de 
sus bonitos ojos brillan como joyas, así se deja levantar por UR y conducir 
cogida de la mano sobre la alfombra blanca al Santísimo. Las multitudes 
les siguen, los muros se extienden y todos son incluidos, todos están en 
casa de su
                               ¡ P A D R E - U R - I M A N U E L ! 
   
1511. En la profundidad, lejanía y altura de espacio y tiempo paulatina-
mente se hunde obra tras obra. Sombras bendecidas de una santa noche de 
creación pasan flotando sobre ellas. Únicamente en el Santuario se puede 
ver todavía un rayo entero de la tarde, UR ha conducido a Sadhana a su 
trono; también los príncipes han ocupado sus tronos-sillas. La preciosa 
alfombra blanca se encuentra entre el cuadrado de las cuatro columnas de 
soberanía y encima resplandece doradamente una gran cruz.
1512. El discurso de UR más santo del día vuelve a mostrar comienzo y 
meta del UR-Año de acción. Entonces emana un raudal debajo del rayo 
dorado de Su sol, parece un devenir, así como si viniera una mañana en 
lugar de una tarde. UR coge el libro principal de la vida; añade una palabra 
al testamento de creación y lo levanta para que todos los niños puedan 
ver lo que está escrito eternamente válido como   t e s t a m e n t o   d e                          
g r a c i a . La palabra es:

                                               ¡' C U M P L I D O '!   
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Después sigue Su palabra del fin de trabajo que concluye el sexto día de 
creación conducido sumamente maravilloso al final.
1513. ¡Mis príncipes, decanos, guardianes, ángeles-emisarios que habéis 
transmitido Mis órdenes y todos los niños! ¡Aceptad Mi paz y bendición 
de la tarde! Os he despertado a la vida santa, a vosotros primeros en el 
día del orden del UR-Año de acción que ha recibido su razón desde hace 
mucho tiempo, a vosotros los demás por la mañana del día del amor, pre-
parado para vosotros, en que he dado a Mi querida multitud de niños una 
vida indestructible. Y esta vida jamás perderéis.
1514. Ahora se acerca la noche. En ella hago la preplasmación del veni-
dero. Vosotros la experimentaréis inconscientemente. Pero no perderéis 
ningún granito de luz de toda la magnificencia; germina como semilla en 
cada niño. ¡Lo que traigo del UR-Manantial saco para vosotros! Y al da-
roslo lo bebe cada espacio, cada tiempo que también surgen de Mi UR-Ser 
al igual como un niño de Mi manantial del corazón. Conmigo no reina 
ningún estancamiento, y debéis tomar parte en Mi UR-Infinidad, tomán-
doos por la noche en Mi UR-Ser y besándoos la siguiente mañana para 
despertaros para la vida de consumación nueva y más maravillosa.
1515. Solo anhelasteis: ¡Volver a casa, al Padre, ser unidos con Él eterna-
mente! Porque vosotros nobles y perfectos llevasteis esta meta en vosotros 
desde la prueba de libertad de creación. Tristeza os ha abrumado al haber 
visto en la vuelta desde los mundos, cuánta oscuridad de la materia esta-
ba dentro de vosotros. Sin embargo, tomasteis el camino espinoso como 
verdaderos coportadores de sacrificio. Habéis merecido la unión básica 
Conmigo que solo puede suceder en una noche de creación, porque de su 
sosiego recibís la fuerza para ayudar a consumar la próxima tarea diaria.

¡ P o r q u e   M i s   d í a s   s e   a u m e n t a n 
e n   s u   m a g n i f i c e n c i a !

1516. Vosotros redimidos habéis reconocido justo a tiempo la añoranza 
de volver a casa; debéis tener vuestra parte del tesoro de la corona. Os lo 
dará el santo día festivo de la misericordia. Y vosotros niños indultados 
tampoco debéis encontraros apartados; ¡encima de vosotros resplandece la 
CORONA de la COMPASIÓN! La noche os alimentará para que vosotros 

niños indultados llegareis a ser  d o t a d o s . ¡El día festivo os incluirá en 
toda magnificencia bienaventurada!» El sol está cambiando - UR lo señala.
1517. «¡Mirad, Mi propio sol de vida está inclinándose más, más cerca 
hacia vosotros! ¡Una señal! También es absorbido por la todosublime pro-
fundidad del Creador que dará una nueva aurora, sol, día y vida. Lo que 
su último rayo está iluminando, envuelve la sublime noche en sus velos. El 
exterior reino parcial ya ha pasado desde hace mucho tiempo, porque el 
sol al ponerse lo ha absorbido.»
1518. UR sigue estando en pie mucho tiempo con los brazos abiertos, 
bendiciendo, y los niños se hunden en Él. Al final están ahí todavía Sad-
hana y los príncipes, y los del santo cuadratín junto a la silla y al santo 
hogar. Como primeros han servido al UR, como últimos están ayudando 
al Padre a concluir su tarea diaria. Solemne, desde lejos, ocultado por el 
secreto nocturno, suena el último toque de campana del día del amor y - la 
suma palabra: 
1519. «Mis príncipes, os será deparado lo que es ETERNO, antes de que 
una nueva aurora hubiere bendecido lo maravilloso del día festivo. En esta 
noche debéis experimentar el agradecimiento. ¡Preparad vuestros corazo-
nes! - Mi deliciosa Sadhana, la noche borra lo que estaba en contra de Mí. 
¡Lo que ha enturbiado pasajeramente el día del amor, no debe rozar la luz 
del nuevo sol ni en pensamientos por Mi santa bondad, gracia, longanimi-
dad y mansedumbre! ¡Por eso prepara también tú corazón! 
1520. ¡Ahora venid a descansar; en Mí estáis seguros! ¡Sí, ahora sois 
Mis copropietarios y  Y o   h e   l l e g a d o   a   s e r   v u e s t r o                                             
a b s o l u t a m e n t e   p r o p i o   p r o p i e t a r i o   p r i n c i p a l !            
Altamente bendecidos son Mi obra, todos los niños grandes y pequeños; 
el secreto de acción en UR-Espacio y UR-Tiempo es vuestra manta.» Los 
regios se levantan, para ellos mismos y por todos. Un jubiloso

                                                    ' I M A N U E L ' 

es su última adoración. 'Gloria, agradecimiento, alabanza y honor' cubren 
también a UR. ¡Oh qué incomprensible riqueza, y qué pobres las palabras 
terrenales que deben describirlo! Solo en el corazón se puede sentirlo.
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1521. UR saca el resto del incienso del día de la gaveta del santo hogar y 
lo esparce en la bandeja de ofrenda que oscila suavemente sus últimos cír-
culos. Está estirando Sus tan maravillosas manos sobre el fuego del plato 
de plata hasta que arda pacíficamente, con el las siete antorchas alrededor 
de la silla. El UR-Sol brilla cálidamente rojo como la alfombra de Dios y 
el cáliz de sacrificio en el espacio; porque fuera de Su Santuario ya no hay 
nada. La noche ha extendido su inaudita paz sobre toda la creación.
1522. UR está llamando a las sombras bendecidoras al Santuario, en 
cuanto las necesite. Cubren los utensilios brillantes, porque el día del 
amor necesita también la compensación. Las cuatro horas antes de la 
medianoche sirven a esta obra. UR está solo con Sus santos pensamien-
tos. ¿Quién puede adivinarlos? - Se les revelan a aquellos que tomen                                                        
c o n s c i e n t e m e n t e   rogando tanto, como un corazón de niño pueda 
captar de la abundancia de Su jamás medible riqueza, en cuanto sea bueno 
para que llegue a ser revelación. Y sin embargo:

                                    ¡ U R   n o   e s t á   s o l o ,  
                               S e   t i e n e   a   S í   m i s m o !

1523. Está pasando por el espacio y su tiempo dedicado al día del amor 
y guarda dentro de Sí lo que Su paciencia transmitió en la alta noche pa-
sada al amor. Está llenando su UR-Ser con la magnificencia del día y lo 
lleva al manantial de la medianoche, obra tras obra, niño tras niño, la 
abundancia de  p e n s a m i e n t o ,  la magnificencia de  p a l a b r a , 
la consumación de  a c c i ó n , y ya hace todo esto llegar a ser la santa                                                          
c o n s e c u e n c i a . ¿Quién pues, observa cómo Sus manos están forjando 
la corona venidera...?
1524. En Su rostro reposa la luz más sublime, jamás vista, cuando Se 
encuentra junto a la fuente que es, en sabiduría la más maravillosa, ¡ÉL 
MISMO! La había plasmado para el gran tercer ciclo de acción; y ya han 
surgido de ella obras altamente bendecidas. La creación en cuatro partes, 
el UR-Año de pensamiento y el de palabra, ¡también se está concluyendo 
la primera semana por la acción! ¡Oh UR, oh UR!, ¿quién iba a llevar Tu 
riqueza y medirla? Estás vigilando con fuego este manantial, las cuatro 
corrientes de vida embravecidas; porque ¡durante el mismo tiempo que 

esté fluyendo el manantial y las corrientes, tienes a Tu multitud de niños! -
1525. En el suena el oscuro modo menor de la medianoche y emana de 
las aguas. Nadie siente el tiempo que es atravesado corriendo por doce 
campanadas, y no hay nadie que ve aquel espacio por el que es llevado el 
sonido. Con la primera campanada UR se dirige al Santuario. Con esto 
el día del amor está cumplido también en UR. El amor se ha acreditado 
en toda magnificencia, igual como las demás cualidades ya probadas. Su 
sucesora es la

                                   ¡ M I S E R I C O R D I A !       


